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Introducción

Podría parecer extraño agrupar dos tipos de 
insectos tan  distintos: las m antis, infatigables 
y voraces cazadoras, y los fásm idos (com ún­
m ente  denom inados « insectos palo»), pací­
ficos y en tusiastas  devoradores de  plantas. 
Sin em barg o , ex iste  un  d en o m in ad o r co ­
m ún: am bos g rupos evolucionan m uy bien 
en  cau tiv idad  y p e rm iten  que los criadores 
m ás hábiles y decid idos puedan  observar en 
un  terrario  tod o  su ciclo vital, incluyendo la 
reproducción.

La cría d e  estos insectos es un  arte  mile­
nario. E fectivam ente, fue practicado por pri­
m era vez en  C hina hace ya m uchos siglos. La 
fascinación que estas criaturas ejercen sobre 
nosotros tiene  unas raíces p rofundas, tanto  
si se tra ta  d e  la m irada indagadora  d e  una 
m antis com o de  la extraordinaria librea m¡- 
m ética d e  un  insecto palo.

H oy  e n  d ía  la g ran  variedad  de  especies 
que se pueden  encon trar en criaderos, a me­
n u d o  m uy d is tin tas , rep resen ta  una buena 
ocasión para conocer m ejor la biología de  los 
insectos y acercarse al estudio de  las ciencias 
naturales; una  parte  de  esta guía está por lo 
tan to  dedicada — adem ás d e  a la cría—  tam ­
bién  a la biología y a la etología de  los dos 
grupos.

Macho de Heteropteryx dilatata, 
uno de los fásmidos más grandes
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Clasificación

Tanto las m antis com o los fásm idos pertene­
cen al filo Artropoda, clase Insectos. Pero de 
aqu í en  ad e lan te  em piezan  las diferencias: 
los dos grupos pertenecen  de  hecho  a ó rde­
nes distintos (M antodea y Phasm ida, respec­
tivam ente), con diversas familias y miles de 
especies cada uno.

Las mantis
N o existe insecto  q u e  haya ejercido sobre el 
hom bre una fascinación mayor que las m an­
tis. U na parte  de  este  carism a se refleja en el 
m ism o nom bre de  estos insectos: «m antis» 
deriva efectivam ente del griego mantis (adi­
vino, p ro feta), con  una clara referencia a la 
postura hab itual del insecto (los brazos cap­
tores m antenidos alineados a  lo largo del tó ­
rax y debajo  de  la cabeza), parecida a  la pos­
tura de  una persona rezando.

Según las teo ría s  m ás recien tes — no 
exen tas  d e  d iscrepancias—  las m antis reli­
giosas pertenecen  a un único orden , M anto- 
dea , de  la clase Insectos, que  cuenta con al­
red ed o r de  2.000 especies, d ifundidas sobre 
to d o  en los trópicos.

E l d im orfism o sexual es bastan te  m arca­
do: las h em b ras  son m uy d ife ren tes  de  los 
m achos, m ás p eq u eñ o s  y gráciles q u e  sus 
com pañeras. L os jóvenes, p o r  el con trario , 
son m uy parecidos a los adultos; aun así, se

Este retrato de Stagmatoptera femoralis 
pone en evidencia los brazos captores y la 
cabeza triangular, característica principal 
de las mantis
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diferencian  fácilm ente de  ellos p o rq ue  no 
tienen  alas y llevan a m enudo  el abdom en  
encorvado sobre el tórax.

Las dim ensiones son extrem adam ente va­
riables: desde 1 centím etro de  largo de la Man- 
toida tenuis se llega a  gigantes de alrededor de 
15 centímetros (y más) como la Macromantis o 
la Ischnomantis. Según algunas fuentes, existi­
rían algunas especies de  dimensiones aún su­
periores, pero para muchas de  estas inform a­
ciones falta la validación científica.

D esde el pu n to  de  vista filogenético, las 
mantis son insectos primitivos y tienen un d e ­
sarrollo de  tipo heterom etáboío (es decir, las 
crías salen del huevo con el sem blante pareci­
do al de  los adultos): efectivam ente crecen a 
través de  una serie de  m udas (en tre  seis y 
diez, según el sexo y la especie) cam biando el 
exoesqueleto a intervalos regulares, hasta al­
canzar la edad adulta. U na vez m aduras, de­
jan de  crecer y m antienen  el m ism o cuerpo 
hasta la m uerte. E l ciclo vital difícilmente su­
pera el año  (a m enudo  tiene una duración 
muy inferior, sobre todo  en los machos).

Todas las especies son depredadoras y se ali­
m entan de una variedad de insectos y peque­
ños vertebrados que capturan casi siempre «al 
acecho», gracias a su aguda vista y al movi­
miento rapidísimo de  los brazos captores. La 
defensa de  los depredadores consta norm al­
m ente de su coloración críptica, de  una rápida 
fuga y de  unas posturas amenazadoras.

D espués del apaream iento, que a veces es 
bastan te  c ruen to  para  el m acho — incluso 
puede acabar siendo devorado— , la hem bra 
pone los huevos en envoltorios (ootecas) de  
un material poroso y resistente; m eses o  se­
manas después nacerán las crías, ya prepara­
das para llevar una existencia independiente. 
N o  existen verdaderos cu idados paternos, 
aunque en algunas especies las m adres pro­
tegen las ootecas de  los parásitos y de  los de­
predadores hasta el m om ento  de  la eclosión.

La sistemática
La sistem ática del o rden  M antodea ha  sido 
siem pre bastante m isteriosa. L a m ayoría de 
las veces los textos no  m encionan siquiera la 
familia, ya que las principales son d ishom o­
géneas y a m enudo poco útiles desde el p u n ­
to de  vista morfológico y etológico.

A ctualm ente existen  ocho  fam ilias, que 
serán brevem ente descritas más adelante; las 
p rim eras tre s  incluyen la g ran  m ayoría de

las especies, m ientras que en las restantes cin­
co están confinadas poquísim as formas m ás o 
m enos primitivas y de  pequeño  tamaño.

Hynenopodidae
Familia más b ien amplia cuyos límites no es­
tán  m uy claros: en  la actualidad  todavía es 
ob je to  d e  discusión. C on tiene  sin em bargo 
m uchas de  las especies m ás variopintas, 
com o la m antis flor y la m antis o rqu ídea, y 
m uchas otras especies singulares y llamativas.

Mantidae
E s la familia más grande e  incluye la mayoría 
de  las especies, desde las form as más com u­
nes hasta  las m ás gráciles y filiform es. Para 
esta familia, está  en  fase de  realización una 
«reestructuración» q u e  prevé la subdivisión 
en distintos grupos.

Empusidae
C om prende diversas especies elegantes y lla­
m ativas con cuerpo  alargado y con  m achos 
do tados d e  grandes an tenas peinadas. Está 
presente en  E uropa m eridional con las espe­
cies Empusa pennata y Empusa fajada.

Eremiaphilidae
Pequeño  grupo de  especies ligadas a un  me- 
d ioam bien te  árido  y desértico . D e  talla 
m ediana, pero  toscas y m acizas, cazan casi 
siem pre a ras del suelo. Su presencia en cria­
deros es escasa.

Amorphoscelidae
O tra  p equeña familia con algunas especies 
toscas y primitivas. Son parecidas a las an te­
riores, y no  existen en  cautividad.

Metallycidae
M antis de  tierra que p resen tan  un  colorido 
metálico. E stán  estrecham ente relacionadas 
con las cucarachas. Interesantes, pero  no  es­
tán presentes en criaderos.www.FreeLibros.org



Empusa pennata, sin duda la mantis europea más espectacular, mientras devora 
una pequeña libélula
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Chaeteessidae y Mantoididae
Se trata  de  dos fam ilias, an tiguam ente un i­
das, que  com prenden  poquísim as especies, 
todas m uy parecidas. T am poco se e n c u e n ­
tran en  criaderos.

Los fásmidos
H asta hace no m ucho tiem po, criar fásmidos 
era una activ idad reservada a los biólogos, 
pero recientem ente se ha convertido en  una 
pasión muy difundida. Estos insectos se p u e ­
den encontrar tan to  en las tiendas especiali­
zadas en la venta de  reptiles, anfibios e  inver­
tebrados com o en  criaderos profesionales.

P uede parecer extraño ten er estos anim a­
les en casa, pero hoy en día los anim ales d o ­
mésticos no  se limitan a gatos y perros, sino 
que com prenden tam bién tortugas, cotorras, 
peces tropicales, hurones, serpientes, etc.

H ace un tiem po se encontraban  m uy po­
cas especies de  estos m agníficos insectos, 
com o m ucho cuatro  o  cinco p o r tipo , y sólo 
en tiendas de  anim ales m uy especializadas o 
en tre  en tom ólogos, aun  tra tán d o se  de  an i­
males con form as m uy sencillas y fáciles de 
m an tener en  un criad ero  (com o la especie 
Carausius morosas q u e , al no  presen tar una li­

b rea  particular, no  es m uy preciada p o r  los 
aficionados).

N os podem os considerar afortunados por 
la am plia posibilidad de  elección que existe 
actualm ente en tre  las diferentes especies de  
insectos; adem ás, los fásm idos se ad ap tan  
b ien a la v ida en cautividad, se reproducen  
fácilm ente y no  son m uy exigentes a la hora 
de  comer. O tro  elem ento  a favor de  los po­
tenciales nuevos criadores es el del continuo 
descubrim iento de  especies hasta ahora des­
conocidas, p o r lo que se espera que sea posi­
ble estudiarlas y preservarlas cada vez m ás, y 
llegar incluso a criar algunas nuevas especies 
muy particulares.

E l nom bre  «fásm ido»  deriva  del griego 
phasma, y significa aparición o  fantasm a. Se 
estableció este nom bre p o r la capacidad ver­
daderam en te asom brosa que tienen estos in ­
sectos de  m im etizarse con la naturaleza que 
los rodea, volviéndose invisibles en  la espe­
sura de  los bosques tropicales o  en  m edio  de 
la vegetación. P osterio rm ente em pezaron  a 
recib ir o tro s  no m b res com unes, en tre  los 
cuales es m uy conocida la denom inación  
« in secto  palo» , d eb id o  a la sim ilitud de  su 
aspecto  con las ram itas de  las plantas.

Los fásm idos viven en  casi todas las regio­
nes del m undo  pero  sobre tod o  en  las zonas 
húm edas, ecuatoriales o  tropicales. Su distri­

Jn a  hembra de Oreophoetes peruana, fásmido suramericano de vistosa coloración
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Un joven ejemplar de Extatosoma tiaratum, ya mimético como los adultos

bución parte  del ecuador hasta llegar al para­
lelo 45° d e  am bos hem isferios. N o  sólo  se 
encuentran en  el desierto  del Sahara o  en el 
ex trem o su r d e  A rgen tina  o  C hile , existen  
fásm idos que viven m uy cerca del mar, com o 
la especie Bacillus atticus, o  en  co tas  altas, 
como la Agathemera crassa, que puede vivir a 
3.000 m  de altitud.

Los fásm idos estuvieron incluidos duran te  
m ucho tiem po en  el o rden  de  los O rtóp teros 
(el de  los saltam ontes y los grillos), an tes de 
p e rten ecer a su o rd en  defin itivo , el d e  los 
Phasm atodea. E ste  o rden , denom inado  tam ­
b ién  P hasm ida , c o m p re n d e  a lred ed o r de  
2.500 especies, subdivid idas en  diversas fa­
milias.

Los ejem plares m ás pequeños m iden poco 
más de 1,4 cm  (la Timema califomicum ), pero 
otros llegan a  los 25 cm  de largo. El récord  lo 
tiene la especie  Pharnacia kirby, que puede 
alcanzar la excepcional m edida de  55 cm.

Todos los fásm idos se nu tren  únicam ente 
d e  vegetales y son activos p rinc ipalm ente  
por la noche, aunque en  algunos casos tam ­
b ién  po dem o s observarlos co m er de  día. 
N orm alm ente, en  su d ieta diaria se encuen­
tran plantas m uy diversas en tre  sí, p o r ejem ­

p lo  hojas d e  zarza, de  rosa, d e  encina, hie­
dra, lentisco, varios tipos de  heléchos, mirto, 
filirea, etc.

A  m edida que van alim entándose, su cuer­
po  no  para  de crecer, desarrollándose a tra­
vés de  varios estad ios de  crecim iento en  los 
q u e  las crías o  jóvenes ninfas son — en cuan­
to  a características—  iguales a los ejemplares 
adultos (pero  en m in iatu ra), y poseen  tam ­
bién  form as m im éticas que las hacen pareci­
d as  a ram itas u hojas secas. P o r lo general, 
los fásm idos ex p erim en tan  e n tre  cu a tro  y 
siete m udas o  cam bios d e  piel; esto  sucede 
cuando  en los sujetos jóvenes la vieja piel se 
vuelve dem asiado  pequeña a causa del creci­
m iento  continuo, y se ven por lo tan to  obli­
gados a cam biarla p o r una nueva y más gran­
de: cu an d o  alcanzan  las ú ltim as m udas, 
aparecen  las alas, q u e  no rm alm en te  en los 
m achos son m uy desarrolladas, m ientras que 
en  las h em b ras  son p eq u eñ as  y atrofiadas. 
E n  algunos ejem plares ad u lto s  las alas son 
adecuadas incluso para pequeños vuelos. En 
ocasiones, la librea puede cam biar de  color 
d u ran te  el paso  d e  n infa a ejem plar adulto.

P a ra  algunas especies e l d im orfism o se ­
xual es m uy ev iden te , ta n to  p o r la talla del
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Un pequeño Bacillus escondido 
en la vegetación

m acho, que es casi siem pre m ás pequeño , 
como por un órgano presente en  el abdom en 
de la hem bra que le sirve para depositar los 
huevos; de  todas form as, es muy fácil distin­
guir el sexo después de  la tercera m uda. En 
ocasiones ha habido errores de  clasificación 
de  los taxónom os, quienes, al describir estos 
insectos, han identificado  m acho  y hem bra 
como especies diferentes.

En el orden Phasm ida se incluyen tam bién 
los extraordinarios insectos hoja, que p e rte ­
necen a la familia Phyllidae y tienen una for­
ma idéntica a la de una hoja, reproducida con 
todo lujo de  detalles (nervaduras, márgenes 
con flequillo o  secos, etc.). Se descubrieron 
en 1758, cuando fue descrita la especie Phy- 
llium siccifolium. Actualm ente se conocen al­
rededor de  35 insectos pertenecientes a esta 
familia, muchos de  las cuales viven en  M ala­
sia. E n  Europa, por el contrario, se encuen­
tran los verdaderos insectos palo, representa­
dos por alrededor de  una decena de  especies. 
D e los fásmidos provenientes de  N ueva Z e­
landa, la especie Acanthoxyla se ha aclimata­
do  ya desde hace varios años en  Cornwall 
(G ran B retaña). E stos ejem plares europeos 
no tienen alas desarrolladas y no  están do ta­
dos de  form as m uy g randes y llamativas, 
como sus prim os tropicales. Los m ás im po­
nentes son los que pertenecen al género Baci­
llus, que pueden llegar a los 11 cm de largo. 
E n E uropa m eridional están  presen tes dos 
géneros de  fásm idos, los Bacillus y los Clo-

nopsis, con un  to tal de  ocho subespecies d i­
versas y algunos híbridos. E l m ás conocido 
en tre  todos es el Bacillus rossius, ya descrito 
en  1790. M ás recientem ente, en la década de 
1980, se descubrieron dos especies endém i­
cas en  los M ontes Ibleos, en Sicilia: Bacillus 
lynceorum  y Bacillus whitei.

Los fásm idos se reproducen  deponiendo  
algunos huevos de  los que luego nacen unos 
pequeños ya perfec tam ente  form ados y ca ­
paces de vivir de  m anera independiente , sin 
ningún cuidado de  sus progenitores.

E l núm ero de  huevos producidos p o r una 
hem bra  p u ed e  variar en tre  12-15 h asta  un 
máximo de 300-1.000, según la especie y las 
dimensiones. N orm alm ente los huevos se de­
jan caer al suelo, pero en algunas especies se 
deponen  d irectam ente sobre la tierra o  bien 
se dejan pegados a hojas que servirán de  n u ­
trientes. Los tiem pos de  incubación para  la 
eclosión d e  los huevos pueden  variar según 
la especie y el clima en el que  vive; por ejem ­
plo, en las especies europeas existe un  perio­
do  de  pausa invernal, por lo cual los huevos 
se abren sólo en  prim avera. P ara la especie 
Rumulus, por el contrario, no  hay que esperar 
más de  un m es para asistir al nacim iento de 
las crías; en  cam bio, para la Heteropterix dila- 
tata se supera incluso el año de  incubación.

Tam bién en  los huevos de  los fásm idos 
se nota un  m im etism o perfecto; de  hecho, se 
parecen a pequeñas semillas de  gram ináceas, 
muy difíciles de  distinguir cuando  han caído 
al suelo. La form a de  los huevos resulta muy 
im portante, cuando no  fundam ental, para la 
clasificación de  las diversas especies pertene­
cientes a la misma familia, donde a veces es 
m uy difícil percatarse de  las diferencias m or­
fológicas en  los ejem plares adultos.

La sistemática
La sistem ática de  los fásm idos es m uy varia­
da. Las familias principales, descritas breve­
m ente a continuación, se dividen en  num e­
rosas subfamilias.

Diapheromeridae
Los fásm idos pertenecientes a esta familia se 
en cu en tran  p rác ticam ente  en casi to d o  el 
m undo  excep to  en  E uropa , d esd e  los am ­
b ien tes secos hasta  los b o sques  tropicales 
húm edos. Algunos son m uy coloreados y 11a-
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matívos, com o la Oreophoetes peruana , que 
presenta en  los m achos una herm osa librea 
de un  bonito  color rojo intenso.

Phasmatidae
Se trata  ta l vez de  la fam ilia m ás am plia en 
cuanto a núm ero  de  ejem plares, con la m a­
yor variedad d e  form as y colores. Los insec­
tos que pertenecen  a esta  fam ilia pueden  en ­
contrarse en  diversos am bientes, tan to  en  los 
climas secos com o en  los m ás húm edos.

Timematidae
N o se conoce m uy bien esta  familia d e  insec­
tos; p resen ta  ind iv iduos a m e n u d o  d e  p e ­
queñas dim ensiones y de  colores metálicos. 
La form a es parecida a  la de  u n  cortaúñas.

Bacillidae
En esta familia se incluyen especies com o el 
Bacillus rossius, pero  tam bién  o tras especies 
particulares de  form as m uy ex trañas y m uy 
apreciadas p o r los criadores, com o el género 
H eteropterix.

Aschiphasmatidae
Se conoce m uy poco  de  estos insectos que 
viven exclusivam ente en  Asia. Sus huevos es­
tán  cubiertos p o r un  vello tup ido  y los adul­
tos no  tienen  form as llamativas; por lo gene­
ral, el m acho está  d o tad o  de  alas m uy largas 
y su coloración es idéntica a la de las ramitas 
secas de  las plantas.

Pseudophasmatidae
M uchos fásm idos pertenecien tes a esta fam i­
lia poseen la particularidad de  expeler líqui­
dos irritan tes para  defenderse . Su difusión 
se reduce exclusivam ente al con tinente am e­
ricano; no  tienen  grandes dim ensiones y sus 
cuerpos son toscos y lisos, con coloraciones 
verdaderam ente interesantes.

Phyllidae
Son los fásm idos m ás bellos y llamativos. 
T ienen form as parecidas a hojas envejecidas 
por el tiem po, con cuerpos anchos y aplasta­
dos. Viven en  zonas m uy húm edas y son los 
m ás so licitados p o r los apasionados de 
los insectos.

MANTIS Y FÁSMIDOS, PARIENTES LEJANOS

Como ya dijimos en la introducción, puede parecer extraño aunar estos dos 
grupos de insectos que a  primera vista parecen diferentes, las mantis cazadoras 
y los fásmidos somnolientos com edores de hojas. Sin embargo, no es sólo la 
facilidad de adaptación a  la vida en cautividad donde son muy parecidos, sino 
que hay otro aspecto importante que podría definirse «de parentesco». 
Efectivam ente, resulta que las mantis y los fásmidos son realmente «primos»: en 
2002 fue descubierto un nuevo orden de insectos denominado Matofasmoideos, 
en inglés Heelwalkers, que significa «los que andan sobre los talones», porque 
poseen una particularidad en sus movimientos: andan m anteniendo levantados 
los últimos segmentos de los tarsos. Viven exclusivamente en África austral, en las 
montañas de Brandberg, en Namibia; se esconden en la hierba que crece  entre 
las rocas; miden 4 cm  de largo y son carnívoros ápteros (o  sea, sin alas) que se 
alimentan de  pequeños insectos. Los entomólogos los han llam ado también 
«gladiadores» por su aspecto com bativo (com o las mantis), pero también por la 
espesa cutícula que los envuelve, la cual constituye una verdadera coraza, 
exactam ente com o en los fásmidos. Son depredadores muy fuertes, pueden 
nutrirse incluso de  insectos muy grandes, de su mismo tam año. Todo esto hace 
pensar que hay todavía mucho por descubrir sobre la maravillosa naturaleza que 
nos rodea.
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Las m antis de criadero  m ás com unes
Especie Familia Lugar de origen Tipología Talla

hembra
adulta

Acanthops folcata Hymenopodidae América tropical Mantis hoja 3-4 cm
Ameles decolor, 
A. spallanzania

Mantidae Europa
meridional

Convencional, 
pequeña y tosca

5-6 cm

Blepharopsis mendico Empusidae Oriente Medio Convencional,
pero
ornamentada

7-8 cm

Creoboter gemmotus, 
C. pictipennis

Hymenopodidae Asia suroriental Mantis flor 4-5 cm

Deroplatys dessicata, 
D. lobato

Mantidae Asia suroriental Mantis hoja 7-9 cm

Empusa pennata Empusidae Europa
meridional

Alargada y 
ornamentada

6 cm

Gongylus gongyloides Empusidae India Alargada y 
ornamentada

8-10 cm

Hestiasula brunneriana Hymenopodidae Sri Lanka Mantis hoja 4-5 cm

Heterochaeta
strachani

Mantidae África occidental Mantis palo, 
grande

12-14 cm

Hierodula 
membranáceo, H. 
grandis, H. patellifera

Mantidae Asía tropical Convencional,
grande

8-10 cm

Hymenopus coronatus Hymenopodidae Asia suroriental Mantis orquídea 6-7 cm

Iris oratoria Mantidae Europa
meridional

Convencional,
pequeña

4-5 cm

Mantis religiosa Mantidae Europa 
meridional y 
Estados Unidos

Convencional 7-8 cm

Myomantis paykulll Mantidae Norte de África Convencional, 3-4 cm

Neodanuria boleana Mantidae África occidental
pequeño 
Mantis palo 8-10 cm

Orthodera
novaezeatandese

Hymenopodidae Nueva Zelanda Convencional, 
pequeña y 
coloreada

3-4 cm

Phyllocrania
paradoxa

Mantidae África meridional Mantis hoja 5-6 cm

Plistopilota guineensis Mantidae África occidental Convencional, 
muy grande

10-12 cm

Polisphilota aeruginosa Mantidae Madagascar Convencional 7-8 cm

Popa batesi Mantidae África meridional Mantis palo 6-7 cm

Pseudocreoboter 
whalbergii, P. ocellata

Hymenopodidae África Mantis flor 4-5 cm

Sphodromantis lineóla, 
S. viridis

Mantidae África Convencional 7-8 cm

Theopropus elegans Hymenopodidae Malasia Mantis flor 4-5 cm

14www.FreeLibros.org



Una dramática imagen de Idolomantis diabólica, una de las mantis más fascinantes
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Los fásm idos de criadero  más com unes
Especie Familia Lugar de origen Tipología Talla

hembra
adulta

Acrophylla welfingi Phasmatidae Australia Convencional,
grande

19-20 cm

Anisomorpha Pseudophasma- América, Convencional, 7 cm
bupretoides tidae Florida mediana

Areaton asperrimus Bacillidae Borneo Medio espinosa 8 cm

Bacillus rossius Bacillidae Italia, Francia, 
España

Convencional,
pequeña

10 cm

Rumulus thai Phasmatidae Tailandia Fásmldo palo 10-13 cm

Carausius morosus Diapheromeridae India meridional, 
Europa

Convencional,
mediana

8-9 cm

Clonopsis gallica Bacillidae Francia Convencional,
pequeña

7 cm

Epidares
nolimetangere

Bacillidae Oceanía Pequeña,
espinosa,
coloreada

4-5 cm

Eurycanhta calcarata Phasmatidae Papúa Nueva 
Guinea

Grande, espinosa 12-15 cm

Extatosoma tiaratum Phasmatidae Australia Grande, espinosa 14-16 cm

Heteropteryx dilatata Bacillidae Malasia Grande, espinosa 15 cm

Lamponius guerini Phasmatidae Guadalupe Convencional,
rnlnrpnrin

8-9 cm

Neohirasea maerens Diapheromeridae Vietnam Fásmido oloroso 9 cm

Oreophoetes peruana Diapheromeridae Perú, Ecuador Convencional,
r' o 1 o n íH n

8 cm

Pharnacia bíceps Phasmatidae Java Convencional,
grande

16-18 cm

Phasma gigas Phasmatidae Nueva Guinea Convencional,
grande

18-19 cm

Phobaetious serratipes Phasmatidae Malasia Convencional,
enorme

25-27 cm

Phylium celebícum Phyllldae Tailandia Fásmido hoja 8-9 cm

Proscopia scabra Orthoptere Guayana
francesa

Fásmido inusual 15-18 cm

Raphiderus
scabrosus

Phasmatidae Islas Mauricio Convencional
coloreada

8-9 cm

Rumulus saussure Phasmatidae India Fásmido palo 14-15 cm

Sipyloidea sipylus Diapheromeridae Madagascar Convencional, 
con alas

8,5 cm

Sungaya inexpectata Bacillidae Filipinas Medio espinosa 8 cm

16www.FreeLibros.org



/ ' ■  ,  ,  1'  - * w

Joven ejemplar de  Phyllium giganteum, perfec tam ente mimetizado en una hoja
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Morfología de los insectos

El aspecto externo
Los insectos se d iferencian  de  los o tro s  a r­
trópodos p o rq u e  tie n e n  el cu e rp o  div id ido 
en tres p a rte s  (cabeza, tó rax  y ab d o m en ), 
con seis patas y dos antenas.

La cabeza
La p rim era  sección del cu erp o , la cabeza, 
contiene el aparato  bucal, los ojos y las an te­
nas. Los ojos, ta n to  en  las m antis com o en 
los fásm idos, están  constituidos p o r cen tena­
res d e  p eq u eñ as  len te s  e n  m in ia tu ra , los 
om atidios, cada una de  los cuales contribuye 
a la visión com ple ta , p ro p o rc io n an d o  una 
pequeña porción  d e  la im agen. Los ocelos, 
individuales y m ás pequeños, tam bién  en  la 
cabeza, son p o r el contrario  m ás rud im en ta­
rios, ya que tan  sólo distinguen la presencia 
de luces y som bras. Las an tenas, m ás d esa ­
rrolladas en  los m achos d e  am bos órdenes, 
llevan los rece p to re s  qu ím icos del o lfa to  y 
perm iten  en c o n tra r m ás fác ilm en te  a los 
com pañeros sex u alm en te  recep tivos, si­
guiendo las trazas de  las ferom onas.

El tórax
Del tórax, subdividido en  tres ulteriores seg­
m entos (pro tórax , m eso tó rax  y m eta tórax).

Una espectacular mantis orquídea 
Hymenopus coronatus, mientras devora a  
una mariposa

salen tres pares de  patas, uno  p o r segmento, 
y las alas, presen tes en  todos los géneros de 
fásm idos y m antis, aunque a m enudo están 
atrofiadas. Las patas se com ponen de  cinco 
p a rtes  d is tin tas , p a rtiend o  del cuerpo: tro ­
cánter, coxa, fém ur, tib ia  y tarso. El prim er 
p a r de  patas d e  las m antis, llam adas brazos 
cap to res, están  m arcadam ente m odificadas 
p a ra  cap tu ra r la presa. Las verdaderas alas 
m em branosas, que a veces son aptas para el 
vuelo , es tán  p ro teg idas  en  am bos órdenes 
po r un  p rim er par de  alas m odificadas, fuer­
tem ente  esclerotizadas y con función de  p ro ­
tección, llam adas tegminas.

El abdomen

L a ú ltim a sección del cuerpo , el abdom en, 
es tá  subdiv id ida en u n  núm ero  variable de 
segm entos y es d o nd e  se encuentran  los ór­
ganos vitales. E n  la extrem idad posterior se 
en cuen tran  el ano  y las cavidades genitales. 
E n  las m antis, sobre el últim o segm ento ab ­
dom inal se encuen tran  cortos apéndices lla­
m ados cercos, que  sirven para  la creación de 
las ootecas, los envoltorios de  los huevos.

El exoesqueleto

Todos los insectos es tán  recubiertos por un 
ex o esq ue le to , co m p u esto  p o r una cutícula 
d u ra  llam ada q u itin a , causa  d e  su aspecto  
«coriáceo». A  diferencia del tegum ento  elás­
tico de  los verteb rados, el exoesqueleto  no 
p u e d e  d ila ta rse ; p o r consigu ien te , cuando 
m antis  y fásm idos tienen  q u e  crecer, están
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obligados a producir un nuevo exoesqueleto, 
que sustituirá al antiguo. E n  el m om ento  de 
la m uda el insecto sale de  la vieja piel, o  exu- 
via, y se agranda inm ediatam ente, an tes de 
que la quitina se endurezca del todo. E ste  es 
un m om ento m uy delicado en la vida de los 
insectos duran te  el cual, si no  encuentran  las 
condiciones am bientales correctas, pueden  
incluso morir.

E n  el exoesqueleto, d e  form a y color a ve­
ces verdaderam ente extraordinarios, se en ­
cuentran tam bién  las espinas, pelos táctiles 
de tam año  m icroscópico , ind ispensables 
para el sentido del tacto.

La anatomía
La estructura in terna  de  los insectos es sen­
cilla pero  inc re íb lem en te  e fic ien te  para  
criaturas de  d im ensiones tan  reducidas. To­
dos los órganos están protegidos por el exo­
esq u ele to , que  funciona  tam b ién  com o 
punto  de anclaje para los tejidos y para  los 
músculos.

El aparato digestivo

El aparato  digestivo está constituido p o r un 
largo in testino  que absorbe y d ig iere todos 
los nutrientes, ayudado p o r la saliva y por en ­
zimas digestivas. Las heces, jun to  con otros 
excretos, son expulsadas p o r el ano, situado 
en la extrem idad del abdom en.

Los aparatos circulatorio 
y respiratorio

El aparato circulatorio es de  tipo  abierto, en 
el que la sangre, llamada hem olinfa (blanca o 
verde, ¡casi nunca roja!) es bom beada por el 
corazón, que la hace circu lar lib rem en te  a 
través de  tod o  el organism o sin esta r cons­
treñida en vasos. E l aparto  respiratorio está 
constitu ido  p o r un  sistem a de  túm ulos, los 
espiráculos, situados a lo largo de  las paredes 
del abdom en, que conducen hacia otras es­
tructu ras tubulares, las tráqueas, las cuales 
proveen los in tercam bios resp iratorios a la 
hemolinfa.

¿INSECTOS PELIGROSOS?

Tanto las mantis com o los fásmldos 
son totalmente Innocuos (no 
poseen ningún veneno), aunque a 
veces las primeras son capaces de 
morder o de pellizcar un dedo con 
las patas captoras. Lo peor que 
puede ocurrir no pasa de un 
pequeño corte. De todas formas, 
la mayoría de las especies son 
pacíficas. Los fásmidos, en cam bio, 
son Incapaces de morder o herir 
de algún modo, salvo con las 
espinas que presentan tan sólo 
algunas especies de tam año 
gigante.

El sistema nervioso

Existe un  sistem a nervioso m uy sencillo, 
«descen tra lizado»  y basado  en  tres en tid a ­
des fundam entales: en  la cabeza, por encim a 
del esófago, se encuentra  el ganglio suprae- 
sofágico, que desarrolla una función análoga 
a la del cerebro; más abajo, debajo  del esófa­
go, el ganglio subesofágico controla los apa­
ratos bucales, m ientras que una serie de  gan­
glios m enores, p resen tes en  cada segm ento 
corpóreo , con trolan  la coordinación m otriz 
en tre  las distintas partes.

El aparato reproductor

La reproducción, tan to  en las m antis com o 
en  los fásm idos, es esencialm ente sexuada, 
aunque existen diversas especies que se re ­
producen  por partenogénesis.

La rep roducción  sexuada prevé que la 
hem bra sea fecundada p o r el m acho, análo­
gam ente a lo que ocurre en m uchos o tros in ­
sectos. E n  la partenogénesis, p o r el contrario, 
la hem bra  d ep o ne  los huevos sin  n inguna 
ayuda p o r parte del m acho, y esto conlleva el 
nacim iento de  individuos casi exclusivamen­
te  de  sexo fem enino. M uchas especies de  fás­
m idos p u ed en  rep roducirse  de  am bas fo r­
mas, para así, en casos de  em ergencia, poder 
p rocrear una nueva generación de  insectos 
sin la ayuda del macho.
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La especie de  mantis más difundida en Europa, ta  Mantis religiosa
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La vida en la naturaleza

Voraces exterminadoras 
de insectos

Las m an tis  e je rcen  una p resión  p red a to ria  
muy fuerte  sobre pequeños artrópodos y so­
bre to d o  so b re  los insec tos; ju n to  con las 
arañas y las horm igas son, sin lugar a duda, 
los más m ortíferos ex term inadores d e  insec­
tos. En E uropa , en ciertas zonas tem pladas, 
hacia el final del verano la población de  m an­
tis adu ltas p u e d e  ser m uy ex tensa  y los o r ­
tópteros (grillos y saltam ontes) resu ltan  o b ­
viam ente m uy escasos.

Se puede decir que  en  algunas zonas aca­
bar en tre  los brazos captores de  una hem bra 
voraz de  Mantis religiosa es la causa de  m uer­
te  más com ún en tre  los insectos del cam po. 
Todo el ciclo vital de  estos depredadores está 
desde luego sincronizado con el de  las presas: 
las pequeñas Mantis religiosa, por ejem plo, na­
cidas en  m arzo-abril, presentan incluso poco 
después d e  la eclosión las m ism as actitudes 
predatorias que sus progenitores. D espués de 
las tibias noches prim averales aprovechan el 
sol de  la m añana para term orregularse; luego 
empiezan la caza, curioseando despacio entre 
la h ie rba y las p iedras. Los jóvenes son, en 
efecto, más b ien activos, m ientras que los in ­
dividuos adu lto s tiend en  a q u ed arse  en  el 
mismo punto  duran te  m ucho tiempo.

Se ha observado en  Tenodera sinensis, una 
especie com ún afín a la Mantis religiosa, que

Las mantis no dudan en atacar incluso 
a  depredadores como las arañas

algunos e jem plares p rivados de  alim ento  
ab an d o n an  el lugar de  em boscada después 
del te rce r d ía  consecu tivo  d e  ayuno, para 
luego elegir o tra  p lan ta  y volver a em pezar 
con la paciente espera.

G en e ra lm en te , un  solo  ejem plar puede 
devorar, an tes de  convertirse en adulto , de­
cenas d e  pequeños insectos del cam po. De 
igual form a, la posibilidad de  que este mis­
m o  e jem plar p u e d a  ser la víctim a es muy 
alta: arañas, horm igas, pájaros y otras mantis 
m ás grandes devoran un  grandísim o núm ero 
de  pequeñas m antis. Pero  las pocas que so­
breviven son igualm ente capaces de  devorar 
un  grillo al día du ran te  to d a  su vida adulta, 
que  suele se r de  dos o  tres  meses. E s por lo 
tan to  razonable suponer que una m antis, en 
el arco de  su existencia, elimine alrededor de 
doscientas presas d e  d iferen te talla. U n cál­
culo parec id o  se p u ed e  fácilm en te  realizar 
en  el laboratorio , siguiendo el desarrollo de 
un  p eq u eñ o  g rupo  de  ejem plares y con tro ­
lando las presas consum idas.

E l gran apetito  d e  estos insectos los con­
vierte p o r lo tan to  en valiosos controladores 
de  plagas, capaces de  m antener bajo control 
algunas especies dañinas para la agricultura. 
E n  E stados U nidos se venden las ootecas de 
la m enc ionada  Tenodera sinensis para  ten er 
bajo control los insectos dañinos para el jar­
d ín , sobre  to d o  grillos y saltam ontes. N o  
o b s ta n te , la Tenodera es un  d ep red ad o r 
oportun ista  capaz de  consum ir cualquier pe­
queña criatura que se le ponga a tiro, incluso 
sus p reciosos co m p añ eros  fecundadores: 
cu an d o  las p resas escasean , la a tención  de 
las insaciables hem bras se dirige hacia los dé­
biles y gráciles machos.

25www.FreeLibros.org



LOS BRAZOS CAPTORES EN EL MUNDO ANIMAL:
UN CASO DE CONVERGENCIA EVOLUTIVA

Una de las características más conocidas de las mantis son sus brazos captores. Y 
sin embargo no se trata de un rasgo exclusivo de estas. En el filo Artropoda, en 
muchos años han aprendido a  utilizar esta estructura particular. Los amblypigi, 
imponentes arácnidos primitivos parecidos a  los escorpiones pero 
completamente inocuos, tienen el primer par de brazos, conocidos com o palpos 
maxilares, modificados para cazar presas, de forma análoga a  las mantis. Pero 
existen también los brazos de los emípteros acuáticos de los géneros Nepa, 
Ranatra, Belostoma, etc., o  los de las Mantispa tenuiformis, un pequeño insecto 
volador del orden de los neurópteros. Aunque están todos dotados de brazos 
captores, ninguna de estas criaturas está relacionada con las demás (tan sólo 
que todas son artrópodos). Los brazos captores han asumido esta morfología sólo 
porque cumplen la misma función en todos estos organismos: capturar y retener 
una presa mientras el aparato bucal la hace pedazos. Se trata de uno de los 
incontables casos de convergencia evolutiva, es decir, el particular proceso que 
lleva a  grupos de organismos no relacionados entre sí a  desarrollar estructuras 
análogas (alas de pájaros y murciélagos, colas de atunes y de grandes 
tiburones...).

A menudo este parecido alcanza niveles impresionantes. Un caso apreciado por 
los herpetólogos es el del pitón verde arborícola Morelia viridis (ex Chondropython 
viridis). prácticamente idéntico —al menos para un ojo inexperto— a la boa 
esmeraldina amazónica, Coralius caninus. Vivir en la espesura de los bosques 
tropicales, aunque en los extremos opuestos del planeta —el pitón en Nueva Guinea 
y la boa en el Amazonas— ha llevado a  estos animales a  desarrollar la misma librea, 
el mismo modo de cazar, de moverse e incluso de enroscarse en las ramas.

A veces incluso pequeños vertebrados acaban entre los brazos captores de estos insectos

26www.FreeLibros.org



El mimetismo 
en el mundo animal: 
estrategias de supervivencia
Las extraordinarias form as y coloraciones vi­
sibles en  el m undo anim al encuentran  su ra­
zón de  ser en  las estrategias em pleadas para 
sobrevivir. La prim era es la necesidad mim é- 
tica de  la especie, según el significado m ás 
amplio del térm ino: no  sólo  cam uflaje sino 
tam bién engaño. Existen dos tipos principa­
les de  m im etism o, el críptico y el fanérico o 
aposemático.

El m im etism o críptico consiste en la capa­
cidad de  una especie de  confundirse con el 
ecosistema d o nd e  vive, aprovechando la for­
ma, el color, la p o stu ra  o  una com binación 
de estos elem entos. La gran m ayoría de  los 
animales hace gala d e  alguna d o te  críptica, 
aun sin alcanzar los niveles ex trao rd inarios 
de los cam aleones, d e  los cefa lópodos y de  
muchos insectos, reptiles y peces.

A lgunos o rganism os in te n ta n  parece rse  
por form a y color (hom om orfism o y am ocro- 
mismo) a u n  objeto  inanim ado, o tros « rom ­
pen» las líneas estructura les del cuerpo  con 
bandas y d ib u jo s  particu la res  (m im etism o 
disruptivo o  coloración som atolítica), o tros 
imitan el co lo r del su stra to  y p resen tan  la 
parte baja del cuerpo  m ás clara para escon­
der las som bras (contrasom breado).

C uando, p o r el contrario, u n  anim al ad o p ­
ta coloraciones v istosas para  ev ita r la ag re­
sión de  un depredador, se habla de  m im etis­
mo fanérico o  aposem ático . E l depredador, 
en efecto, si ya ha ten ido  experiencias nega­
tivas con la especie en  cuestión  o  incluso sólo 
por instinto, reconocerá la mayoría de  las ve­
ces la vistosa librea de  la presa potencial y re­
nunciará al ataque.

D e todas form as, no  tod o  funciona de  un 
m odo tan  lineal. Se intuye c la ram en te  que 
no es necesario  se r realm ente venenoso para 
poder d isp o n e r d e  una co loración  vistosa. 
A lgunos insec to s, p o r  ejem plo  (en tre  ellos 
m uchas m antis y fásm idos) han copiado  los 
colores y las form as d e  especies rea lm en te  
venenosas, o b te n ie n d o  u n a  d efen sa  eficaz 
con tra  m uchos d e p re d a d o re s  (m im etism o 
batesiano). C asi todas las especies venenosas 
adem ás « se  co p ian»  e n tre  sí, ad o p tan d o  
com binaciones de  colores fácilm ente reco ­
nocibles, com o am arillo-negro , azul-negro , 
rojo-negro (m im etism o o  esquem as «mulle- 
rianos»).

A  m enu d o , los engaños van m ucho más 
allá de  estos trucos con el uso de las llamadas 
m anchas ocu lares, parec idas a gigantescos 
o jos indagadores, cabezas falsas o antenas 
utilizadas para desviar la atención del depre­
d ad o r del pu n to  débil, im itando la anatomía 
d e  anim ales peligrosos.

E n  la naturaleza tod o  vale con tal de  per­
m anecer con vida.

El mimetismo en las mantis 
La defensa pasiva

Las m antis son m aestras del m im etism o, del 
engaño  y d e  la sim ulación, un  cam po en  el 
que  a veces llegan a  rivalizar con los aún más 
crípticos fásm idos. Esta habilidad nace de  la 
necesidad de  hu ir de  los pájaros y de muchos 
m am íferos, algunos de  ellos especialistas en 
devorar insectos, todos do tados de  buena vi­
sión y capaces de  reconocer a m enudo el in­
secto m ás críptico gracias a una imagen m en­
tal m adurada con la experiencia. A  veces el 
cam uflaje de  las m antis es tan  eficaz que les

Humbertiella ceylonica, una mantis asiática 
perfec tam ente mimetizada sobre un tronco
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vuelve prácticam ente invisibles para un  ojo 
no entrenado.

U na de las form as para ocultarse en  el am ­
biente es la de im itar el m undo  vegetal y ani­
mal que las rodea.

Es el caso, p o r ejem plo, de  las m antis palo 
popa, de  Sudáfrica, m uy parecidas a una ra- 
m ita nudosa. E n  posición d e  descanso  ex ­
tienden  los brazos cap to res hacia delan te  
para alargar la figura y esconder el perfil de 
la cabeza. Las m ás grandes y sutiles Helero- 
chaeta, p o r el con trario , m antienen  los b ra ­
zos en form a de  T, com o un  crucifijo, desa­
pareciendo  m agistra lm en te  en  los espesos 
arbustos donde viven. U na morfología pare­
cida es tam bién tom ada, en tre  o tras, por las 
grandes Toxodera d e  las selvas de  M alasia.

Tam bién o tras especies, que  a un  prim er 
vistazo parecen  m enos crípticas, d esap are ­
cen a la vista si son observadas en  su a m ­
biente natural. Es el caso, por ejem plo, de  la 
Empusa pennata, parecida a una ram ita seca 
de  una de  las m uchas variedades de  plantas 
herbáceas de  los bosques m editerráneos.

Son muchas las especies que imitan objetos 
inanim ados para hu ir de  los depredadores, 
como la africana Phyllocrania paradoxa, que se 
parece a  una hoja m uerta, con sus rayas y rizos 
en los extremos de  las alas y del tórax.

E n esta especie, adem ás, los jóvenes imi­
tan en los dos prim eros estadios a  las horm i­
gas, m ucho m ás num erosas e  indeseables 
para m uchos depredadores (son, por lo tan ­
to, mimos batesianos de  las hormigas). Tam­
bién los ejem plares de  Achantops, Branchisia 
y Deroplatys resu ltan  casi idén ticos a  una 
hoja m uerta; hab itan , respec tivam en te , en 
los bosques tropicales am ericanos, en  M ada- 
gascar y en el Sureste asiático.

A unque no sean copias perfec tas  de  las 
hojas verdes com o los fásm idos Phyllium , 
tam bién las m antis presentan casos sofistica­
dos de  e s te  particu lar cam uflaje, com o las 
grandes Rombhodera  del S ureste  asiático  y 
las Choeradodis sudam ericanas.

A veces es la postura la que contribuye al 
m im etism o. E n  las m antis que viven en  los 
troncos de  los árboles, com o la Liturgusa de 
América tropical y la Humbertiella de  la India, 
el cuerpo está aplastado y se m antiene adheri­
do  al sustrato. U na coloración disruptiva en 
manchas y bandas, que recalca los liqúenes y 
los surcos en la corteza, com pleta el engaño.

Las desérticas Eremiaphila, p rop ias de 
O rien te  M edio, hacen lo m ism o escondién­
dose en tre  guijarros y piedras; su cuerpo, no

o b stan te , es ab o m b ad o  y com prim ido  por 
los lados, y se parece a una pequeña piedra; 
sus largas patas, firm em ente apoyadas en el 
suelo, secundan  el estilo  de  caza activo  de  
este  género.

O tra  estrateg ia  de  m im etism o d ifund ida 
entre las m antis es la imitación de  las flores, 
con  todas las ven ta jas q u e  esto  conlleva. 
C ada continen te com prende uno  o  m ás gé­
neros especializados en  este  m im etism o: en 
Asia, el Creobroter\ en África, el Pseudocreo- 
broter y la Harpagomantis; en  A m érica del 
Sur, la Acontista. La librea es llamativa, con 
gran variedad de  colores, bandas y m anchas 
oculares en  las alas. A  m enudo los muy jóve­
nes son tam b ién  m im os ba tesianos de  las 
horm igas. E n  las selvas tropicales d e  M ala­
sia, donde se encuentra  la m antis orquídea, 
vive la Theopropus elegans, g ran d e  y voraz 
m antis flor cuya librea es blanca y verde con 
una gran banda d isrup tiva  en  las alas. Las 
crías, en  cuanto  salen de  los huevos, son ro ­
jas y negras, idénticas a las de  la m antis o r­
qu ídea Hymenopus. Parece, p o r lo tan to , que 
am bas especies in ten tan  im itar a las p eq u e­
ñas chinches, de  sabor desagradable.

U na variante tropical, afín a Empusa pero 
m ás g rande, es la im presionan te  Gongylus 
gongyloides, que puede llegar a los 10-12 cm 
y que se en cu en tra  en  los m árgenes de  los 
bosques tropicales de  la India.

A  la m ism a fam ilia, la de  las E m pusidae , 
p e rten ece  el m agnífico Idolomantis diaboli- 
cum, que parece im itar a las grandes flores de 
algunas plantas trepadoras de  la selva tropical 
africana, asum iendo una postura particular, 
con el tórax erecto  y los brazos extendidos.

La defensa activa

Al contrario  de  lo que a m enudo  se cree, las 
m antis religiosas no  son en absoluto veneno­
sas e, incluso, cuando  alcanzan tallas m edia­
nas o  grandes, constituyen la com ida preferi­
da de  un gran núm ero de  pájaros y pequeños 
m am íferos. Tam bién suelen ser presa de  un 
gran núm ero de  artrópodos.

A m enudo, cuando  la librea m im ética no 
es suficiente, tiene que recurrir a otras estra­
tegias para  sobrevivir. U na de ellas consiste 
en  adop tar una actitud terrorífica. Si se ven 
am enazadas, adem ás de  ser capaces de  infli­
gir heridas con las patas anteriores y los m or­
discos, m uchas especies adop tan  este  p arti­
cular com portam iento  defensivo: se yerguen
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Joven mantis orquídea Hymenopus 
coronatus, preparada a l acecho

LA MANTIS ORQUÍDEA

Uno de los casos de mimetismo más extraordinario, tam bién por la contribución 
aportada a  las investigaciones en este cam po, es el de la mantis orquídea de 
Malasia, la Hymenopus coronatus. Ya desde el nacim iento toda su existencia está 
orientada hacia  el engaño. En cuanto salen del huevo, midiendo menos de 1 
centímetro de largo, presentan una coloración roja y negra y una morfología 
típica de algunas chinches de sabor desagradable (Reduvidae). Muchos 
depredadores las evitan porque asocian los colores vivos con la toxicidad del 
animal (mimetismo batesiano).

Después de la primera muda el rojo y el negro se convierte en un blanco 
translúcido con tenues sombreados rosados. Cam bian tam bién las costumbres 
de la mantis: las ninfas ya no viven en la vegetación verdosa del bosque

alim entándose de pequeños 
Insectos y mosquitos, sino que se 
trasladan a  las orquídeas blancas y 
a  otras flores con las que se 
mimetizan perfectam ente.

La Hymenopus presenta adem ás 
en la parte superior del abdom en 
una serie de  rayas longitudinales 
que simulan las enervaciones de 
ciertas orquídeas. En la mitad del 
tórax presentan tam bién unas 
bandas verdes que rompen la 
silueta de  la mantis en dos partes 
irreconocibles de materia vegetal 
(mimetismo disruptlvo). Los adultos, 
con hembras de hasta 6-7 cm 
dotadas de  voluminosas alas, y 
machos diminutos de tan sólo 
3-4 cm , pierden muchas de estas 
destrezas, pero presentan 
igualmente una coloración blanca 
con rayas marrones.

com pletam ente sobre  las pa tas  posterio res, 
hinchan el abdom en y alargan las patas an te­
riores, a veces incluso las alas, in ten tando  p a ­
recer m ás g randes y tem ib les. A lgunas p re ­
sentan incluso  m anchas o cu la res y colores 
vivos en  las alas o  en  el in terio r d e  las patas 
an terio res q u e , cu an d o  son exh ib idos, r e ­
cuerdan  u n  p a r d e  o jos am enazado res que 
observan el agresor. E n  algunos casos, com o 
en la M antis religiosa, resu ltan  capaces de  
em itir un  son ido  parecido  a un  soplo  com ­
prim iendo las tegm inas con el abdom en.

Si incluso este  truco  no  funciona, algunas 
especies p o nen  en  m archa la tanatosis, es de­
cir, son capaces de  fingirse m uertas con gran

realism o (los jóvenes Phyllocrania, Hymeno­
pus  y Acanthopus, por ejem plo). O tras, como 
las Am eles  o  las jóvenes Sphodromantis, p re­
fieren d a r un gran salto y hu ir rápidam ente.

E n  m uchos géneros los m achos pueden  re­
currir al vuelo para desplazarse. Esto  conlle­
va, o bviam en te , g randes ventajas, pero  los 
expone a un  gran núm ero de  nuevos peligros, 
sobre todo  duran te  sus excursiones vesperti­
nas en  busca de  las hem bras. Los m urciéla­
gos, que identifican los insectos en  vuelo uti­
lizando  un  sofisticado  b io-radar, son sus 
enem igos m ás tem ibles. Para hu ir de sus ata­
ques, m uchas especies de  m antis han  desa­
rrollado una especie de  oído bajo el tórax, ca-
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Desfile de amenaza de una mantis hoja Acanthops falcata. Los colores vistosos normalmente 
están escondidos bajo la librea mimética
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paz de  percib ir los u ltrasonidos de  los m u r­
ciélagos, y se dejan  caer instan táneam ente al 
suelo en  cu an to  perciben  las frecuencias de 
alarma. Se tra ta  de  un  aparato  ex trao rd ina­
rio, descubierto  recien tem ente, que  alcanza 
la mayor sofisticación en  los machos.

O tra  no tab le  adaptación , com ún a d iver­
sas especies, es la creación d e  un  lenguaje vi­
sual específico. M uy a m enudo , las jóvenes 
ninfas que acaban de  salir a la vez de  un  gran 
número de ootecas deben  convivir en  un área 
muy lim itada. P a ra  re d u c ir  la cap tu ra  p o r 
parte d e  los co m p añ eros, q u e  las tom an  
por pequeños insectos com estibles, las jóve­
nes m antis realizan particulares figuras con 
los brazos captores.

Los jóvenes de  la Pseudocreobroter, por 
ejemplo, «hacen la bicicleta»; es decir, hacen 
rotar cíclicam ente las patas anteriores, com o

si estuvieran  pedaleando. Los com pañeros 
que los observan perciben la presencia de otra 
m antis y m antienen las debidas distancias.

Tam bién la Hestiasula brunneriana, en los 
bosques de  Sri Lanka, utiliza un sistema pare­
cido, siem pre em pleando los brazos captores. 
Los fém ures, am plios y co loreados en  rojo, 
negro  y naranja, d an  a las patas aspecto de 
guantes de  boxeo (de aquí el nom bre común 
«m antis boxeadora»), gracias a los cuales las 
jóvenes m antis hacen el denom inado «sem á­
foro» , un  m ovim iento  am plio y alternado, 
para notificar su presencia a los compañeros.

E stos esquem as de  conducta resultan úti­
les tam bién  en la edad  adulta, cuando  llega 
el m om ento  del apaream iento . Los machos 
de  las especies m encionadas em plean parti­
culares desfiles para presentarse a la hem bra 
y evitar que los devore.

Una «boxer mantis», la Hestiasula brunneriana, indica su presencia a  una hermana moviendo los 
brazos, vivamente coloreados en su parte interna
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Condiciones y parámetros para la cría

Tres son los parám etros principales para la 
cría de  todos los grupos de  artrópodos: tem ­
peratura, ventilación y hum edad. E l correcto 
equilibrio de  estas condiciones, según las exi­
gencias de  la especie en cuestión, garantiza la 
supervivencia de  los animales en cautividad.

Temperatura
La tem pera tu ra  ideal se sitúa, para muchas 
especies, a lred ed o r de  25 °C , au n q ue  m u ­
chas toleran  am plias oscilaciones. Se deben 
evitar siem pre exposiciones prolongadas, de 
varios días, a valores inferiores a los 20 l)C, 
tam bién  para las especies europeas. Por otro 
lado, u n a  tem p era tu ra  dem asiado  alta, por 
encim a de  los 35 °C , puede crear problemas 
d e  recalentam iento, aunque casi todas las es­
pecies son m uy resistentes al calor, teniendo 
en cuenta la difusión en áreas que com pren­
den sobre tod o  países cálidos.

P ara o b ten e r la co rrec ta  tem pera tu ra  de 
cría, lo  ideal es d isponer de  una habitación 
calentada ad  hoc. E sto  a m enudo no  es posi­
ble, y por lo tan to  es necesario adoptar algu­
nos trucos. U n buen  sistem a consiste en co­
locar los te rra rio s  bajo  una fu en te  de  luz 
incan descen te , p o r ejem plo  una serie de 
bom billas de  40  W  colgadas a unos 20-30 cm 
d e  d istancia . Si es to  no  fuera sufic ien te, o 
com o alternativa , se p u ed e  co locar un  pe­

tos jóvenes mantis, com o esta Creobroter, 
son más delicadas que los adultos, pero  
crecen muy deprisa, alcanzando la madurez 
en pocos meses
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Una joven Stagmotoptera que se limpia una 
pata después de la comida

queño  cable o  un  panel ca len tad o r (se e n ­
cuentran en las tiendas de  animales y no  son 
caros) en la pared posterior de  los terrarios.

E s m ejor evitar colocarlos debajo  del te­
rrario, ya que haría que se secase dem asiado 
rápidam ente el sustrato y calentarían sólo el 
suelo, ya que es mal conductor de  la tem pe­
ratura, m ientras que el vidrio o  el plástico de 
las paredes del terrario  se prestan m ás para 
este fin. E s im portan te  tam bién  reproducir 
la alternancia día-noche. Las m antis, p o r lo 
tan to , no  han de  colocarse en  habitaciones 
oscuras o  privadas de  ilum inación; en  estas 
condiciones se vuelven débiles y p ie rden  el 
apetito. Jam ás se deben  exponer los terrarios 
a la luz solar directa en las estaciones m ás ca­
lurosas. En el interior, la tem peratura puede 
llegar a valores a larm an tes en  m uy poco 
tiem po, y podrían m orir incluso los ejem pla­
res m ás resistentes.

Ventilación
Puede parecer un  factor de  escasa im portan­
cia, pero  una buena circulación de  aire es 
verdaderam ente esencial para la cría de  las 
mantis. Es suficiente un terrario  con apertu ­
ra superior en red  o  m últiples agujeros bien 
d ispuestos arriba y abajo . E s tam bién  m uy

HUMEDAD Y MUDA

El correcto nivel de hum edad es 
Importantísimo sobre todo durante 
la época de la muda, cuando las 
mantis cam bian de piel para seguir 
creciendo. Análogam ente a  lo 
que ocurre con todos los otros 
artrópodos terrestres, si el aire es 
demasiado seco, las especies más 
delicadas, sobre todo las de los 
bosques tropicales, pueden 
quedarse encalladas en partes de 
la vieja piel y morir en el intento 
de realizar la muda. Para no 
equivocarse, es suficiente atenerse 
a los niveles descritos 
anteriormente, pulverizando 
agua siempre al atardecer, 
cuando los insectos se preparan 
para mudar.

im portante evitar el estancam iento del agua: 
las gotas rociadas d en tro  del te rrario  d eb e ­
rían secarse en  pocas horas.

Si la rejilla del receptáculo  es sufic ien te­
m en te  ex ten sa  no  es necesario  d o ta rse  de 
costosos recip ien tes d e  lona tip o  «cam ale­
ón»  o  m o n ta r rejillas de  ventilación en las 
paredes. Los m odelos q u e  se venden  para 
pequeñas serpientes arborícolas, con aguje­
ros para la ventilación, van muy bien. N o  son 
adecuados, p o r el contrario, los clásicos te ­
rrarios para arácnidos, en los que la circula­
ción de  aire es generalm ente limitada.

Humedad
La cantidad de  agua es tal vez el factor más 
im portante para el m antenim iento en  cauti­
vidad de las mantis. Las especies de  bosque 
se han de  vaporizar casi cada día y, aun así, se 
debe m antener el sustrato  húm edo. Para las 
especies de  clima tem plado  o  de  sabana, será 
suficiente m ojar el sustrato  dos veces por se­
m ana; para  las especies desertícolas, basta  
con hacerlo una sola vez p o r sem ana, m ante­
n iendo siem pre el sustrato  seco.

Para saciar su sed, las m antis absorben las 
gotitas de  agua del terrario  o  de  los cristales 
después de  la vaporización.
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Terrarios y recipientes para el alojamiento

Los recipientes básicos para 
los ejemplares jóvenes
Es fácil im ag inar q u e  no  se m a n ten d rá  un 
ejem plar to d a  la vida en  el m ism o terrario . 
Las crías, q u e  a m e n u d o  no  m id en  m ás de 
1 cm, necesitan m uy poco espacio y general­
m ente se deben  m an tener separadas.

U na joven ninfa necesita un  recip iente del 
tam año d e  un  vaso (resultan  m uy prácticos

los de  papel). C u an d o  los ejem plares crecen 
y m iden ya un  par de  centím etros, se pueden 
tras la d a r a vasos d e  p lástico  du ro  tran spa­
ren te , d e  30 o  40 el. P ara cerrarlos es sufi­
c ien te  una p eq u eñ a  red  de  p lástico , fijada 
con una goma. L a red , adem ás de  favorecer 
una buena circulación de  aire, garantiza tam ­
b ién  un  excelente asidero a la ninfa durante 
la m u d a , y al se r d e  p lástico  evita que los 
ejem plares m ás delicados puedan  rom perse 
las p a ta s  (en  el ú ltim o  segm ento , el tarso) 
aferrándose a una red metálica.

C om o su stra to  se p u ed e  utilizar la turba 
irlandesa  {Irisb peat moss) q u e  no  produce 
m oho y m uestra  una buena retención hídri- 
ca. C om o alternativa, puede ir b ien tam bién 
la tu rba  ácida para  m acetas de  flores, aunque 
tiende a ensuciarse más fácilm ente. U na ra- 
mita d ispuesta transversalm ente ayuda final­
m en te  a la m antis  a tre p a r  y a  desplazarse 
m ejor p o r el interior del vaso. Los ejemplares 
m ás grandes tienen que alojarse en  recipien­
tes  de  m ayores d im ensiones; lo im portante 
es q u e  la a ltu ra  del rec ip ien te , sustra to  in ­
cluido, sea al m enos el doble  de  lo que mide 
de  largo la m antis. Esta es una de  las normas 
básicas de  la cría, ya que al realizar la m uda, 
to d as  las m an tis  se cuelgan  de  un  soporte 
con la cabeza hacia abajo y se despojan de  la 
vieja p iel; es p o r  lo ta n to  m uy im portan te  
q u e  el rec ip ien te  ten g a  unas d im ensiones 
verticales apropiadas. U n  te rrario  m ás bajo 
podría p rovocar q u e  el insecto, todavía «sua­
ve», chocase con tra  el suelo du ran te  el p ro­
ceso  de  m uda , p roduciéndose  graves lesio­
nes o  incluso  m uriendo . U n  ejem plar de 
4 cm d e  largo debería p o r lo tan to  alojarse en 
un  recip iente de  al m enos 12-15 cm  de altu­

Recipiente estándar para la cría de las ninfas. 
Obsérvese la red de plástico aguantada 
con una goma
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ra, ya que un par de  centím etros estarán  ocu­
pados por el sustrato.

En la elección de  los recipientes debem os 
evitar recurrir a cajas de  cartón  para d e te r­
gentes u o tras sustancias parecidas, así como 
cajas de  zapatos o  recipientes de com ponen­
tes electrónicos.

Además de  com portar eventuales p rob le­
m as d e  envenenam ien to , estos recip ien tes 
no perm iten la circulación de  aire ni la en tra­
da de  luz, tam bién muy im portante para las 
mantis.

Primer plano de una hembra de Idolomantis 
diabólica

El terrario para los 
ejemplares adultos
Los terrarios para pequeños reptiles o  anfibios 
arborícolas de pequeño tam año van m uy bien, 
con tal de  que se tenga en  cuenta el problema 
de  la ventilación. Para una especie de  alrede­
do r de  7-10 cm  de  largo, se puede em plear un 
terrario  de 20 x  20 x  30 cm, b ien ventilado, 
con rejilla superior si se aloja a un ejem plar 
que todavía no ha realizado las últimas mudas. 
Si ya han realizado todas las m udas, la rejilla 
no es indispensable, pero es igualmente cómo­
d a  para facilitar la ventilación.

C om o alternativa, para las especies peque­
ñas es m uy práctico un  recip iente cilindrico 
(10 x  20 cm  de  altura) com o los recipientes 
transparentes que se utilizan para guardar es- 
paguetis. La tapa de plástico se puede aguje­
rear, y cubrir los agujeros con una mosquitera 
sujetada con silicona. E n este caso, es necesa­
rio esperar al m enos veinticuatro horas para 
lograr que la silicona se seque perfectam ente 
antes de introducir al huésped. E n el interior 
del terrario se colocan, como siempre, al m e­
nos 2 cm  de  sustrato  y alguna ram ita de  so ­
porte. C on la misma distribución in terior se 
pueden  em plear tam bién los fauna-box, reci­
pientes rectangulares de  plástico rígido trans­
p aren te  con cobertu ra ventilada que se en ­
cuentran en las tiendas de  animales. Algunos 
ejemplares, como la Gongylus o  la Empusa, se 
pueden alojar en grandes terrarios com unita­
rios, aum entando  los volúm enes p roporcio­
nalm ente; cuatro  o  cinco ejem plares adultos 
pueden  convivir en un terrario de  40 x 40 x 
70 cm, con tal de  prestar siempre m ucha a ten ­
ción a la comida y a la ventilación.

El terrario decorado
A unque no  siem pre sea práctico, p u ed e  re­
su ltar m uy estim ulan te m an tener los e jem ­
plares m ás grandes o  interesantes en un gran 
te rrario  deco rad o  con p lan tas reales. Los 
am bien tes cu idados con d e ta lle  o frecen  la 
posibilidad de  observar los anim ales en  un 
co n tex to  m ás na tu ra l y p e rm iten  estud iar 
m ás de  cerca su com portam ien to . D ada  la 
ded icación  y el espacio  q u e  req u ie ren , es 
aconsejable preparar un  terrario  de  este tipo 
sólo para p o ner en  exposición algunos ejem ­
plares, m anteniendo los otros en  alojam ien­
tos m ás prácticos.
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UN EJEMPLO DE PREPARACIÓN DEL TERRARIO

Propondremos tan sólo un ejemplo de preparación del terrario, ya que las 
posibilidades de  elección son infinitas. Se puede em plear com o base un gran 
recipiente vertical de  cristal de  30 x 30 x 50 cm, con la parte superior cubierta por 
una rejilla (excelente para la ventilación, la penetración de la luz y com o soporte 
para la muda). La pared posterior se puede cubrir con una cap a  de fibra de coco 
o con un trozo de corteza de corcho, al cual se le habrá dado la forma deseada. 
Conseguir las plantas adecuadas en un vivero no es difícil. Los Pothos son una 
elección excelente: plantas robustas, adaptables y resistentes incluso con poca 
luz. También las D racena con grandes hojas son perfectas. Las bromeliáceas 
tienen un gran valor estético, pero necesitan abundante iluminación. Se debe 
elegir siempre plantas de interior de pequeño tam año que crezcan poco, con luz 
indirecta o con la luz producida por las bombillas incandescentes.

El manojo de  raíces de la planta se puede hundir en el sustrato, aséptico y 
capaz de m antener bien la hum edad, con el que se ha rellenado el fondo del 
terrario. Sobre esta cap a  se pueden añadir pequeños trozos de corteza, ya que 
esto confiere al conjunto un aspecto decididam ente tropical. Algún tronco 
torcido y alguna piedra com pletan la decoración.

Para garantizar la supervivencia de las plantas se puede utilizar un pequeño 
foco de 40 W  m ontado en el exterior; para plantas poco exigentes no es 
necesaria una luz específica. En un terrario así es posible introducir 3 o 4 jóvenes o 
un par de hembras casi adultas, o bien una hembra adulta que dispondrá de un 
área verdaderam ente extensa para aparearse.

Una alternativa, pero sólo válida para las hembras adultas de especies 
sedentarias, es la de dejar la mantis «libre» por la casa, en una gran planta de 
interior. Las mejores plantas para este fin son, por ejemplo, el Ficus benjamín, el 
Philodendron y otras de grandes dimensiones. En este caso, sin embargo, hay que 
tener cuidado con la tem peratura y con la alim entación del huésped, para evitar 
que em piece a  ir de paseo por la casa en busca de un territorio de caza más 
propicio: para beber, la mantis se conform ará con las gotas de agua rociadas 
sobre la planta, y para comer, cualquier insecto es válido, incluso si alguien se lo 
da en la boca. Las especies más adecuadas para este tipo de crianza son la 
Sphodrom antis y la Mantis religiosa. La Hierodula y otras grandes especies del 
bosque tropical resultan menos adecuadas, debido a  su delicadeza y al riesgo 
de deshidratación.

Dos pequeños terrarios decorados: en la 
izquierda para especies de bosque tropical, 
abajo para ejemplares vinculados con 
ambientes más secos
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La alimentación

En la naturaleza
Casi todas las m antis cazan al acecho, p e r­
m aneciendo inm óviles y equ ilib rándose so­
bre las patas posteriores, con los brazos cap­
tores m antenidos en  posición « d e  oración», 
listas p a ra  saltar. E l sen tid o  p rincipal es la 
vista, que alcanza en  estos insectos una agu­
deza no tab le . E l cam po  visual, garan tizado  
por sus grandes ojos com puestos, es superior 
a los 200°.

Las m antis  se sienten  a tra íd as  exclusiva­
mente por objetos en  m ovim iento y, a falta de 
otros estím ulos, no  son capaces de  reconocer 
figuras estáticas y asociar su form a a la de  una 
presa. C uando  un insecto se acerca, la m antis 
gira instan táneam ente la cabeza hacia él para 
conseguir una m ejor im agen del objetivo. A 
veces, este  com portam ien to  es acom pañado 
por m ovim ien tos oscilatorios de  la cabeza 
con el fin de  evaluar la distancia. Si la presa se 
encuen tra  a  una d istanc ia  idónea, norm al­
m ente m enos de  la m itad del largo del cuer­
po de  la m antis, esta  m ueve hacia  adelan te 
los b razos y cap tu ra  la p resa  con un  m ovi­
m iento rápido, a m enudo  inferior a la décim a 
de segundo. La desafortunada víctima es d e ­
vorada estando  aún  viva, con m eticuloso cui­
dado . G enera lm en te  la m antis deja sólo las 
alas y algún m icroscópico deshecho.

Las m antis no sólo cazan pequeños insec­
tos, sino tam bién una gran cantidad de  artró-

Cuando se trota de comer, tas mantis no 
hacen cumplidos. Esta Tamolonica 
tamolana está devorando a  una 
compañera más pequeña

podos y a veces incluso pequeños verteb ra­
dos. E n  casos excepcionales, se han observa­
do  agresiones a  ranas, sapos, lagartos, serpien­
tes, pequeños pájaros y ratones, llevadas a 
cabo por las especies m ás grandes y agresivas.

En cautividad 
El apetito de las mantis
Las m antis religiosas tienen un  gran apetito, 
p e ro  no  necesitan  com er con la m ism a fre­
cuenc ia  q u e  un  anim al de  sangre caliente. 
Para los adultos, es suficiente una o  dos co­
m idas a la sem ana, m ientras que las crías tie­
n en  q u e  a lim en tarse  m ás a m enu d o , cada 
dos o  tres días. E n  cualquier caso, un ejem­
p lar de  1 cen tím etro  p u ed e  ayunar duran te  
diez d ías o  m ás (pero  es m ejor no  arriesgar 
d em asiado ), m ien tras q u e  los adultos pue­
den  a veces superar el m es. U n  índice de  la 
b uena salud y del correcto  estado nutricional 
del anim al es la form a del abdom en, que de­
bería esta r siem pre hinchado y prom inente, 
sobre todo  en  los ejem plares jóvenes. La re­
gla básica es p roporcionar una presa que, de 
largo, m ida a lrededor de  la m itad de  la m an­
tis, au n q u e  serán  igualm en te  consum idas 
presas m ás pequeñas, y a veces tam bién más 
grandes. Si no  hay nada sustancioso a su dis­
posición, un  p a r de  com idas m ás ligeras pero 
sucesivas serán suficientes.

P ara saciar la sed, beben  las gotas de  agua 
p resen tes en  la vegetación, pero  consiguen la 
mayoría de  los líquidos de  las presas.

Existe una cierta variedad d e  insectos que 
p u ed en  ser em pleados com o alim ento  para
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SI NO SE DISPONE DE UN CEBO VIVO

Si no encuentra cebos vivos en las 
tiendas, puede encontrarlos 
directam ente en la naturaleza, 
teniendo cuidado de no ofrecer 
especies peligrosas com o las avispas 
y las arañas. En efecto, aunque sea 
difícil que las presas consigan picar a 
la mantis, ya que las partes más 
expuestas están protegidas, es mejor 
no arriesgarse. Es importante también 
no recoger insectos en las zonas 
sujetas a  cultivo intensivo, puesto que 
a  menudo estos absorben pesticidas 
y compuestos tóxicos en sus tejidos.
A  veces, las larvas no se mueven lo

__________________________________ J  suficiente como para atraer la
.. , , atención de la mantis, o  bien se

Ejemplo de alimentación asistida, con entierran enseguida, huyendo de la
pinzas y gusano de la harina captura. En cualquier caso, si la

mantis no demuestra interés en la 
presa que se le propone, se pueden 
practicar incisiones en los tejidos de 
esta para que salga una parte de los 
fluidos internos. Inmediatamente 
después, con una pequeña pinza, se 
acerca  delicadam ente a  las 
mandíbulas de la mantis, que debería 
empezar a  comérsela agarrando la 
presa por sí sola. (Véanse las fotos).

las mantis. A  continuación se indican las m e­
jores soluciones para alim entarlas, teniendo 
p resen te  q u e  las m antis no  acep tan  presas 
m uertas a m enos que se les den  de  com er en 
la boca.

Todos los insectos m encionados a co n ti­
nuación se encuentran  norm alm ente en  las 
tiendas de animales y a  m enudo tam bién en 
las de pesca (con la excepción d e  los grillos) 
com o cebo, a precios razonables.

La cría de  algunas tipologías puede reque­
rir bastante em peño y describirlo en detalle 
requeriría  varias páginas. E x isten  sitios en 
In ternet que tratan  de  la cría de  los animales 
de cebo, donde se trata  con abundantes de­
talles la reproducción y la alimentación.

Son un  excelente alim ento, tal vez el m ejor 
para la mayoría de las mantis.

Se pueden  com prar en las tiendas de  ani­
males o  reproducir en  cautividad, no sin un 
c ie rto  esfuerzo . Se d e b e n  g u ard ar en  una 
caja b ien  ven tilada y se han  de  n u trir  con 
cebo en  escam as para peces, croquetas para 
gatos, verdura y fruta. A  los grillos no les gus­
ta  la hum edad excesiva, por lo tan to  no  hay 
que m ojar nunca el te rrario  y hay q u e  p ro ­
porcionarles agua con  u n  ab revadero  para 
canarios o  con un  tap ón  de  bo te lla  g irado 
boca arriba. La tem peratura debería de  m an­
tenerse siem pre por encim a de los 22 °C. Por 
debajo  de  los 20  °C  algunas especies em pie­
zan a  morir, aunque no  inm ediatam ente.

Grillos
Existen grillos de  diversas especies, todas 
pertenecientes a los géneros Acheta y Grillus.

Moscas y larvas
Las moscas constituyen una presa excelente 
cuando  son adultas, m ientras que las larvas
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no suelen ser m uy apreciadas, e incluso pue­
den resultar tóxicas. Las m oscas se com pran 
en estadio  larval en  las tiendas d e  pesca a un 
precio  irrisorio . N o  vale la pena  criarlas: el 
crecim iento de  las larvas, sobre m ateria orgá­
nica o  carne podrida, com porta  olores desa­
g radables y p rob lem as higiénicos. S in  e m ­
bargo, es posib le  ra len tiza r su crec im ien to  
guardándolas en una pequeña caja d en tro  de 
la nevera. A  las m oscas se les puede alim en­
tar con azúcar y miel, y luego ofrecérselas a 
las mantis.

Mosquitos
Las crías del género  Drosophila son el m ejor 
recurso para las m antis recién nacidas o  muy 
jóvenes. Los m osquitos, alim entados con fru­
ta fresca, son m uy sustanciosos y  sus m ovi­
mientos repentinos atraen enseguida la aten­
ción de  las pequeñas mantis. Si se dispone de 
m uchos ejem plares jóvenes, p u ed e  resultar 
necesario  criar g randes can tidades d e  m os­
quitos, ya que constituirán el alim ento princi­
pal. Se encuentran  en las tiendas de  animales 
o en los laborato rio s un iversitarios, puesto  
que los em plean  para  estud ios d e  genética.

Gusano de la miel
Son las larvas de  una m ariposa nocturna, la 
Gallería mellonella, parásito  de  las colmenas. 
Los gusanos son blanquecinos y bastante ac­
tivos, y p u ed en  ser un  cebo  adecuado  para 
las m antis de  talla m ediana-grande, incluso si 
no  son dem asiado  sustanciosos. Los adultos, 
con  su m ovim ien to  frené tico , son aún más 
adecuados. E s m ejor de  todas form as no ali­
m entar exclusivam ente a  las m antis con esta 
especie, para  evitar desequilibrios nutricio- 
nales. Se encuen tran  en  las tiendas de  pesca 
en  form a de  larvas, y después de  algunos días 
alcanzan el estadio  d e  gusanos.

Gusanos de la harina
Son  larvas d e  co leóp teros tenebriónides, 
tam bién  d isponibles com o cebo  en las tien ­
d as  d e  pesca. S e  h an  d e  a lim en tar siem pre 
con verduras, pan  y salvado antes de  ser su­
m inistrados a  las m antis. T ienden  a hundirse 
enseguida en  el sustrato  y a esconderse de  las 
m antis, p o r lo ta n to  no  son presa fácil. Sin 
em bargo, son excelentes para ser sum inistra­
dos con pinzas.

Una Hierodula arremete contra una  Creobroter, más pequeña
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La reproducción

Las hem bras de  las m antis tienen la repu ta­
ción, en  p a rte  m erecida , de  ser en tusiastas 
devoradoras d e  m achos. M ás d e  la m itad de 
los géneros estud iados m anifiesta de  hecho 
tendencias caníbales, incluso aunque la agre­
sión al m acho  n o  sea im prescind ib le. M u­
chas de  las especies m ás grandes, voraces y 
corpulentas, agreden a sus com pañeros para 
garan tizarse una reserva d e  alim ento  inm e­
d ia ta , sab iendo  qu e , de  todas form as, llega­
rán  o tros m achos atraídos por las ferom onas 
rep ro d u c tiv as . La rep ro d u cc ió n  es p o r lo 
tan to  la fase m ás delicada del estud io  en  cau­
tiv idad  d e  e sto s  insectos, y p robab lem en te  
tam bién  la m ás interesante.

El esquema básico 
para el apareamiento
R e p ro d u c ir a e s to s  insec to s  en  cautividad 
p lantea a m enudo  el p roblem a d e  evitar que 
el m acho  se convierta en una sustanciosa co­
m ida para la com pañera. Por lo tan to  es ne­
cesario p roceder siguiendo unos pasos bási­
cos. U na vez ap re n d id o  el esquem a, será 
posib le  aplicarlo , con  alguna adap tación , a 
d istin tas especies d e  m antis.

1. A nte tod o  es necesario d isponer de  una 
pareja adu lta  y receptiva. P ara averiguar es­
tas  dos co n d ic io n es no  ex iste  un  m étodo

Apareamiento de la mantis orquídea 
Hymenopus coronatus. Obsérvese el macho, 
por encima, mucho más pequeño
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LA DETERMINACIÓN DEL SEXO

Determinar el sexo de las mantis es 
bastante sencillo. En algunos 
ejemplares, las diferencias son 
visibles muy pronto pero, com o 
norma básica, se puede decir que 
la determinación es segura a  partir 
de la cuarta muda después del 
nacimiento (estadio L5), 
equivalente en muchas especies a  
una edad de 6-8 semanas. Para 
separar los machos de las hembras 
es necesario observar los 
ejemplares desde abajo, 
concentrando la atención en el 
abdomen: los machos tienen siete 
u ocho segmentos abdominales, 
las hembras sólo seis. Los jóvenes, 
no obstante, tienden a  exponer los 
últimos segmentos al cab o  de 
cierto tiempo.

científico, pero se aprecia con un  poco de  in­
form ación y experiencia. Las m antis adultas, 
si tienen alas, estas son de  talla variable visi­
bles por encim a del abdom en, m ientras que 
las jóvenes siem pre tienen  las alas m ás p e ­
queñas e incom pletas. Existe la excepción: la 
Geomantis larvoides, que  no dispone de  alas 
en ningún estadio. E s por lo tan to  im portan­
te  tener una idea precisa del aspecto  de  los 
adultos para e s ta r  seguros de  su m adurez.

D espués d e  un  periodo  q u e  varía de  las 
dos a las cu a tro  sem anas d esd e  la últim a 
m uda, es razonable suponer que los adultos 
estén ya receptivos y propensos a aparearse, 
aunque d isponer de  una pareja en  la que los 
ejem plares estén  p reparados e n  el m ism o 
m om ento no siem pre es fácil. E n  algunas es­
pecies, como la Hymenopus y la Theopropus, 
¡os machos y las hem bras que han nacido a la 
vez no m aduran al m ism o tiem po.

2. La hem bra ha de  ser alim entada abun­
dantem ente antes de  la cópula. E l uxoricidio 
no es de  todas form as una fase im prescindi­
b le , aunque el m acho  es capaz de  llevar a 
cabo la fecundación  incluso sin la cabeza, 
gracias a la particular estructura d e  su siste­
ma nervioso. E s b u en o  de  todas m aneras 
alim entar tam bién al m acho, aunque sin exa­
gerar, de  forma que se encuentre «con fuer­
zas» en el m om ento decisivo.

3 . La hem bra tiene que te n e r la posibili­
dad  de  difundir sus ferom onas en  el terrario. 
Por lo tan to  se la ha de  tener duran te  al m e­
nos una sem ana en  el recipiente d o nd e  ten ­
d rá  lugar el apaream ien to , q u e  p u ed e  ser 
perfectam ente el m ism o donde la hem bra ha 
crecido, con tal de  que tenga espacio (el lado 
m enor ha de  ser a! m enos el doble del tam a­
ño del ejem plar), esté b ien ventilada y tenga 
suficientes ram as y soportes para d a r al m a­
cho más opciones de  m aniobra.

Es bueno  tam bién  no tener al m acho y a la 
hem bra dem asiado cerca, para evitar que el 
prim ero se acostum bre en cierto m odo  a las 
ferom onas fem eninas y p ierda  el fervor re ­
productivo.

4. Se introduce al m acho en el terrario  de 
la hem bra saciada que, en las especies más 
agresivas, tiene igualm ente que ser distraída 
con un bocado  sustancioso. Es siem pre m u­
cho m ejor actuar al a tardecer, con  las luces 
un  poco bajas, y poner delicadam ente el m a­
cho a espaldas de  la hem bra en  una postura 
en  la cual él pueda ver m uy bien a la com pa­
ñera, m ien tras que esta  tenga q u e  darse  la 
vuelta o moverse para poderle atacar.

5 . C on un  lento y estudiado acercam iento 
(con m uchas variaciones y m odalidades se­
gún la especie), el m acho tendría  que ace r­
carse a la hem bra y, con un impulso definiti­
vo, subírsele a su espalda para luego proceder 
a la cópula. El abdom en del m acho es móvil y 
flexible y p u ed e  ser re to rc ido  de  tal form a 
q ue pueda introducirse perfectam ente en  la 
cavidad genital de  la com pañera , donde 
transferirá el paquete esperm ático. La fecun­
dación sucede, p o r lo general, al cabo de  una 
hora desde el com ienzo de  la cópula, aunque 
a m enudo  la pareja se q u ed a  un ida  m ucho 
más tiem po. Poquísim as especies (por ejem ­
plo la Brunneria borealis, am ericana) son par- 
tenogenéticas, o  sea, capaces de  producir oo- 
tecas fértiles sin la participación del m acho.

6. E n  cu an to  el m acho  se despega de  la 
com pañera  es b u en o  re tira rlo  del te rrario  
para evitar posibles agresiones p o r parte  de 
la hem bra.

La ooteca
L as m antis, com o las cucarachas, deponen  
los huevos en envoltorios pro tectores llama-
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PROBLEMAS IMPREVISTOS

Hemos presentado el esquem a estándar para el apaream iento, el que tendría 
que tener éxito en la mayoría de los casos. Sin embargo, pueden presentarse 
algunos problemas; veam os los más comunes.

• En ocasiones hay que tratar con machos que. aun mostrando interés, son tan 
ineptos e  incapaces que no saben aparearse con la más mansa y receptiva de 
las com pañeras. En este caso es mejor «poner» delicadam ente el m acho casi 
encim a de  la hembra, teniendo cuidado y manteniendo esta última ocupada 
con algo de comer. Un vez en contacto  físico, incluso el pretendiente más tímido 
recobrará la valentía.

• A veces, una hembra aparentem ente distraída se m ueve y a ta ca  al 
com pañero. Si se interviene enseguida con decisión, es posible separar a  los dos, 
ayudándose con un palillo de m adera o una pequeña pinza, y volver a  intentar el 
apaream iento unos días más tarde.

• Si el m acho no demuestra ningún interés hacia la com pañera, es bueno 
esperar un poco y volver a  intentarlo una sem ana después, siempre al atardecer 
y con luces tenues.
Los machos perm anecen sexualmente activos sólo durante algunos meses, 
generalm ente uno o dos, una vez que han alcanzado la madurez. Por lo tanto es 
mejor hacer que se apareen en cuanto estén preparados, y no reservarlos para 
una futura oportunidad, que podría incluso no volver a  presentarse.
Después de algunas semanas, a  veces incluso días, debería producirse la puesta 
de los huevos, envueltos en un envoltorio esponjoso: la ooteca.

A veces el 
corte jo acaba  
m al para el 
macho. Una 
hembra de 
Sphodromantis 
está devorando 
a  su débil 
compañero, 
empezando 
por la  cabeza

dos ootecas, que  es una estructura esponjo­
sa de  naturaleza proteica que recubre el p re­
ciado contenido , protegiéndolo  de  las varia­
ciones clim áticas y d e  algunos depredadores. 
La mayor parte  del volum en de  la oo teca tie­
ne función de  envoltorio, y sólo la zona cen ­
tral, la m ás inaccesible, contiene los huevos.

E xisten  envoltorios de  todas las form as y 
d im ensiones, p e rfec tam en te  ad a p ta d o s  al 
m edio  na tu ra l d o n d e  se p o nen  los huevos.

Las especies vinculadas a los bosques tro ­
picales, com o la Creobroter y la Thcopropus,

no  p resen tan  envoltorios volum inosos, por­
que el clima de  los bosques tropicales donde 
viven es bastan te  estable y los valores de  hu­
m edad  y tem pera tu ra  perm anecen  constan­
tes. La parte  externa, sin em bargo, es coriá­
cea, para poder resistir a los hongos y al gran 
núm ero  de  parásitos que infestan la vegeta­
ción d o nd e  los huevos son depositados.

Por el contrario, la ooteca de  la Parasphen- 
dale, típica de  las sabanas africanas, es depo­
sitada en  áreas sujetas a fuertes variaciones 
térm icas y de  hum edad. E l envoltorio espon­
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Un ejemplo de ootecas de mantis, en este caso ya vacías. Se observan los agujeros de salida de 
las ninfas en e l centro

joso, que  tiene un  efec to  aislante, es abun­
dante y voluminoso, por lo que cualquier pa­
rásito que pretenda llegar a su contenido de­
berá cavar a través de  las m últip les capas. 
Una estructura parecida, aunque m enos ex­
trem ada, se encuentra en  la Mantis religiosa, 
cuyas crías superan  los rigores del invierno 
protegidas p recisam ente  p o r el envoltorio  
(diapausa invernal).

U na de las ootecas más insólitas es la del 
Gong}’lus, que vive en los claros soleados de 
las regiones tropicales de  la India. La estruc­
tura , abso lu tam ente anóm ala, recu erda  un 
radiador con num erosas «láminas de  enfria­
miento» que decoran el cuerpo central.

En el caso de que se disponga de  la docu­
m entación adecuada y de  un  poco de  expe­
riencia, a m enudo es posible determ inar el 
género con sólo echar un  vistazo a la ooteca, 
sin posteriores análisis.

La puesta y el 
mantenimiento de la ooteca
Las hem bras fecundadas dep o nen  los h u e ­
vos algunas sem anas después del ap a rea ­

m iento. Incluso a veces tan  sólo transcurren 
unos días; en  cualqu ier caso , raram en te  se 
supera el mes. La mayoría de las veces, para 
inducir la puesta, conviene dejar a la m antis 
tranquila y aum entar la hum edad  del te rra ­
rio, por ejem plo rociando agua con un  vapo­
rizador. D u ran te  la noche, la hem bra , es ti­
m ulada, debería  liberar la preciosa carga.

Las hem bras fecundadas ponen  al m enos 
dos o  tres ootecas, que pueden  llegar a aco­
ger a m ás de  un  cen ten ar de  n infas (el n ú ­
m ero es m uy variable, depende tam bién  del 
estado  de nutrición de  la m adre y, obviam en­
te, de  la especie) en  lugares a veces insólitos. 
Las especies que p ro d ucen  envoltorios ro­
busto s y vo lum inosos tie n d en  a h acer la 
puesta en  cualquier lugar, hasta en los crista­
les del terrario, m ientras que las que presen­
tan  oo tecas m ás delicadas p refieren  las ra ­
m as y las asperezas del sustra to . En 
cua lqu ier caso, siem pre es m ejor re tira r  la 
oo teca del terrario  de  la m adre, para  evitar 
q u e  esta  devore  a sus crías en  el m om ento  
del nacim iento. M uy pocas especies m ues­
tran  la capac idad  d e  ad m in istra r cu idados 
paternos, y estos no van m ás allá de  la vigi­
lancia hasta la eclosión. Las ootecas deposi­
tadas, por lo tan to , se deben  sacar del sustra­
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to  o  d e  las paredes del te rrario  de  la m adre 
(con una cuchilla y un  poco d e  cuidado) y se 
han de  fijar, con un  alfiler, sobre un trozo  de 
m adera o  de  corcho, en  la m ism a posición en 
que han sido depositadas.

E l rec ip ien te  (un vaso d e  p lástico , p o r 
ejem plo) d o n d e  esté  cu sto d iad a  la o o teca  
debe  esta r b ien  ventilado, cerrado  con una 
pequeña red  fina y con  un  poco  d e  tu rba  
com o fondo. P o r lo dem ás, las oo tecas han 
de  m antenerse en las m ism as condiciones de 
tem peratura y hum edad  de  d o nd e  la hem bra 
las ha  d ep o sitad o . H ay q u e  te n e r cu idado , 
de  todas form as, con  la co n d en sac ió n  y la 
circulación del aire: una h u m ed ad  elevada 
con aire estancado  p u ed e  llevar a la fo rm a­
ción de  m oho  y hongos.

Las ootecas d e  algunas especies, com o la 
Mantis religiosa, necesitan un  periodo de frío 
para eclosionar con  éx ito  (en  la naturaleza 
co incide con  el inv ie rno ). P o r  lo ta n to , se 
han de  dejar al aire libre, por ejem plo en  la 
azotea o  en  el jardín, du ran te  un p ar de  m e­
ses, s iem pre  q u e  la te m p e ra tu ra  no  baje  a 
m enudo  p o r debajo  d e  0°. Las ootecas que 
no pasan esta  fase, o  no  se ab ren  o  lo hacen

dem asiado pronto , a veces en enero  o  febre­
ro, y las crías resultan m uy delicadas.

P o r el contrario, los huevos de  las especies 
trop icales se ab ren  genera lm ente  en  uno  o 
dos m eses a tem peratura de  criadero (véanse 
las fichas individuales de  cada especie). Las 
tem p era tu ras  inferiores a las previstas pue­
d en  m atar a las crías o  producir un  tiem po de 
eclosión m ás largos, incluso el doble del p re­
visto.

Las hem bras adultas no  fecundadas pue­
den  producir, d esp ués de  algunos meses, 
una o  más ootecas que, sin em bargo, no  son 
fértiles y no  darán vida a ninguna ninfa: sólo 
sirven para liberar a la m adre del peso de  los 
huevos no fecundados e inservibles.

E n  caso de  cap tura de  una hem bra adulta, 
es im posible saber a  priori si lleva huevos fe­
cundados o  no. Sin em bargo, si ha  sido reco­
gida en  su m edio  natural, es razonable pen­
sar que lo estén.

E x is ten  poqu ísim as especies de  m antis 
partenogén icas, o  sea capaces de  producir 
huevos fértiles sin  apaream iento; una de  las 
m ás conocidas es la Brunneria borealis, que 
se en cu en tra  en  el su r de  E stados U nidos.

Uno colección de ootecas de varias especies puestas una cerca de la  otra para una comparación. 
Las diversas estructuras atestiguan un cierto grado de adaptación a l medioambiente.
1 Pahaspehndale; 2 Hierodulo: 3 Deroplatys; 4 Mantis; 5 Sphodromantis; 6 Theopropus; 7 Hestiasula; 
8 Hymenopus; 9 Gongylus; 10 Phylocrania; 11 Creobroter; 12 Orthodera.
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Fichas

Acanthops falcata
Stal, 1877

Nom bres comunes: m antis hoja 
sudam ericana, south am erican dead-leaf 
mantis.
Clasificación: M antodea; H ym enopodidae. 
Origen: Brasil. Bosques tropicales, en las 
ramas y en tre  las hojas m uertas. 
Descripción: hem bra de  4-5 cm de largo; 
macho de  tam año semejante, do tado de  alas 
más largas que el abdom en. Librea 
uniforme, en  algunos ejem plares clara, en 
otros muy oscura. El abdom en, en la 
hembra, está cubierto por alas de  notables 
dimensiones pero ineficaces para el vuelo; se 
mantiene siem pre encorvado y orientado 
hacia arriba, análogam ente a lo que se 
observa en las ninfas de  m uchas especies. 
Los machos son delgados y están dotados de 
amplias alas, parecidas a hojas m uertas. Son 
muy ágiles, pero no acostum bran a volar.

Hembra de  Acanthops fa lca ta  en reposo

C iclo  vital: am bos sexos alcanzan la edad  
adulta en  cuatro  o  cinco meses. La 
longevidad es de  unos doce meses en  la 
hem bra y ocho o  nueve en  el macho.
Cría: se trata de  una especie de  pequeño  
tam año que m im etiza las hojas m uertas 
para sobrevivir y cazar. E n  este  caso, el 
m im etism o es uno  de los más 
im presionantes de  todas las mantis.

Su hábitat (bosques tropicales) requiere 
un  terrario  con hum edad  y tem peratura 
elevadas (25-20 °C  y 70-90 %  de  hum edad 
relativa) y una discreta ventilación. Sin 
em bargo, las Acanthops son robustas y 
toleran con facilidad incluso alteraciones 
notables.

Todos los estadios, con la excepción de 
los m achos adultos, m anifiestan un buen 
apetito  y no dudan  en atacar presas de 
cualquier talla, incluso voladoras. Los 
jóvenes son agresivos hacia sus com pañeros 
y es oportuno  m antenerlos separados. 
Reproducción: los m achos tienden  a 
m adurar antes que las hem bras, y m uchos 
de  sus recursos los dedican al desarrollo de 
sus volum inosas alas.

E n  esta especie es fácil adivinar cuándo 
la hem bra está receptiva, algo que ocurre 
dos o  tres  sem anas después de  la últim a 
m uda, observando la postura que adopta.
Al atardecer, las hem bras listas para el 
aparcam iento se cuelgan cabeza abajo y 
abren ligeram ente las alas, despegándolas 
para soltar las ferom onas reproductivas y 
descubrir el abdom en coloreado. Por lo 
tan to , se tiene que introducir el m acho en  el 
terrario  de  la hem bra al atardecer o  por la
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noche sólo si la com pañera adopta esta 
postura. E l m acho  se acercará con cautela, 
guiado p o r el o lfato  y p o r la vista. Se debe 
estar a ten to  a las hem bras aparen tem ente 
dorm idas; p u ed en  despertarse  bruscam ente 
y m atar al m acho  en  pocos segundos. Si la 
m antis abandona la postura de  em isión de 
la ferom ona y observa al m acho  con interés, 
es preciso separar inm ediatam ente los dos 
individuos y volverlo a in ten ta r algunos días 
después. La ooteca, de  form a alargada y de 
color beige, m ide unos 3 cm  y norm alm ente 
cuelga d e  un soporte , generalm ente una 
ram a, con un  sutil filam ento que la 
m antiene suspendida en el aire. E n tre  
cuatro  y seis sem anas después de  la puesta, 
nacerán a lrededor de  30-50 crías. Para la 
eclosión, es im portan te  m an tener una 
buena h um edad , asegurando siem pre la 
deb ida ventilación.

N otas: esta  especie, igual que las 
D eroplatys asiáticas, cuando  se encuentra 
en  apuros recurre a un  desfile am enazante 
muy convincente, exponiendo  los vistosos 
colores de  la parte  superior del abdom en, 
norm alm ente cub ierto  p o r las alas. A 
m enudo abre tam bién  los brazos cap tores y 
expone la p a rte  in terna d e  las m andíbulas, 
de un  color am arillo vivo. D uran te  todos los 
estadios, adem ás, pueden  fingirse m uertos, 
resultando casi invisibles sobre el lecho de 
hojas del suelo.

Existe u n  problem a de  clasificación entre 
esta y o tra  especie denom inada Dieciminia 
bolivari. Sin em bargo, es pertinen te  suponer 
que se pueda tra ta r  de  la m ism a especie o, 
en  cualquier caso, de  ejem plares 
estrecham ente relacionados.

m acho de  4  cm , con tando  las largas alas 
(funcionales). La hem bra es parecida a una 
joven Mantis religiosa, de  color verde o 
beige, pero  es m ucho m ás tosca y 
corpulenta, y es b raqu íp tera  (con alas 
atrofiadas). E l m acho, por el contrario, es 
sutil y esbelto , generalm ente verde, y es un 
buen  volador.
C iclo  vital: las am eles no  observan un ciclo 
anual clásico, con nacim iento en primavera, 
sino que pueden  h ibernar en  varios 
estadios, y p o r lo tan to  es posible encontrar 
ejem plares adultos tan to  en  o toño  com o al 
principio del buen  tiem po. La longevidad 
d e  la especie puede variar según el ciclo.

Ameles spallanzania
Rossi, 1792

N om bres com unes: ninguno d e  uso 
com ún; p o r lo general, se em plea «am eles». 
Los anglosajones las llam an «D w arf 
mantis».
C lasificación: M antodea; M antidae. 
Origen: E uropa m eridional, p e ro  sólo en 
las áreas m ás calidas y soleadas. Se 
encuen tra  en  b io topos parecidos a  los d e  la 
Empusa, p o r debajo  d e  los 1000 m  de 
altitud. Prefiere  am bientes rocosos y 
vegetación tup ida  y seca.
D escripción: hem bra de  3-4 cm de largo;

Arriba: una joven  Am eles spallanzania que 
devora una hermana más pequeña
Abajo: una  Am eles decolor con una abeja
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Cría: es aconsejable criar ejem plares del 
mismo ciclo que la Mantis religiosa, ya que 
no plantean el problem a de  la pausa 
invernal. En cuanto  al resto, los ejem plares 
de  ameles, siem pre m uy resistentes, pueden 
m antenerse igual que la m antis, e  incluso 
toleran climas aún m ás secos. E n todos los 
estadios se m uestran m uy voraces, y atacan 
a cualquier tipo de  insecto, incluyendo a sus 
propios herm anos. U n buen  alim ento, dada 
ía talla m odesta de  los adultos, son las 
moscas y todas las crías de  insectos 
voladores.

M i experiencia me indica que las ameles 
son agresivas y voraces, y no  deben 
m antenerse en com unidad. Las 
observaciones de  otros criadores, p o r el 
contrario, parecen indicar una cierta 
tolerancia entre com pañeros.
Reproducción: el apaream iento de  las 
ameles es análogo al de  las Mantis religiosas. 
El macho de  esta especie, con respecto de 
la hem bra, es muy ágil y p rudente, adem ás 
de  buen volador, y a m enudo consigue 
evitar los ataques de  su com pañera.

El mejor m odo consiste en acercar por la 
espalda el m acho a la hem bra m ientras esta 
está com iendo, habiendo tom ado la 
precaución de  colocar ram as y escondites 
den tro  del terrario.

U nos días después del apaream iento, la 
hem bra realiza la puesta de  la ooteca, de 
alrededor de 1 cm  de  largo, en tre  las 
piedras y la vegetación baja. Las crías, en 
general de  30 a 60, son extrem adam ente 
dim inutas, y han de  alim entarse con 
pequeñas moscas o  con sus larvas. La 
alimentación de  las jovencísimas ninfas 
conlleva un  esfuerzo realm ente im portante, 
al menos para el prim er estadio; p o r lo 
tanto, es m ás práctico iniciar la cría con 
ejemplares que tengan ya un  cierto tam año. 
Notas: las ameles son toscas y robustas 
pero, si se encuentran en apuros, pueden 
moverse con sorprendente velocidad y dar 
saltos más propios de un grillo; estas 
cualidades son posibles gracias a las patas 
posteriores (el tercer par), particularm ente 
grandes y desarrolladas. La Amela  
spellanzania no es la única especie de  este 
género en Europa. Existe tam bién  la Amela 
decolor, un  poco más pequeña y alargada, 
con alas aún más dim inutas en  la hem bra, 
de un color gris-beige jaspeado. M ás raras 
son la Am ela picteti, la Am ela fasciipennis y la 
Amela africana.
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O tra  especie que se considera del género 
Ameles es la Geomantis larvoides, fácilm ente 
reconocible porque carece de alas.

Blepharopsis mendica
Fabricius, 1775

N om bre común: devil flower mantis. 
Clasificación: M antodea; Em pusidae. 
Origen: O rien te  M edio y Egipto. En las 
áreas de  arbustos sem idesérticas, bosques 
secos, pedregales.
Descripción: hem bra de  7-8 cm; m acho de 
5-6 cm. M agnífica librea beige claro con 
estrías verde claro y blanco. E l m acho no  es 
particularm ente grácil, y presenta grandes 
antenas peinadas. Ambos sexos pueden 
volar (en teoría), aunque raram ente lo 
hacen. Tam bién en  este caso el m acho 
presenta m ejores aptitudes.
Ciclo vital: am bos sexos alcanzan la edad 
adulta a los tres o  cuatro meses. La 
longevidad se sitúa alrededor de 10-12 meses 
para la hem bra, y 8-10 meses para el macho. 
Cría: especie robusta pero  que requiere un 
poco de  atención, dado  su origen particular, 
sujeto a fuertes variaciones térm icas. La 
tem peratura ideal se sitúa alrededor de  30- 
35 °C , a m enudo difícil de  ob ten er en el 
terrario. E n todo  caso, será suficiente una 
po ten te  bom billa incandescente colgada por 
encim a de  los recipientes de  cría para 
m antener el correcto  nivel de  luz y calor.
P o r la noche, la instalación se tiene que 
apagar para conseguir que el am biente se 
enfríe y alcance los correctos 20-25 °C 
nocturnos.

M acho de  Blepharopsis m endica

www.FreeLibros.org



Las Blepharopsis pueden  tolerar sin 
resentirse tem peraturas incluso inferiores, 
pero es m ejor p roporcionar el calor correcto 
para favorecer un  crecim iento rápido y una 
buena alim entación.

La hum edad  puede perm anecer al 50  % 
aproxim adam ente, y raram ente ocurren 
problem as du ran te  la m uda. Rociar un poco 
los terrarios un  par de  veces por sem ana, al 
atardecer, es m ás que suficiente. Es preciso 
colocar, com o punto  de  apoyo, una cierta 
cantidad de  rastrojos y arbustos.

E n  todos los estadios se m uestran  
bastante agresivas y voraces, y prefieren 
insectos voladores o  de  talla m ediana. Lo 
ideal es alim entar los ejem plares un  par de 
veces p o r sem ana, incluso m ás para  las 
crías. D e todas form as, los adultos son 
capaces de  ayunar d u ran te  largos periodos.

Las crías se pueden  m antener jun tas en el 
mismo recipiente sólo en los estadios 
iniciales, y a condición de  añadir m uchas 
ram itas y rastrojos en el terrario, de  m anera 
que cada una pueda encon trar su propio 
espacio; sin em bargo, los ejem plares de 
m ayor tam año tienen  que ser separados de 
los dem ás com pañeros para evitar que los 
ataquen.
Reproducción: es m uy fácil d iferenciar los 
sexos incluso en el estadio  de  ninfa y sin 
con tar los segm entos abdom inales: tan  sólo 
observando las antenas de  los m achos, 
típicam ente largas y peinadas. A m bos sexos 
m aduran juntos, y tan  sólo es suficiente 
esperar dos sem anas antes de  reunir a la 
pareja. El apaream iento  tiene que 
efectuarse d e  día, con la tem pera tu ra  alta, 
para m antener el m acho vivaz y activo. La 
cópula dura sólo algunas horas; el resultado 
es una oo teca sem iesférica y esponjosa de 
2-3 cm  d e  diám etro , clara y resistente que, 
después de  unas cuatro  sem anas, dará a la 
luz a una cincuentena de  pequeños. H ay 
que m antener el recip iente b ien aireado y 
no m ojar dem asiado  la ooteca (una vez por 
sem ana es suficiente) para im pedir la 
aparición de  moho.

U na hem bra adulta puede fecundar, con 
una única cópula, al m enos un  par de 
ootecas.
N otas: no  es una especie para  criadores 
principiantes, deb ido  a las altas 
tem peraturas requeridas. U na especie 
parecida, q u e  pertenece a la m ism a familia, 
es la Idolo mantis diabólica.

Originaria d e  las praderas de  África 
oriental, es una de  las m antis más 
espectaculares, con un im presionante 
desfile am enazante que expone los colores 
internos de  los grandes brazos captores.
Se cría com o la Blepharopsis, pero 
m anteniendo la hum edad  a niveles 
un  poco m ás elevados.

Creobroter gemmatus
S to ll, 1813

N om bre común: m antis flor asiática. 
C lasificación: M antodea; H ym enopodidae. 
Origen: Vietnam . E n  los bosques 
tropicales, incluso en cotas elevadas. 
D escripción: hem bra d e  4-5 cm de largo; 
m acho de  3-4 cm. Talla m edia-pequeña. 
L ibrea verde, beige, o rnam entada con un 
círculo m ás claro en las alas, bien visible en 
am bos sexos. Los m achos adultos son más 
pequeños y pálidos que las hem bras, y 
pueden  volar, aunque raram ente lo hacen.

Hembra adulta de Creobroter gemmatus 
sobre una orquídea
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C iclo vital: am bos sexos alcanzan la edad 
adulta en tres o  cuatro  meses. La 
longevidad es de  unos 8-10 m eses en la 
hem bra, y 6-8 m eses en el macho.
Cría: es una especie robusta y con una 
magnífica librea, que habita entre la 
riquísima vegetación de  los bosques 
tropicales. La tem peratura ideal se sitúa 
alrededor de  25-28 °C , pero tam bién toleran 
con facilidad tem peraturas más bajas. Es 
im portante, no  obstante, m antener una 
hum edad elevada, alrededor del 80 %. Por 
la noche, el am biente debería de  enfriarse y 
alcanzar los correctos 23-25 °C. E s siempre 
aconsejable rociar los recipientes tres o 
cuatro veces por sem ana, sobre tod o  si se 
están criando ejem plares jóvenes.

Las Creobroter son activas y aventureras, y 
a m enudo no  dudan  en acercarse y acechar, 
a escondidas, a  las presas. La mayoría de  las 
veces perm anecen entre las flores y la 
vegetación a la espera de  que un  insecto 
volador pase cerca. E n  todos los estadios 
son más bien voraces, pero lo ideal es nutrir 
a los ejemplares un par de  veces por semana 
con moscas y pequeñas mariposas. También 
se les puede ofrecer grillos y saltam ontes 
pequeños. Sin em bargo, no dem uestran 
gran interés en lo que se desliza o  se mueve 
por el sustrato. Tanto los jóvenes com o los 
adultos no  deberían estar m uchos días en 
ayunas, una sem ana a lo sumo, ya que su 
voracidad y su pequeño  tam año impiden 
que estos ejem plares puedan  estar 
dem asiado tiem po sin comer.

Los jóvenes pueden  perm anecer juntos 
sólo en el prim ero y segundo estadio, 
siempre y cuando se coloquen muchas 
ramas en el interior del terrario  y se les 
proporcione abundantes dosis d e  moscas. 
Los ejemplares de m ayor tam año deben  ser 
separados inm ediatam ente de  sus 
compañeros.
Reproducción: es posible in ten tar el 
apaream iento tan  sólo dos sem anas después 
d e  la última m uda. E l m ejor m om ento 
parece que es duran te  el crepúsculo. La 
hem bra es curiosa y muy activa, y por lo 
tanto  tiene que ser distraída con la com ida, 
para perm itir al m acho que se acerque por 
la espalda sin correr riesgos. La cópula dura 
sólo unas horas. La ooteca tiene forma 
alargada (3 x  0,5 cm ), es oscura y muy 
resistente, y da a luz a  unas cincuenta crías, 
aproxim adam ente a las cuatro  semanas.

H ay que ten e r cuidado y m antener el 
recipiente b ien aireado; el grado de 
hum edad  debe ser elevado.

U na hem bra fecundada debería poner al 
m enos tres ootecas fértiles.
N otas: com o ocurre en  m uchas otras 
m antis flor, los jóvenes son mimos 
batesianos de  las hormigas, pero  cam bian 
de librea en el segundo-tercer estadio.

Existen otras especies de  este género 
m enos com unes: Creobroter tneleagris, de 
Indonesia y Creobroter pictipennis, de  la 
India, cuya talla y librea son análogas a la 
Creobroter gemmatus. A  veces, el género  se 
denom ina tam bién C reobo ter o  C reobotra. 
Esta es una de  las m antis coloreadas más 
fáciles de  criar, y generalm ente se puede 
encon trar con facilidad a un  precio muy 
razonable.

Deroplatys desiccata
Westwood, 1839

N om bres com unes: m antis hoja asiática, 
asian dead-leaf mantis.

Joven hembra de Deroplatys desiccata
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C lasificación: M antodea; M antidae.
O rigen: iMalasia. B osques tropicales, en  las 
ramas y en tre  las hojas m uertas.
D escripción: hem bra de  9-11 cm  de  largo; 
m acho d e  8-9 cm . L ibrea oscura y 
uniform e. E l tórax  p resen ta una peculiar 
form a ensanchada; las alas se parecen  a 
hojas m uertas y, en  la hem bra , no  son aptas 
para el vuelo. Los m achos son gráciles pero 
torpes voladores, y suelen alcanzar grandes 
dim ensiones.
C iclo  vital: am bos sexos alcanzan la edad 
adulta en  cuatro  o  cinco meses. La 
longevidad se sitúa a lrededor de  12 meses 
para la hem bra y 9-10 m eses para el m acho. 
Cría: es una especie m uy llamativa e 
interesante que no necesita condiciones muy 
particulares. Se puede criar de  un  m odo 
parecido a las Hierodula y a las otras especies 
de bosque, con un clima cálido-húm edo (25- 
30 °C y 70-90 %  de hum edad). Las 
Deropíatys, sin em bargo, son menos 
resistentes y acusan más el aire estancado; es 
por lo tan to  muy im portante d isponer de  una 
buena ventilación en el terrario.

C ontrariam ente a  otras especies de  gran 
tam año, las Deropíatys no son muy agresivas y 
tienden a com er bastante poco. U na 
excelente opción son las pequeñas cucarachas 
y los grillos. Los adultos pueden  tam bién 
consum ir otras presas, con tal de  que no sean 
dem asiado grandes y combativas.

Los jóvenes no  dem uestran  un 
canibalism o especialm ente acen tuado , pero 
es m ejor separarlos en  cuan to  las diferencias 
de  tam año  se vuelven evidentes. 
Reproducción: am bos sexos m aduran en el 
m ism o m om ento , con una leve ventaja para 
el m acho. E n  tod o  caso, es m ejor esperar 
tres sem anas antes d e  in ten tar el 
apaream iento. E l m acho tiene q u e  acercarse 
a la hem bra p o r la espalda m ientras esta está 
ocupada en  alim entarse ya que, aunque las 
hem bras no  sean m uy voraces, así resultan 
m enos peligrosas para  los com pañeros más 
inexpertos. E l apaream iento  tiene lugar 
generalm ente p o r la noche, y puede durar 
hasta la m añana siguiente.

La hem bra fecundada pone una o  dos 
ootecas, parecidas a las d e  la Mantis 
religiosa, pero  m ás d im inutas y com prim idas 
la teralm ente, con lám inas verticales bien 
distinguibles. D espués d e  un periodo  que 
va de  las cuatro  a  las seis sem anas, deberían 
nacer en tre  40  y 80 pequeños, parecidos a

las m antis m ás tradicionales, al m enos en 
los prim eros dos estadios. E l tórax alargado 
se volverá evidente en  las fases sucesivas.

Se debe tener un  cuidado especial con la 
circulación del aire en  el terrario, para evitar 
los ataques de  hongos y la aparición de moho. 
N otas: una de  las características más 
interesantes de  esta especie es el espectacular 
desfile de  am enaza. Bajo las tegminas 
com pletam ente m im éticas de  la hem bra se 
ocultan unas peculiares alas con grandes 
m anchas oculares, m uy útiles para espantar a 
los agresores. D esafortunadam ente, no  todas 
las hem bras recurren con frecuencia a  este 
com portam iento  y no es nada fácil 
observarlas. Existe o tra  especie del género, 
Deropíatys lobata, originaria de  las mismas 
áreas y distinguible p o r el color m ás oscuro y 
el tórax m ás amplio, casi triangular. La 
Deropíatys lobata puede criarse de  la misma 
form a, pero  los m achos pueden  resultar más 
reacios al apaream iento  y las crías m enos 
abundantes.

Empusa pennata
Thunberg , 1815

N om bres com unes: diablillo; em pusa. 
C lasificación: M antodea; Em pusidae. 
O rigen: E uropa m eridional, rara y 
localizada sólo en las regiones m ás cálidas. 
Se encuen tra  en  extensiones claras y 
soleadas, incluso m uy áridas, por debajo de 
los 500 m de cota, p o r lo  general cerca del 
mar. Se m im etiza con  arbustos secos y 
retorcidos, o  en tre  la hierba reseca por el sol 
del verano.
D escripción: hem bra de  7-8 cm  y macho 
d e  6-7 cm  d e  largo. E structura grácil, con 
tórax sutil, patas m uy largas y cabeza dotada 
de  cresta, parecida a un  yelm o medieval. 
C o lo r gris oscuro , a veces tam bién  verde. 
G randes an tenas peinadas en  los machos 
adultos. L a hem bra , aunque d o tad a  de 
grandes alas, vuela mal, m ientras que el 
m acho  p resenta m ejores capacidades. Es la 
m ás bella especie eu ropea y poco tiene que 
envidiar a algunas variedades tropicales: de 
hecho , resu lta  bastan te  parecida a la 
Gongylus gongyloides, aunque su tam año es 
m ás reducido.
C iclo  vital: la em pusa p resen ta  un  ciclo 
vital bastan te  com plejo y anóm alo en tre  las
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especies de  climas tem plados. Las crías 
nacen al principio del verano, en  junio-julio, 
pero crecen lentam ente. En otoño, cuando 
la tem peratura em pieza a bajar, las crías 
entran  en hibernación, bajo las piedras o 
escondidas en la vegetación. Retom an la 
actividad en la prim avera siguiente, y 
alcanzan la edad  adulta al principio del 
verano, cuando tiene lugar la puesta de  las 
ootecas. Los adultos m ueren du ran te  el 
verano, poco después de  la reproducción. 
Cría: se trata de una especie muy 
interesante, pero no es fácil de criar. Para 
ob tener los mejores resultados es necesario 
respetar el ciclo natural, con la pausa 
invernal incluida.

Las em pusa adoran la luz y las altas 
temperaturas, a m enudo más allá de  los 
30 °C, que se pueden simular con una 
bombilla incandescente colgada por encima 
del terrario, siempre bien ventilado. La 
humedad se tiene que m antener en valores 
bajos, inferiores al 40-50 % (bastará con rociar 
una o  dos veces por semana, al atardecer).

Joven ejemplar de  Empusa pennata

E s peligroso exponer los terrarios al sol. 
E n  los m eses m ás fríos, los ejem plares 
deben  m antenerse a baja tem peratura, pero 
sin descender p o r debajo  de  los 10 °C ; en 
las jornadas de  invierno m ás cálidas, por el 
contrario, se pueden  exponer brevem ente al 
sol, ofreciéndoles com ida, para luego volver 
a colocarlas en un  lugar frío.

El m ejor alim ento son las moscas y todos 
los pequeños insectos voladores. En 
cualquier caso, las em pusa tienden  a com er 
poco, y no  atacan nunca a presas cuyas 
dim ensiones alcancen la m itad de  la suya; 
p o r esta  razón, los grillos y los saltam ontes 
son a m enudo inadecuados (si no  son de 
talla muy pequeña), pero en  caso de 
em ergencia se pueden  alim entar con 
gusanos de  la miel y gusanos de  la harina.

Los jóvenes de dimensiones parecidas se 
pueden tener juntos en grandes terrarios 
comunitarios, colocando muchas plantas en el 
interior y ofreciéndoles abundante alimento. 
Reproducción: el apaream iento  de  la 
em pusa, generalm ente incruento, sucede al 
principio del verano, dos o  tres semanas 
después de  la m aduración. La hem bra no 
m uestra agresividad hacia el m acho, pero 
siem pre es m ejor nutrirla bien y utilizar un 
terrario  grande y lleno de  ram as. Pocas 
sem anas después de  la cópula se produce 
una ooteca de  1-1,5 cm d e  largo, muy 
coriácea y de  color m arrón oscuro o  beige. 
Las crías, p o r lo general una cincuentena, 
nacen al cabo de  tres o  cuatro  sem anas, ya 
en verano. H ay que decir que  en  las 
regiones m ás m eridionales de las áreas de 
difusión, los periodos en tre  nacim iento y 
apaream iento  pueden  variar 
considerablem ente, debido a  las distintas 
tem peraturas.www.FreeLibros.org



Notas: la em pusa no  se encuentra casi 
nunca jun to  a la Mantis religiosa, que 
prefiere am bientes m ás frescos y húm edos y 
con vegetación abundante. Por el contrario, 
es frecuente hallar las em pusa jun to  con las 
pequeñas am eles, parecidas a pequeñas 
Mantis religiosa pero  vinculadas a climas 
más áridos.

En Italia, pero sólo en la región del Friuli 
(N oreste) y con poca presencia, se 
encuentra tam bién la Empusa fajada, m ucho 
más frecuente en  los Balcanes. D ada  la 
escasez del género Em pusa, es m ejor 
limitarse a observarlas en la naturaleza y 
liberar siem pre a los jóvenes, en  caso de 
éxito en  la reproducción, en  el área donde 
se ha efectuado  el hallazgo.

Gongylus gongyloides
Linneus, 1758

Nom bres com unes: devil mantis; 
wandering violin mantis.
Clasificación: M antodea; Em pusidae. 
Origen: India. Vive en los claros soleados 
de los bosques, en sabanas y en  praderas. 
D escripción: hem bra de  10 cm de largo, 
igual que el m acho, con tando  tam bién las 
alas. Se parece m ucho a una em pusa fuera 
de  talla, pero  la hem bra adulta es 
braquíptera y tiene el tórax más delgado.
Los m achos presentan  unas alas 
com pletam ente form adas, y unas largas 
antenas peinadas.
C iclo vital: especie de  crecim iento lento: 
las hem bras alcanzan la edad  adulta en  6-8 
meses, los m achos un  poco antes, en  5-7 
meses. La longevidad se sitúa alrededor de 
12-15 m eses para la hem bra, y 10-12 meses 
para el macho.
Cría: en los claros de  los m árgenes de  los 
bosques de  la India , donde la especie está 
difundida, y donde se alcanzan 
tranquilam ente tem peraturas cercanas a los 
40 °C  con fuertes descensos nocturnos.
Para o b ten er algo parecido en un  terrario  es 
suficiente con una po ten te  bombilla 
incandescente colgada p o r encim a de  los 
recipientes, que garantiza el correcto nivel 
de  luz y calor. Por la noche, la instalación 
debe estar apagada, para perm itir que  el 
am biente se enfríe y alcance los 20-25 °C. 
La hum edad  se tiene que m antener 
alrededor de  los valores m edios, 50-70 %.

La elección ideal consiste en  rociar el 
terrario  con agua dos o  tres veces por 
sem ana, después de  haber apagado la luz.

La alimentación es otro problem a cuando 
se cría esta especie. Todos los ejemplares 
prefieren pequeños insectos voladores, y a 
m enudo se sienten intimidados por todo lo 
que se desliza o  cuya dimensión sea una 
tercera parte de la suya. Para criar las 
Gongylus resulta por lo tan to  indispensable 
un buen criadero de moscas. Los grillos se 
les pueden  suministrar algunas veces, pero 
tienen que ser siempre muy pequeños. Los 
gusanos de la miel adultos son excelentes. 
Por el contrario, resultan prácticamente 
inútiles todas las larvas, incluyendo los 
gusanos de  la harina, que sin embargo se 
pueden suministrar directam ente en la boca 
con buenos resultados. Lo ideal es nutrir

Primer p lano de  Gongylus gongyloides
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tocios los ejemplares un  par de veces por 
semana, tam bién los más pequeños. Los 
adultos pueden ayunar incluso más de 
quince días, siempre que estén bien nutridos, 
aunque tienden a debilitarse mucho.

Los ejem plares de  tam años parecidos se 
pueden tener juntos en grandes terrarios, 
bien ventilados, con tal de  que estén 
siempre muy bien alim entados. El 
canibalismo es bastante raro  y ocurre sólo 
en caso de  m arcadas diferencias de  tam año. 
Para prevenir sorpresas desagradables, 
adem ás de nutrir en abundancia a los 
ejemplares, es muy práctico colocar cierta 
cantidad de ram as y arbustos en  el terrario, 
para perm itir a las m antis aprovechar todo  
el espacio disponible.
Reproducción: como en todos los 
Empusidae, resulta sencillo separar los sexos, 
incluso en el estadio de ninfa, observando las 
antenas, largas y peinadas en los machos.

Los machos alcanzan la edad adulta con 
una ligera ventaja con respecto de  las 
hembras, pero la diferencia no  es, por lo 
general, preocupante. Sin em bargo, es 
necesario esperar tres semanas antes de 
juntar a los adultos, ya que no  se m uestran 
inm ediatam ente receptivos. La hem bra no 
es agresiva con el macho, pero es mejor 
actuar siem pre con prudencia: se dan casos 
de  machos decapitados sin ni siquiera haber 
apareado. El apaream iento se tiene que 
efectuar de  día, con una tem peratura 
elevada para m antener al m acho vivaz y 
activo. La ooteca resultante es una de  las 
más curiosas de  las mantis: semiesférica, 
esponjosa, de  2-3 cm de  largo, y de  color 
crema, ornam entada con muchas láminas 
laterales para dispersar el calor.

Las ootecas de  Gongylus no necesitan 
mucha agua, ya que podría quedarse en los 
intersticios y hacer aparecer moho. Es 
suficiente mojar las ootecas una vez por 
semana, al atardecer, y m antener el 
recipiente bien aireado. Las crías, entre 
treinta y sesenta, tendrían que nacer 
aproxim adam ente seis semanas después, y 
aunque parezcan delgadas y frágiles, son muy 
activas. Se pueden m antener todas juntas, y 
alimentarlas con grandes cantidades de 
Drosophila. E l canibalismo es m uy raro, pero 
hay que tener cuidado con las gotas de agua 
y las presas dem asiado grandes. Las ninfas 
sólo com en insectos muy pequeños.
Notas: no se trata de  una especie para 
principiantes. Los largos periodos de

desarrollo y la alim entación a  base de 
insectos voladores pueden  desalen tar a los 
criadores m enos m otivados. Los adultos, en 
cualquier caso, son magníficos, pero 
resultan bastante caros.

Hierodulo membranácea
Burmeister, 1838

N om bres com unes: m antis asiática; asian 
giant mantis.
C lasificación: M antodea; M antidae. 
Origen: Sureste asiático. E n  los bosques 
tropicales, los claros y las praderas 
húm edas.
Descripción: hem bra de  10-12 cm y m acho 
de 8-10 cm  de  largo. L ibrea de  un  bonito  
verde intenso uniform e. E structura esbelta 
y muy robusta; bastante parecida a la Mantis 
religiosa. Los m achos son gráciles y muy 
m odestos voladores, pero  alcanzan grandes 
dim ensiones.

Hierodula m em branácea devorando  
un ciempiés
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Lo que quedo de una araño después de la  
com ida de  Hierodula m em branáceo

C iclo  vital: am bos sexos se vuelven adultos 
en  tres o  cuatro  meses. La longevidad es de 
alrededor de  doce  meses para la hem bra, y 
nueve o  d iez m eses para el m acho.
Cría: se tra ta  de  una m antis bastante 
adecuada para principiantes, y m uy voraz.
D e todas form as, resu lta  m ás delicada que 
la Sphodromantis, una especie parecida pero 
africana.

La tem pera tu ra  ideal se tiene  que 
m antener a lrededor de  25-30 °C , aunque la 
tolerancia a las variaciones térm icas es 
amplia. D e  cualquier m odo, se deben  evitar 
valores p o r debajo  de  los 20  °C.

La hum edad  tiene que ser m ás bien 
elevada, superio r al 70 %. E s preciso 
m antener el te rreno  h ú m edo  y rociar el 
terrario  p o r lo m enos tres veces p o r sem ana.

L as crías se tienen que separar enseguida, 
en los estadios iniciales, po rq ue  el 
canibalism o es frecuente.
R eproducción: am bos sexos m aduran en el 
m ism o m om ento , con una leve ventaja para 
el m acho. D espués de  dos sem anas, es 
posible in ten tar el apaream iento; dada  la 
agresividad d e  la hem bra , se tiene que hacer 
acercar el m acho p o r la espalda d e  la 
com pañera, y después d e  q u e  esta  haya 
com ido abundantem ente .

La ooteca, ligeram ente alargada, m uy 
parecida a la d e  Sphodromantis pero  con 
m enos capas esponjosas, puede con tener 
m ás de  un  cen tenar de  crías, que  nacen un 
m es después d e  la puesta. Se d eb e  controlar 
la circulación de  aire en  el terrario , para 
evitar a taques d e  hongos y aparición de  
m oho. L a hem bra p u ed e  p roducir p o r lo 
m enos dos ootecas con  una única cópula y, 
si se aparea o tra  vez, podrá fecundar otras 
dos al cabo  de unas sem anas.

N otas: a veces es posible encon trar algunas 
especies afines, todas localizadas en  los 
bosques tropicales asiáticos.

E n tre  estas, la Hierodula patelífera, de 
color gris oscuro , y la Hierodula 
unimaculata, d e  un  verde pastel descolorido, 
am bas un  poco m ás pequeñas y siem pre 
v inculadas a climas húm edos. U na especie 
parecida, de  talla análoga a la Hierodula 
membranácea, es la Hierodula granáis, 
reconocible fácilm ente p o r las estrías grises 
en los fém ures de  los ejem plares jóvenes. 
Particularm ente in teresante y afín a la 
Hierodula, al p u n to  de  recibir hace tiem po 
el nom bre d e  Hierodula stallii, es la 
Rombhodera basalis, una  im ponente mantis 
hoja proveniente de  M alasia. El tórax 
d ilatado  y las alas particularm ente anchas 
hacen de ella una copia realm ente 
convincente de  una hoja de  un color verde 
m uy vivo. Parecida a  la Hierodula basalis, 
pero  con un ton o  gris oscuro, es la 
Talamonica tamolana, an tes llamada 
Hierodula tamolana, proveniente de  los 
bosques d e  P apúa N ueva G uinea. Ambas 
especies se crían com o la Hierodula.

Hymenopus coronatus
O livier, 1792

N om bres com unes: m antis orquídea; 
o rchid m antis.
C lasificación: M antodea; H ym enopodidae. 
O rigen: M alasia e Indonesia; bosques 
tropicales.
D escripción: hem bra d e  6-7 cm  y macho 
d e  sólo 3 cm  de  largo. E s uno  de  los 
insectos m ás bellos e  interesantes. La

M acho adulto de  Hymenopus coronatus

57www.FreeLibros.org



Joven hembra de  Hymenopus coronatus

hem bra adulta es blancuzca, con estrías 
grises y grandes alas funcionales, pero 
raram ente utilizadas. El m acho, m ucho más 
pequeño, es más oscuro y es un excelente 
volador. Las ninfas son blancas con reflejos 
rosas, casi idénticas a  las orquídeas.
Ciclo vital: la hem bra alcanza la edad 
adulta a  los cuatro  meses y m edio; el macho 
emplea sólo tres o  poco más. La longevidad 
se sitúa alrededor de  los 12 meses para la 
hem bra, y sólo 6 para el macho.
Cría: desafortunadam ente las Hymenopus 
son de las especies más delicadas. El 
m antenim iento en cautividad requiere un 
poco de experiencia y algunos cuidados más 
que con la mayoría de  las otras m antis. Es 
im portante, para empezar, que  la 
ventilación del terrario  sea excelente y el 
clima cálido-húm edo. La tem peratura ideal 
va desde los 25 hasta los 30 °C , pero se 
toleran, por un  tiem po breve, valores 
inferiores. La alim entación puede ser un 
poco problem ática, dado  que los animales 
no están siem pre interesados en  los grillos y 
tienden a atacar sobre tod o  a insectos 
voladores. Las presas ideales son las moscas 
alimentadas con miel y las m ariposas bien 
nutridas (los adultos de los gusanos de  la

miel). Las Hymenopus se pueden  tam bién 
n u trir dándoles de  com er en  la boca jóvenes 
gusanos de  la miel y gusanos de  la harina, 
pero  es im portante ir  variando la d ieta. D e 
las recientes experiencias, ¡resulta que los 
jóvenes aprecian tam bién el plátano! Beben 
la condensación de  la pulpa y a m enudo 
devoran tam bién pequeñas porciones. N o  
se le deben  proporcionar nunca insectos 
coriáceos, po rque tan to  las ninfas com o los 
adultos podrían dañarse las m andíbulas al 
in ten tar devorarlos. Los ejem plares 
lesionados luego no se recuperan, la llaga se 
infecta y arrastra a los desafortunados a  una 
m uerte segura.

Las crías se pueden  m antener jun tas en el 
m ism o recipiente sólo en  los dos prim eros 
estadios, con tal de  añadir m uchos soportes 
y m ucho alim ento (Drosophila). A unque las 
tendencias caníbales son lim itadas, los 
individuos m ás grandes tienen que ser 
separados enseguida de  los com pañeros. 
Reproducción: el problem a m ás grave 
deriva de  los diferentes tiem pos de 
m aduración del m acho y de la hem bra (sólo 
dos m eses el m acho y tres o  cuatro  la 
hem bra, com o la Hymenopus). Para lograr el 
éxito en el intento, por lo tan to , es preciso 
conseguir dos pequeñas colonias de 
ejem plares con dos meses de  diferencia, de 
tal form a que se obtengan adultos en el 
m ism o m om ento. D esafortunadam ente, los 
m achos de  la prim era serie serán inservibles 
para la reproducción y de  la misma forma 
las hem bras de  la segunda.

Tanto el m acho com o la hem bra se 
vuelven receptivos a partir de  la segunda 
sem ana después de  la m aduración. La 
aproxim ación a la com pañera por parte  del 
m acho es lenta y prudente, con 
acercam iento por detrás. Las Hymenopus no 
son dem asiado voraces, por lo tan to  no es 
im portante nutrirlas duran te  el 
apaream iento para distraerlas; si fuera 
necesario, se puede d ar de  com er a la 
hem bra d irectam ente en  la boca con 
gusanos de  la miel o  gusanos de la harina, 
para evitar que el volotear de  la presa 
distraiga al m acho du ran te  el acercam iento. 
U na vez que el m acho está encim a de  la 
hem bra, aferrado a  sus alas, m anifiesta su 
presencia golpeando con los brazos captores 
sobre el dorso de  la com pañera.

Se trata  de  un  com portam iento  
realm ente curioso, y su objetivo es evitar 
que ella se lo sacuda de  encim a con un
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rápido b a tir de  alas. L a cópula es 
prolongada pero  n o  p resen ta problem as. La 
hem bra no  in ten ta  alcanzar al m acho  con 
los brazos cap tores o  hacerle caer. E n 
cualquier caso, el p re tend ien te  resulta 
dem asiado pequeño  y tenaz com o para ser 
alcanzado, y puede quedarse encim a de la 
hem bra incluso du ran te  36  horas.

D espués de  algunos días, cuando  las 
hem bras han sido b ien alim entadas, 
producirá una oo teca alargada y ligera (3 x 
1 cm ), bastan te  volum inosa y de  color claro. 
D e ella saldrán 25-50 crías, después de  unos 
cuarenta días m ás o  m enos, aunque se 
registran ootecas m ás abundantes, de  hasta 
cien huevos eclosionados.

Es preciso ten er cuidado, com o siem pre, 
y m antener el recip iente b ien aireado, con 
el nivel de  hum edad  estable en  los valores 
tropicales.

Tam bién las ootecas de  Hymenopus son 
delicadas y se han  d e  vigilar con atención. 
D espués de  la prim era puesta , de  igual 
form a a lo  que se hace con la Theopropus, es 
aconsejable aparear nuevam ente a  los dos 
ejem plares, ya que el m acho resulta 
sexualm ente activo sólo du ran te  dos meses. 
Una hem bra fecundada tendría que poner 
un par d e  ootecas fértiles.
N otas: tam bién  los jóvenes de  esta especie 
son m im os batesianos; un  caso idéntico al 
de la Thopropus, que  vive en  las mismas 
zonas. O tras especies q u e  viven en la misma 
zona utilizan el m ism o truco  para aum entar 
las probabilidades de  supervivencia. Las 
ninfas recién nacidas de  Theopropus y de 
Hymenopus im itan a  los ejem plares jóvenes 
de algunas chinches tóxicas d e  la familia 
Reduvidae, de  co lor naranja intenso  y 
negro. D espués de  una decena de  días, 
adoptan  la librea de  o rqu ídea, en blanco y 
rosa con las patas petaliform es. Si se les 
m olesta, los jóvenes pueden  saltar con 
so rp rendente  eficacia, lanzándose al vacío: 
las patas recogidas y las expansiones en  las 
patas funcionan com o paracaídas. 
O casionalm ente, los jóvenes pueden  
tam bién fingirse m uertos (tanatosis).

Las Hymenopus son, d e  en tre  las especies 
de  m antis, las m ás solicitadas e  interesantes. 
E n  Inglaterra, A lem ania y M alasia se 
rep roducen  d e  form a regular desde hace 
m uchos años, pero  los cuidados que se 
requ ieren  y las dificultades en  la 
reproducción hacen q u e  el precio sea 
m uy alto.

Mantis religiosa
Linnaeus, 1758

N om bre com ún: m antis religiosa europea. 
C lasificación: M antodea; M antidae. 
Origen: E uropa m eridional. In troducida 
tam bién  en  algunas zonas de  Estados 
U nidos.

C om ún  en  los p rados soleados no 
excesivam ente secos, p o r debajo  de  los 
1000 m de  cota. Prefiere lugares con 
vegetación abundante , d o nd e  a m enudo se 
pone al acecho, en tre  la hierba alta. 
D escripción: hem bra de  7-9 cm  de largo; 
m acho d e  6-7 cm.

E s la m antis p o r excelencia, de  un  bonito 
verde intenso  si se halla en  am bientes no 
dem asiado  secos; en  los dem ás casos es 
beige. La hem bra no vuela, aunque esté

Mantis religiosa en su ecosistema natural
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dotada de  alas voluminosas, m ientras que el 
macho, más pequeño y grácil, es un  discreto 
volador.
C iclo vital: la hem bra alcanza la edad 
adulta en 4-5 meses, el m acho em plea un 
poco menos. La longevidad se sitúa 
alrededor de  7-8 meses en  la hem bra y 6-7 
meses en el macho.

E n Europa las jóvenes m antis nacen de 
ootecas que han superado el invierno, en 
marzo-abril, y alcanzan la edad  adulta en 
julio-agosto. D espués de  los apaream ientos 
en el verano tardío, las hem bras ponen los 
huevos y estos pasan el invierno protegidos 
por la ooteca, m ientras que los adultos 
difícilmente sobreviven más allá del m es de 
octubre. N o  es posible, ni siquiera en 
cautividad, superar estos límites.
Cría: las Mantis religiosa son la m ejor 
opción para quien  quiera iniciarse en  la cría 
de estos insectos: presentan una buena 
talla, son voraces, fáciles de  m antener y 
fáciles de  encontrar. Es suficiente 
m antenerlas a tem peratura am biente, mejor 
por encim a de  25 °C , y rociar los terrarios, 
al atardecer, un par de  veces p o r semana.

Estas mantis adoran quedarse colgando de 
la vegetación con la cabeza hacia abajo, y 
atacan a grillos, saltam ontes, mariposas, a sus 
compañeras más jóvenes y a los pequeños 
insectos voladores. N o  es raro que capturen 
tam bién pequeños lagartos, e  incluso existe 
un caso docum entado de  agresión a una 
serpiente, una jovencísima culebra.

Las ninfas pueden  perm anecer juntas 
sólo en  los estadios iniciales, con tal de 
añadir muchas ram as en el in terio r del 
recipiente y de  proporcionar abundantes 
dosis de D rosophila, pequeños grillos y 
moscas. Los individuos m ás grandes tienen 
que ser separados inm ediatam ente de  los 
compañeros.
Reproducción: es a la Mantis religiosa a la 
que se debe la fam a uxoricida de  las mantis. 
La especie en  cuestión es de  hecho  una de 
las más estudiadas y de  las más agresivas 
con sus compañeros.

Dos semanas después de  la últim a m uda, 
por lo general en agosto, los adultos se 
pueden aparear, procurando alim entar bien 
a la hem bra. El m acho se acerca 
sigilosamente por detrás de  la hem bra, y si 
es descubierto, a m enudo acaba devorado. A 
veces es atacado durante la cópula, que  dura 
algunas horas, pero m antiene intacta su 
capacidad reproductiva.

La ooteca, de  2-3 cm  de longitud, tiene la 
clásica form a d e  globo con láminas 
verticales y es de  color beige; norm alm ente 
contiene más de  un cen tenar de  crías, y es 
depositada en puntos resguardados, en 
ram as bajas o  en los recovecos de  las rocas. 
C ada hem bra fecundada pone por lo m enos 
dos o  tres ootecas, para luego m orir al cabo 
de  algunas sem anas. Las crías nacerán en  la 
prim avera siguiente.

Para favorecer la eclosión en el m om ento  
correcto, es necesario exponer la ooteca a 
los rigores invernales, evitando el hielo y la 
excesiva hum edad. La m ejor opción es un 
recipiente bien ventilado, colocado en el 
balcón o  en la azotea desde noviem bre 
hasta enero. M uy a m enudo, las ootecas 
m antenidas en  casa a tem peratura am biente 
no  se abren o  dan  a luz crías débiles y 
prem aturas, ya en  enero  o  febrero.
Notas: com o m uchas otras especies, las 
Mantis religiosa recurren  frecuentem ente a 
actitudes am enazantes para asustar a los 
agresores. Las hem bras adultas exponen las 
dos pequeñas manchas oculares debajo de 
los brazos captores e  incluso pueden  em itir 
sonidos estru jando las tegm inas contra el 
abdom en. Los jóvenes recurren al 
m im etism o y a la fuga.

U na especie parecida a la Mantis religiosa, 
pero de  tam año inferior, es la Iris oratoria, 
presente en el sur de  Italia, en las mismas 
zonas, pero más escasa. Se distingue de  su 
herm ana m ayor porque la hem bra adulta 
tiene las alas m ás cortas, y dejan al 
descubierto  una parte deí abdom en.

E n  E uropa se encuentran  tam bién tres 
especies endém icas bastantes raras y 
localizadas, siem pre afines a la Mantis 
religiosa pero  m ás pequeñas: la 
Pseudoyersinia andreae, la Pseudoyersinia 
lagrecae y la Rivetina baetica tenuidentata.

Parasphendale ogrionina
Gerstaecker, 1869

N om bres com unes: m antis africana; 
african brow n mantis.
Clasificación: M antodea; M antidae. 
Origen: África oriental. En las sabanas y en 
las praderas soleadas.
D escripción: hem bra de  5-6 cm , igual que 
el m acho. L ibrea m arrón-beige, con dibujos 
y manchas. A  m enudo se producen
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Joven m acho de  Parasphendale agrionina

variaciones de  color, según la zona y las 
condiciones de  cría. La hem bra es 
b raqu íp tera , m ien tras q u e  los m achos, 
m ucho m ás delicados, están  do tados de  alas 
volum inosas y son buenos voladores.
C iclo  vital: la hem bra alcanza la edad  
adulta a  los 3-4 m eses, y el m acho  en  tan  
sólo 2-3 m eses. L a longevidad es de  m ás de  
12 m eses en  la hem bra , y  10-11 en  el 
macho.
Cría: esta  es o tra  especie q u e  se p resta bien 
a las prim eras tentativas d e  cría. R esistente 
y voraz, se p u ed e  m an tener en  condiciones 
parecidas a  las de  la Spbodromantis, pero  se 
adap ta  m ejor a los climas áridos.

La tem p era tu ra  ideal se sitúa a lrededor 
d e  25-30  °C , pero  tam bién  toleran  
fácilm ente valores superiores a 35 °C . La 
h um edad  tendría  que perm anecer baja, 
pero  incluso u n  exceso d e  agua no 
constituye un problem a. Sin em bargo, hay 
q ue evitar un  estancam iento  d e  líquidos en 
el te rrario  y el suelo dem asiado  húm edo.

Los grillos, las m oscas, los gusanos de  la 
m iel y la harina irán b ien com o alim ento. Se 
p u ed en  a lim en tar con  frecuencia pero , de 
adultas, to leran  b ien  periodos de  ayuno de 
varias sem anas. Sin em bargo, hay q u e  tener

en cuen ta  q u e  los m achos, d im inutos y 
delicados, se debilitan  fácilm ente.

Las crías se pueden  m antener com o los 
adultos. Son to ta lm ente  caníbales, y no  se 
d eb en  m an tener jun tas (sólo en  las prim eras 
etapas y con gran abundancia de  comida). 
R eproducción: los distintos periodos de 
m aduración d e  los dos sexos puede p lantear 
algún problem a, pero  norm alm ente basta 
con  «frenar»  a los jóvenes machos 
alim entándolos un  poco m enos y 
m anten iéndolos a tem peraturas m ás bajas.

L a hem bra  p u ed e  ser agresiva y es mejor 
m antenerla  ocupada con la com ida m ientras 
el m acho se acerca p o r detrás.

La oo teca p resen ta  d im ensiones 
realm ente consistentes, considerando  el 
tam año  m odesto  de  la hem bra. Es 
red o n d ead a  y m uy esponjosa, parecida a la 
d e  la Spbodromantis, pero  m ás im ponente.

El envoltorio  es resistente y d o tad o  de 
u na capa esponjosa para aislar los huevos de  
las variaciones de  tem pera tu ra  y hum edad.

Al cabo de  4-6  sem anas después de  la 
p uesta  nacerán unas cincuen ta crías. D ada 
la dim ensión de  la ooteca, es difícil que una 
hem bra produzca m ás de  dos. Las crías se 
p u ed en  alim entar con  grillos pequeños y
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con Drosphila, pero  se tienen que separar 
bastante deprisa.
Notas: las pequeñas Parasphendale recién 
nacidas son casi idénticas a pequeñas 
hormigas negras, com o ya hem os 
visto en otras especies, en tre  ellas la 
Pseudocreobroter, que  vive en las mismas 
zonas. El negro de  los prim eros estadios se 
transform a rápidam ente en  el gris-beige 
típico de  la especie al cabo de un par de 
mudas. La librea tan mim ética de  los 
adultos contrasta con el aspecto de  la 
m antis cuando esta asum e la postura de 
intimidación. E l interior de  los fém ures y 
una parte de  las alas y del abdom en, cuando 
se encuentran expuestos, m uestran colores 
vistosos y constituyen una sorpresa para 
muchos agresores.

Existen varias especies parecidas. U na en 
particular, de  talla y costum bres análogas a 
la Parasphendale agrionia, es la Parasphendale 
afinis, presente en  criaderos.

Phyllocrania paradoxa
Bum ieister, 1838

N om bres com unes: m antis hoja africana; 
african dead-leaf m antis; ghost mantis. 
Clasificación: M antodea; H ym enopodidae. 
Origen: Africa subsahariana, en particular 
Sudáfrica. En los bosques secos y en claros 
poco soleados.
D escripción: hem bra de  5-6 cm  y macho 
de 4-5 cm. Librea m arrón claro, beige, a 
veces incluso verde pálido, con gran 
variabilidad crom ática. E n  los adultos, las 
alas y las patas locom otoras llevan 
excrecencias parecidas a las hojas. También 
la cabeza presenta, por encima, una gran 
ramificación que imita la silueta de  una hoja 
muerta. Los m achos adultos, de  coloración 
más opaca y descolorida con respecto de  las 
hem bras, presentan antenas bastan te  largas 
y alas funcionales que superan al abdom en 
en longitud.
Ciclo vital: am bos sexos alcanzan la edad 
adulta a los 4-6 meses. La longevidad es de 
alrededor de  12 meses en la hem bra, y 8-10 
meses en  el macho.
Cría: a pesar de  la apariencia, no  se trata de 
una especie difícil de  criar. Robusta y 
adaptable, aunque de  crecim iento más 
bien lento, está vinculada a zonas

m oderadam ente secas pero sujetas a 
notables fluctuaciones de  tem peratura y 
hum edad. Por consiguiente, la tem peratura 
ideal se sitúa alrededor de  25-30 °C , pero se 
toleran fácilmente picos más altos o  más 
bajos, m ientras que la hum edad, por el 
contrario, tiene que m antenerse alrededor 
del 60-70 %, nunca m enos, para evitar 
complicaciones en la m uda. Los grillos son 
el alim ento ideal, m ientras que las moscas 
resultan dem asiado rápidas; aceptan los 
gusanos de  la miel y los gusanos de  la harina, 
aunque a m enudo pasan desapercibidos.

D e cualquier m odo, ningún estadio  es 
particularm ente voraz, y un par de  comidas 
por sem ana son m ás que suficientes. Las 
crías se pueden  alim entar con grillos 
pequeños y con D rosophila, y conviven 
pacíficam ente, al m enos hasta que las 
diferencias de  tam año no se vuelven 
evidentes.
Reproducción: los m achos y las hem bras 
m aduran juntos, facilitando m ucho el 
trabajo del criador. D e  todas formas, 
conviene esperar alrededor de  tres sem anas 
antes de  reunir a la pareja, y m ejor en  las 
horas vespertinas. La hem bra no  es agresiva 
y el m acho puede, por lo general, acercarse

Hembra adulta (izquierda) y joven (derecha) 
de Phyllocrania paradoxa
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tranquilam ente. La cópula puede d u ra r más 
de doce  horas.

D espués d e  unas pocas sem anas, la 
hem bra p o n e  una oo teca m uy peculiar, de 
4-5 cm: alargada, lisa, m uy robusta y con un 
largo tallo  en  uno  de  los extrem os. Los 
huevos se p u ed en  m antener en  las mismas 
condiciones q u e  los ejem plares vivos, son 
muy resistentes y están  perfectam ente 
aislados gracias al envoltorio  p ro tector. H ay 
que p rocu rar no  m ojar en  exceso (rociar 
una vez p o r sem ana es suficiente) y 
m an tener el recip ien te m uy bien ventilado, 
para evitar el crecim iento  de  hongos.

La eclosión d e  las crías, unas 30-40, 
sucede aproxim adam ente al cabo de  un  mes 
si se ha  m anten ido  la tem pera tu ra  indicada.

U na hem bra  fecundada es capaz de 
poner al m enos un p a r de  oo tecas fértiles, 
de tam año  progresivam ente inferior, incluso 
varias sem anas después del apaream iento. 
Notas: d e  sem ejante m aestro  del 
m im etism o hay q u e  esperar realm ente de  
todo, cuando  se tra ta  de  engaño y 
supervivencia: las d im inutas Phyllocrania 
recién nacidas im itan las horm igas, logrando 
así ser descartadas p o r  la m ayoría d e  los 
depredadores no  especializados. El

parecido  se p ierde  dos m udas después del 
nacim iento, cuando  se activa el cam uflaje 
d e  hoja.

O tro  com portam ien to  caracteriza la 
especie, sobre tod o  a  los individuos u n  poco 
crecidos o  adultos: en  caso de  am enaza son 
capaces d e  fingirse m uertos, extienden las 
patas a  lo largo del cuerpo  y se dejan caer al 
suelo. El engaño, llam ado tanatosis, puede 
du rar incluso varios m inutos.

Popa batesi
Saussure y  Zehn tner, 1895

N om bres com unes: south-african twig 
m antis; regal twig mantis.
C lasificación: M antodea. M antidae. 
Origen: Africa m eridional y M adagascar.
En áreas con arbustos sem idesérticas, en 
bosques secos y pedregales.
D escripción: hem bra de  6-7 cm  y m acho 
d e  6  cm. L ibrea gris oscuro con manchas, 
q ue  garantiza un extraordinario  ropaje 
m im ético en tre  las ram as y las hojas secas.

La hem bra es m ás b ien tosca, con alas 
cortas e  inútiles. Por el contrario, el m acho 
es sutil y alargado, y posee unas grandes alas 
funcionales gracias a  las cuales puede, 
excepcionalm ente, alzar el vuelo. Los 
jóvenes son extraordinarios im itadores de 
ram as secas y finas.
C iclo  vital: el crecim iento es lento, pues 
am bos sexos alcanzan la edad  adulta a los 
6  m eses com o m ínim o. L a longevidad se 
sitúa a lrededo r de  los 12-14 m eses en  la 
hem bra, y 10 m eses en el macho.
Cría: especie robusta  y perfectam ente 
adap tada a climas secos, incluso sujetos a 
fuertes variaciones térm icas. La 
tem pera tu ra  ideal se sitúa alrededor de  30- 
35 °C , y se ob tiene con las m ism as técnicas 
utilizadas para la Blepharopis. Sin em bargo, 
se puede m an tener a lrededor d e  25 °C sin 
problem as, salvo el d e  un crecim iento más 
len to  de  los ejem plares. La hum edad  tiene 
que perm anecer en  valores bajos, a lrededor 
del 40  %, y raram ente  surgen problem as 
d u ran te  la m uda. Rociar un  poco los 
terrarios una vez p o r sem ana, al atardecer, 
es m ás que suficiente.

E l te rrario  no  tiene q u e  ser 
particularm ente espacioso para los adultos: 
20  x  20  x  30  cm  b ien  ventilados serán
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Apaream iento de  Popa batesi

suficientes, pero es im portante que en el 
interior haya arbustos, rastrojos y trozos de 
corteza que proporcionen preciosos puntos 
d e  apoyo.

Todos los estadios son bastante agresivos 
y voraces y prefieren insectos que se 
desplazan despacio p o r el suelo o  en tre  las 
ramas. Las presas ideales son grillos y 
saltam ontes pequeños, que se pueden 
proporcionar un par de  veces p o r semana, 
más a m enudo para las crías. Los adultos, 
d e  todos m odos, son capaces de  ayunar 
incluso duran te  varias semanas.

Los jóvenes se pueden  m antener juntos 
en el mismo recipiente, siem pre que se 
añadan m uchas ram as y rastrojos en  el 
interior, para que cada anim al pueda 
encontrar su propio espacio. Son m ucho 
m enos activos que los jóvenes de  otras 
mantis, pero igual de  voraces. Los 
individuos más grandes se tienen que 
separar de  los dem ás para evitar sorpresas 
desagradables.
Reproducción: am bos sexos m aduran 
juntos, pero es necesario esperar al m enos 
tres o  cuatro sem anas antes de  in ten tar el 
apaream iento. E l procedim iento no  es 
particularm ente complejo: el m acho se 
acerca por detrás y no realiza desfiles 
nupciales. E s conveniente vigilar a la pareja 
durante el apaream iento para evitar que la

hem bra, dem asiado agresiva, devore al 
macho. La ooteca, producida después de 
unas sem anas, es oscura, alargada y 
esponjosa, de  3-4 cm de  longitud, muy 
resistente, y dará  a luz unas cincuenta crías 
tras 5-6 sem anas m ás o  m enos. C om o en 
todas las especies vinculadas a climas secos, 
es im portante m antener el recipiente bien 
aireado y no  m ojar casi nunca la ooteca. 
Notas: no  se considera una especie para 
principiantes, pero su robustez garantiza 
excelentes resultados. E l m ayor problem a es 
el crecim iento realm ente lento, que  puede 
desanim ar a los no  iniciados.

Pseudocreobroter 
whalbergii
Stal, 1871

N om bres com unes: m antis flor am ericana, 
spiny flower mantis.
Clasificación: M antodea; H ym enopodidae. 
Origen: África oriental. E n  las sabanas, en 
bosques secos y en  los claros.
D escripción: hem bra de  4-5 cm  y m acho 
d e  3-4 cm. Igual que la m antis flor africana 
pero de  m ayor tam año. E l abdom en 
presenta unas expansiones parecidas a
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espinas y m uchas m anchas. U n  magnífico 
núm ero nueve invertido ornam enta las alas 
de los adultos. L ibrea amarillo-beige, a 
veces tam bién  blanca. Los m achos adultos 
pueden  volar bastan te bien.
C iclo vital: am bos sexos alcanzan la edad  
adulta a los 3-4 meses. La longevidad se 
sitúa alrededor de  8-10 m eses en  la hem bra, 
y 6-8 m eses en el macho.
Cría: es una de  las especies más bellas e 
interesantes, no  m uy difíciles de  criar.

El am biente cálido, bastan te seco, 
im pone una tem pera tu ra  d e  unos 25-30 °C 
y una hum edad  no  dem asiado elevada, 
a lrededor del 50-60 %. Por la noche, el 
am biente tendría que enfriarse un  poco y 
alcanzar los 23-25 °C . N o  es necesario 
rociar el terrario  a m enudo: un p ar de  veces 
por sem ana, al atardecer, es suficiente. Es 
mejor, sin em bargo, m ojar m ás a m enudo 
los jóvenes, vinculados a climas más 
húm edos.

Las Pseudocreobroter son  sedentarias y se 
desplazan m uy raram ente si las 
com param os con otras m antis flor de  la 
m isma familia. Prefieren quedarse en tre  las 
flores y la vegetación, al acecho, contando 
con la librea disruptiva para hu ir de  los 
depredadores.

Igual que para las otras especies con 
costum bres parecidas, las m ejores presas

Joven Pseudocreobroter whalbergii

son las m oscas y pequeñas m ariposas, pero 
tam bién  grillos y pequeños saltam ontes.

Los jóvenes se tendrían  que criar 
individualm ente, pero m ientras son 
pequeños y de  tam año parecido es posible 
tenerlos juntos en grandes recipientes bien 
aireados. Para definir un  espacio vital 
propio e inform ar a los com pañeros de  su 
presencia, las jóvenes ninfas adoptan un 
com portam iento  particular: giran los brazos 
captores en  sen tido  horario describiendo un 
círculo, com o si hicieran la bicicleta. El 
ejem plar vecino responde y a m enudo se 
aleja, sin que haya disputa. Los individuos 
más grandes resultan m ucho m ás agresivos 
y se tienen que separar de  los dem ás 
inm ediatam ente.
Reproducción: las hem bras m aduras 
norm alm ente no  son agresivas con los 
m achos. E l curioso com portam iento  de la 
bicicleta es em pleado a m enudo por el 
m acho para reducir el instinto depredador 
de  la com pañera.

La m ejor aproxim ación es p o r detrás; 
gracias a ello, el m acho puede pasar 
desapercibido. Las hem bras fecundadas 
tendrían  que producir, al cabo  de unos días, 
una ooteca de  form a alargada (3 x  0,5 cm), 
oscura y m uy resistente, m uy parecida a la 
de  la Creobroter, pero ligeram ente más 
grande.
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Hembra de  Pseudocreobroter ocelldta

Al cabo de  cuatro  o  cinco sem anas, la 
ooteca dará a luz unas cincuenta crías. En 
esta especie, vinculada a climas poco 
húm edos, resulta aún más im portante 
m antener el recipiente de  la ooteca muy 
bien aireado. U na hem bra fecundada 
debería poner un par de  ootecas fértiles. 
Notas: después de  un par de  m udas, de  ser 
negros se transform an progresivam ente a 
tonos claros, con partes de  color rojo-teja y 
manchas blancas. El cam bio radical se 
observa más adelante, cuando los jóvenes 
adoptan la característica librea espinosa 
blanco-beige.

Existe o tra  especie de  Pseudocreobroter, 
originaria de  África occidental y más 
pequeña (4 cm la hem bra y 3 cm el 
macho); se trata  de la Pseudocreobroter 
ocellata, casi idéntica y con la misma 
biología. A  veces, el género tam bién se 
denom ina Pseudocreobotra.

Se trata  de  todas form as de  una de  las 
m antis coloreadas m ás fáciles de  criar y se 
encuentra con facilidad, pero no  siem pre a 
precios razonables.

Sphodromantis lineóla
Burm eister; 1838

N om bres com unes: m antis africana; 
african giant mantis.
C lasificación: M antodea; M antidae. 
Origen: Africa oriental. E n  los bosques 
secos, en los claros, en sabanas y praderas. 
D escripción: hem bra de  7-8 cm  y macho 
d e  5-6 cm. Librea m arrón claro, beige, a 
veces verde. P ueden  existir m uchas 
variaciones de  color según el área de  origen 
y de  las condiciones de  cría. La estructura 
d e  la hem bra es m uy corpulenta y robusta.

N o  es una de  las especies más grandes, 
pero  se encuentra en tre  las m ás macizas y 
pesadas. Parecida a la Mantis religiosa, pero 
con cabeza y brazos captores m ucho más 
im portantes. Los m achos son más gráciles, y 
son poco voladores.
C iclo  vital: am bos sexos alcanzan la edad 
adulta a los 3-4 meses. La longevidad es de 
más de  12 m eses en  la hem bra y 10-11 
m eses en el macho.
Cría: es la m antis para principiantes por 
excelencia: robusta, fácil de  criar y 
proporciona grandes satisfacciones. Es 
tam bién particularm ente longeva, ya que a 
m enudo supera el año.

La tem peratura ideal se sitúa alrededor 
de  25-30 °C , pero  tolera fácilmente 
tem peraturas m ucho más altas. P o r el 
contrario, se tienen que evitar valores 
dem asiado bajos, p o r debajo  de  los 20  °C. 
La hum edad  puede perm anecer al 50-60 % 
y raram ente se dan problem as du ran te  la 
muda.

Todos los estadios son muy agresivos y 
voraces. Se trata de  una especie que ataca 
cualquier cosa, aunque prefiere o rtópteros y 
grandes insectos no  voladores. También 
capturan moscas, m ariposas y 
ocasionalm ente lagartos, ranas y pequeñas 
serpientes (¡en cautividad no hay ninguna 
necesidad de  ofrecer vertebrados!). Se la 
puede alim entar todos los días, pero 
tam bién  puede superar periodos de  ayuno 
de  varias semanas.

Las crías, voraces com o los adultos, no  se 
deben  m antener juntas, excepto en los 
estadios iniciales, y nunca si están presentes 
individuos de  tam años diferentes. 
Reproducción: el apaream iento no plantea 
particulares problem as, aparte de  la

66www.FreeLibros.org



Hembra de  Sphodromantis lineóla devorando un saltamontes

agresividad de  la hem bra, que debe  ser 
distraída y asaltada por el m acho desde 
atrás. A m bos sexos m aduran  a la vez, 
aunque a  veces se observa una ligera ventaja 
en el m acho. E s suficiente esperar sólo dos 
sem anas después de  la m aduración para 
jun tar a la pareja.

La prim era ooteca, sem iesférica y 
esponjosa, que  m ide 3-4 cm de  diám etro, se 
produce pocos días después del 
apaream iento. E l envoltorio es muy 
resistente, y es una difícil presa para hongos 
y parásitos.

Las crías, a m enudo m ás de  un centenar, 
salen 4-6 sem anas después de  la puesta.
U na hem bra de  gran tam año puede 
fecundar incluso cuatro  o  cinco ootecas con 
una única cópula y, si se aparea de  nuevo, 
podrá producir otras tan tas al cabo de  unas 
semanas.
N otas: resulta posible actuar, al m enos en 
parte , sobre la librea de  los ejem plares. Los 
jóvenes tienden  a ser verdes pero, si se crían 
con m ucha hum edad, alrededor del 70  %, 
m antienen esta coloración tam bién en  la 
edad  adulta.

Existen otras especies afines de 
clasificación m ás b ien discutible y de 
d istinto  origen, aunque siem pre africanas 
(Sphodromantis gástrica, Sphodromantis 
halachowski). Algunas están vinculadas a los 
bosques tropicales y necesitan una mayor 
hum edad, aunque la mayoría se puede criar 
com o la Sphodromantis lineóla. Esta sigue 
siendo la m ás com ún, y en ocasiones las 
podem os encontrar en  las tiendas.

Theopropus elegans
Westwood, 1889

N om bres com unes: m antis flor malasia; 
banded  flower mantis; malaysian flower 
mantis.
Clasificación: M antodea; H ym enopodidae. 
Origen: M alasia. E n  los bosques tropicales. 
D escripción: hem bra de  5 cm , macho de 
3 cm.

Espléndida m antis flor asiática de  talla 
m ediana. Se parece a la Creobroter, pero es 
m ás corpulenta y ligeram ente más grande.
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Theopropus elegans en fase de apaream iento

La hem bra, cuya librea es verde y 
amarillo-beige, con una banda clara en las 
tegminas, presenta alas m em branosas 
inferiores de  color naranja. Los machos 
adultos, m ucho más pequeños y con tintes 
rojizos, pueden  volar bastan te  bien 
teniendo en  cuenta sus pequeñas 
dimensiones.
C iclo vital: la hem bra alcanza la edad 
adulta a los 3-4 meses, y el m acho a los 
2 meses, quizás algo más. La longevidad 
se sitúa alrededor de  los 8-10 m eses en 
la hem bra y 5-6 meses en el macho.
Cría: es, sin duda, una de  las m antis más 
voraces: no duda en  perseguir y acercarse a 
las presas si se presenta la ocasión.

C ontrariam ente a  lo que hacen m uchas 
otras especies, a  las Theopropus no  les gusta 
quedarse colgando cabeza abajo de  las 
grillas o de  los soportes del terrario, y 
prefieren una posición de  dom inio elevada 
entre las ram as y la vegetación, desde 
donde pueden  atacar a cualquier presa de  
pequeño tam año, desde grillos hasta 
mariposas. E s indispensable, p o r lo tanto, 
una alimentación variada para d isponer de 
ejem plares con buena salud, sobre todo 
entre los adultos. La especie no es muy

resistente a periodos prolongados de  ayuno: 
los ejem plares m ás grandes no  deberían 
estar m ás de  diez días sin comer.

La tem peratura de  cría ideal es la típica 
de  los insectos de  bosque tropical, en  torno  
a los 25-30 °C , pero toleran con facilidad 
tem peraturas más bajas. E s im portante, por 
el contrario, m antener una hum edad 
elevada, en torno  al 80-90 %. Por la noche, 
el am biente tendría que enfriarse un  poco y 
alcanzar los 23-25 °C . E s siem pre 
aconsejable rociar los terrarios tres o  cuatro  
veces p o r sem ana, al atardecer, sobre todo 
si se crían ejem plares jóvenes.

Las ninfas pueden  perm anecer juntas 
sólo en  el p rim er o  segundo estadio, 
añadiendo siem pre m uchas ram as en  el 
interior del recipiente y proporcionándoles 
abundantes presas. Los individuos más 
grandes deben  separarse inm ediatam ente 
del resto.
Reproducción: la Theopropus resulta ser una 
de  las especies que requieren más esfuerzos 
para la reproducción; se presentan los 
mismos problem as que se han tratado para 
la Hymenopus, provocados por los diferentes 
tiem pos de  m aduración del m acho y de  la 
hem bra. Esta es agresiva y vivaz, y por lo
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tan to  tiene que ser distraída con comida, 
para conseguir que el m acho se acerque por 
detrás sin peligro. El tam año y la capacidad 
del m acho le ayudan en el apaream iento, 
aunque norm alm ente este em plea una o  dos 
horas para recorrer los pocos centím etros 
que lo separan de  la com pañera, totalm ente 
concentrado. En cuanto  puede tocar a la 
hem bra, con un  salto final, se le sube en  el 
dorso y da inicio a la cópula. La hem bra es 
incapaz de  atacarlo y hacerlo caer; el macho, 
subido en  el extrem o del dorso  de la 
hem bra, resulta inalcanzable.

La cópula puede llegar a durar, con 
algún intervalo, unas veinticuatro horas.
El resultado es una ooteca de forma alargada 
(3 x  0,5 cm), m uy parecida a la de  la 
Creobroter, pero más voluminosa y oscura, 
que dará a luz a  unas 30-40 ninfas al cabo de 
cuatro semanas aproxim adam ente. Se debe 
procurar m antener el recipiente bien aireado 
y controlar la hum edad, que siempre debe 
perm anecer elevada.

Si se quiere reutilizar el m acho para un 
ulterior apaream iento  hay que hacerlo 
enseguida, después de  la puesta  de  la

prim era ooteca, antes de que le desaparezca 
la voluntad de  aparearse, presente durante 
sólo dos meses. U na hem bra fecundada 
tendría que poner al m enos un  par de 
ootecas fértiles.
Notas: tam bién los jóvenes de  esta especie 
son m im os batesianos. E sta  vez el m odelo 
no  son las hormigas sino las ninfas de 
algunas chinches tóxicas de la familia 
Reduvidae, a su vez «copiadas» por las 
jóvenes Hymenopus, que viven en las 
mismas zonas.

Las jóvenes m antis presentan un  bonito 
color naranja intenso, con la cabeza y las 
patas negras.

En la siguiente m uda, al cabo  de unos 
d iez días, se vuelven amarillo-rosa y luego 
verde-am arillo, con una gran m ancha ocular 
en el abdom en. Sólo en los últimos estadios 
presentan  la librea definitiva.

Por desgracia, la Tbeopropus, en virtud de 
los problem as m encionados, resulta 
bastante rara y costosa. O casionalm ente 
pueden  ser abundantes en caso de 
reproducciones fortuitas. N o  es una especie 
adecuada para principiantes.

Joven Theopropus elegans que acabo de capturar una mosca
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La vida en la naturaleza

Los fásmidos: guerreros 
acorazados
A unque tengan un exoesqueleto m uy duro  y 
coriáceo, q u e  recu erda  la arm adura  de  los 
soldados m edievales, tam b ién  para  los fás­
m idos existen unos depredadores de  los cua­
les tienen que defenderse. En la naturaleza, 
pueden  ser atacados p o r algunos insectos hi- 
m enóp teros  que d ep o sitan  a sus fu turos 
hijos al lado de  los huevos de  los fásm idos, y 
tam bién p o r pájaros, arañas, ratones, peque­
ños m am íferos, lagartos y o tras especies de 
saurios que les encanta alim entarse con estos 
insectos.

La prim era defensa  en tre  to d as  las que 
poseen los fásm idos es, desde luego, la del 
m im etism o perfec to  con  las p lantas; esta 
adaptación a la naturaleza les ha llevado a re­
crear con su propio p igm ento una coloración 
del cuerpo parecida a hojas o a ram itas secas, 
que puede variar con el grado de  hum edad, 
la tem p era tu ra  y la luz c ircundan tes, y que 
les ayuda a pasar desaperc ib idos en  el am ­
biente en  el que viven.

Por lo general, estos espléndidos animales 
poseen una cutícula m uy gruesa y su cuerpo 
está  cubierto  por espinas puntiagudas; estas 
protuberancias no  les gustan a los enem igos 
d ep red ad o res , y tam bién  el c riad o r puede 
hacerse daño  si no  los m aneja con cuidado. 
E stas  particu lares excrecencias n aturales

Las impresionantes corazas de dos especies 
de fásmidos: arriba Heteropterix dilatata, 
abajo  Epidares nolimetangere

puestas sobre el cuerpo de los fásmidos, ade­
m ás de  volverles muy m im éticos y sem ejan­
tes a pequeñas ramas llenas de  espinas, difí­
ciles de  d istinguir en  la naturaleza en tre  la 
esp esu ra  de  la vegetación, son utilizadas 
tam bién  com o arm as de  defensa, ya que al 
ser tan puntiagudas pueden  herir a quien las 
toque.

Otros sistemas de defensa
O tro  sistem a de defensa activo es la tanato- 
sis: no  se tra ta  de  una verdadera  arm a de 
com bate para contraatacar al enemigo, sino 
d e  una ac titu d  q u e  ad o p tan  estos insectos 
cuando se les m olesta dem asiado. Se fingen 
m uertos quedándose perfectam ente inmóvi­
les con las p a tas  ex tend idas a lo  largo del 
cuerpo; a m enudo  este  com portam iento  se 
p one en acción cuando son manejados por el 
criador, e  incluso puede ocurrir que cuando 
se les toque se dejen caer con un  salto al va­
cío, quedándose inmóviles en  el suelo duran­
te  m ucho  tiem po; de  esta  form a, si un de­
p redador deseaba com érselos, se retirará al 
creer que su presa está m uerta.

O tra  form a de defensa utilizada por algu­
nos fásm idos es la d e  p royectar un  líquido 
m alo lien te  e irritan te  co n tra  el enem igo, 
com o p o r ejem plo la especie de  Florida Ani- 
somorpha, que es capaz de  em itir esta sustan­
cia a una considerab le  d istancia m edian te 
dos glándulas torácicas donde conservan el 
veneno . E s te  líqu ido  no  es dañ ino  para 
el hom bre, excepto cuando en tra  en  contac­
to  con los ojos; p o r esta  razón hay que ser 
m uy precavidos cuando se m anejan o  se des­
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Un macho de  Heteropterix d ilatata. Aunque esté do tado de alas, no es ap to para e l vuelo y 
cuenta con el mimetismo y la  espesa coraza para sobrevivir

plazan los ejem plares que poseen este  parti­
cular sistem a de  defensa, y es recom endable 
lavarse las m anos después de  tocarlos.

Existen o tros fásm idos que p oseen  esta 
arma de  secreción repelente, pero  dispuesta 
por todo  el cuerpo con el fin de  volverse ver­
daderam ente poco apetecibles.

Algunos son capaces tam bién de  d a r pun­
tapiés con las patas posteriores cubiertas de 
espinas, in ten tan d o  go lpear al adversario  
con un movimiento parecido al de  una tena­
za que se cierra; o  bien, aprovechando su m i­
m etism o perfecto que les vuelve parecidos a 
las hojas, m overse com o si fueran ondeados 
por el viento para desorientar al enem igo en 
la captura de  su presa, ya que no  son insectos 
muy veloces en  la fuga.

La autoamputación
O tro  fenóm eno m uy particular que se ha re­
levado en  los fásmidos es el de  la autoam pu­
tación o  mutilación refleja. E l insecto pierde 
voluntariam ente la pata que el depredador ha 
aferrado, com o sucede a veces con los lagar­
tos cuando se despegan de la cola voluntaria­

m en te  para  hu ir y ev ita r se r devorados; e 
igual q u e  el lagarto  consigue rep roducir su 
cola, tam bién para estos insectos existe la po ­
sibilidad de  regenera r la p a ta  am putada. 
C u an d o  se p roduzca la siguiente m uda , la 
nueva pata com enzará a crecer; si el insecto 
es joven podrá reproducir una pata casi per­
fecta; cuando, p o r el contrario, el insecto es 
adulto, esta posibilidad de nuevo crecim iento 
ya no existe, ya que no habrá más m udas para 
reconstituir el m iem bro perdido.

Sólo en la especie Heteropterix dilatata es 
posib le  que el in sec to  m uerda , y só lo  si es 
m anipu lado  con to rpeza; de  to d as  form as, 
an tes de  llegar a este  com portam ien to , que 
p uede definirse com o extrem o en los fásm i­
dos, el insecto  arquea el ab d o m en  y em ite 
unos silbidos de  form a in te rm iten te , ap re ­
tando  las alas, para indicar al enem igo que es 
m ejor dejarlo correr.

U n  co m p o rtam ien to  parec id o  es visible 
tam bién  en  la especie  Extatosoma tiaratum, 
q u e  cu an d o  es a tacad a  p o r  un  d ep red ad o r 
d obla  el ab d o m en  im itando  un  esco rp ión  
am enazante, con un  parecido casi perfecto; 
este  m étodo  de defensa es m uy eficaz para 
ahuyentar a  enem igos insistentes.
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N o obstan te, aunque el apetito  de  algunos 
d e  ellos sea algo terrorífico , son insectos 
mansos e  inofensivos, pero  listos para defen­
derse com o verdaderos soldados cuando son 
atacados.

Extinción y superpoblación
O tro  dep redado r es el hom bre, que con sus 
deforestaciones abusivas consigue arrebatar 
un espacio cada vez m ás im portante a la na­
turaleza, que ve reducido d e  form a drástica 
el te rrito rio  no  co n tro lad o  p o r el hom bre , 
pon iendo  a algunas especies en  peligro  de 
desaparición. Por ejem plo, el fásm ido Dryo- 
cocelus australis se en cu en tra  ya en  la lista 
roja de  las especies en  vías de  extinción. Este 
fásm ido, en 1800, vivía en un  grupo de  islas 
llam ado Lord H ow e, q u e  se encuen tran  en 
el no rte  de  Australia. E ra un insecto con una 
form a parecida a  la del Eurycantha y no  tenía 
enem igos naturales. Pero con la llegada del 
hom bre, que  utilizó la isla para intercam biar 
m ercancías y aprovisionarse d e  alim entos 
frescos, penetraron  en  el archipiélago las ra­
tas que iban a bordo  de  los buques. Estas se 
alim entaron de  este  fásm ido hasta llevarlo a 
la extinción. Al m enos así se creyó duran te  
décadas, hasta que en 2001 se d io  la maravi­
llosa noticia, de  parte de  un grupo  de  en to ­
m ólogos, resp ec to  a nuevas observaciones 
en las rocas llam adas Ball’s Pyram id, cerca 
de las islas. Los insectos encontrados son re­
alm ente m uy escasos y no  se sabe m uy bien 
cóm o han podido llegar hasta allí, a una d is­
tancia de  a lrededor de  20  km  de  la isla m a­
dre, pero se han adaptado  bien al nuevo am ­
bien te , aun  siendo  m uy hostil d eb id o  a  la 
p resencia  d e  m uchas rocas y poca v egeta­
ción. Para esta especie hem os sido muy afor­
tunados: gracias a las personas que quieren 
preservar la naturaleza y gracias al hallazgo 
de algunos ejem plares se ha podido  consti­

tu ir un proyecto de  repoblación que durará 
m ucho  tiem po. Se p lantea, p o r o tra  parte, 
cuántas especies desaparecerán a causa de la 
deforestación y d e  la presencia del hom bre 
en  algunas zonas.

En ocasiones puede ocurrir que algún fás­
m ido pueda escaparse del terrario  de  algún 
criador apasionado, o  que sea transportado 
por algún im portador de  viveros, por ejemplo, 
en form a de huevos que se han quedado en 
alguna m aceta  de  p lan ta  tropical recogida 
en  la naturaleza; esto tam bién puede resultar 
p rob lem ático . E s te  fenóm eno  ha ocurrido 
en Inglaterra, donde las especies Acanthoxy- 
la y Clitarchus, originarias de N ueva Zelanda 
y accidentalm ente im portadas, se han adap­
tado  perfectam ente al nuevo ecosistema.

D e to d as  form as, no  todas las especies 
pueden  sobrevivir en los climas europeos, es­
pecialm en te las que proceden  de las zonas 
tropicales; podrían resistir sólo en el periodo 
estival, p e ro  en  invierno m orirían o, a lo 
sum o, podrían vivir durante una o  dos esta­
ciones; es ev iden te  que d o nd e  el clima es, 
por lo contrario, más tem plado, puede tener 
lugar una nueva adap tación  am biental por 
parte  de  estos insectos.

Se han observado tam bién algunas invasio­
nes por parte de  fásmidos en  ciertas zonas de 
E stados U nidos y Australia, donde estos in­
sectos se han reproducido de  forma desorbi­
tada y han  devorado  plantaciones enteras, 
provocando escasez de alimentos. A  pesar de 
ello, deseamos que crezca el interés hacia esta 
categoría de insectos, tanto  para preservar el 
am biente natural en el que viven com o por 
el aumento de apasionados que quieren criar­
los. Los fásmidos, de hecho, son insectos fáci­
les de m antener en cautividad, muy bellos esté­
ticamente, y poseer un terrario en casa, con un 
pequeño trozo de bosque tropical donde criar 
estos magníficos soldados acorazados con sus 
magm'ficas arm aduras, nos acercará más a la 
naturaleza, enseñándonos a respetarla.
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Condiciones y parámetros para la cría

E s m uy im portante que en  el terrario existan 
los parám etros am bientales adecuados y las 
condiciones de  cría justas para los fásmidos 
(o  insec tos palo) q u e  allí viven. A dem ás, a 
m e n u d o  o cu rre  que a causa de  la facilidad 
de  reproducción  de  algunas especies, como 
p o r ejem plo la Carausius morosus, se produz­
ca un  exceso de  nacim ientos, del cual a veces 
es m uy difícil darse cuenta, con el riesgo de 
una superpob lac ión  en  el in te rio r del reci­
p ien te  y el peligro de  no  conseguir criar to ­
dos los ejem plares de  form a correcta, con las 
consiguientes m uertes, malform aciones, m u­
tilaciones, etc. P o r lo tan to , es preciso tener 
sum o cu idado  con  los espacios disponibles 
para criar las especies deseadas, para poder­
las m an tener del m ejor m odo  posible.

E n  p rim er lugar hay que p regun tarse  
cuánto  espacio se tiene a disposición y cuán­
to  tie m p o  se p u ed e  d ed icar a las ta reas  de 
m antenim iento; después hay que preguntar­
se tam b ién  cu án to  d in ero  se qu iere  gastar.

Para los fásm idos m ás sencillos de  criar, se 
p u ed en  u tilizar rec ip ien tes  q u e  cuestan  
poco, o  reutilizar viejos acuarios, pequeños 
arm arios, etc. U n  dato  a nuestro  favor es que 
m uchas especies en  cautividad se alimentan 
d e  ho jas de  zarza, q u e  se en cu en tran  en 
ab u n danc ia  en  la n a tu ra leza ; p e ro  las más 
particulares y difíciles de  criar, desafortuna­
d am ente  las m ás bellas, vistosas y más caras 
de  adquirir, com o el género  Phyllium o  H e- 
teropterix , necesitan m ucha hum edad, cale­
facción y sobre tod o  tiem po.

Un fásmido del género  M edadura escondido 
en la  espesura de la  vegetación
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Un fásmido espinoso Epidares nolimetangere (fotografía de Marco Salemi)

También la com ida debe  ser ser variada, y 
las operaciones de  limpieza tendrán  que ser 
más frecuentes; por esta razón, tenem os que 
tener presente frente a qué nos encontram os 
cuando decidim os criar estos insectos.

N o  hem os de  infravalorar tam poco la bús­
queda del alim ento para nuestros fásmidos. 
Podrá parecer ex traño , pero  a  veces puede 
ser dificultoso encontrar las plantas adecua­
das para ciertas especies, porque si vivimos 
en una ciudad no  es m uy fácil encontrar zar­
zales que no hayan estado  en  contacto  con 
gases con tam inan tes o  p roduc to s  dañinos. 
Q uien viva en el cam po seguram ente tendrá 
más ventajas, aunque siem pre está el proble­
ma de encontrar las plantas en el periodo in­
vernal; adem ás, en  algunas especies, las 
plantas utilizadas com o alim ento son de  por 
sí difíciles de  en co n tra r e n  la natura leza , 
com o p o r ejem plo el h ipérico , el ro d o d e n ­
dro, la fucsia, los ligustros específicos, el e u ­
calipto...

O tro  factor muy im portante es el de  la ad ­
quisición de  la especie; se aconseja que se 
com pren crías (denom inadas ninfas) que es­
tén  al m enos en el te rcer estad io  de  m uda, 
así el riesgo de  fallecim ientos d u ra n te  el 
transpo rte  será  m enor, ya que los insectos 
tendrán buena salud y p o r lo tan to  serán más 
fuertes para resistir un  viaje q u e  com porta 
un  cam bio de  tem peratura y hum edad.

Si se quieren  adquirir huevos, es siem pre 
m ejor inform arnos si han sido fecundados, y 
es preciso tener m ucho cuidado con los enví­
os en  periodos dem asiado  calurosos com o 
julio y agosto, donde el riesgo de fallecimien­
tos puede resultar muy alto.

Recordam os tam bién que hay que evaluar 
con  cu idado  d ó n d e  co locar los terrarios, 
para que las operaciones de  limpieza y m an­
tenim iento no  sean dem asiado complicadas, 
y que los recipientes se encuentren  en  luga­
res tranquilos y seguros, para no  estresar de­
m asiado a  los anim ales y evitar el riesgo de 
caídas accidentales.

Temperatura
La m ejor tem peratura para la cría de  los fás­
m idos está  co m p rend id a  e n tre  los 23 y 
28 °C ; en  caso de  tem p era tu ras  inferiores 
(10-12 °C ) du ran te  periodos prolongados, es 
muy probable que los insectos m ueran.

Para las especies que viven en  cotas m uy 
elevadas, donde hace calor p o r el día y m u­
cho frío p o r la noche, es necesario rep rodu ­
cir tam bién en cautividad este cam bio térm i­
co nocturno al que  se han acostum brado en 
la naturaleza. E ste  p rocedim iento  sirve p re­
cisam ente para m antener un  ciclo biológico 
lo m ás natural posible; para algunos de  ellos, 
un  descenso  de  una d ecen a  de  grados será 
confortable, m ientras que para casi todas las 
dem ás especies tropicales o  europeas es m e­
jor que p o r la noche la tem peratura descien­
da sólo unos 3-5 °C  com o m áxim o, m ientras 
d e  d ía  vuelve a sub ir a los niveles óptim os.

Lo ideal para m antener en  el terrario  una 
tem peratura adecuada sería p o der d isponer 
de  una habitación en tera  con calefacción in ­
dependien te; dado  que esto  no  suele ser p o ­
sible, com o alternativa se pueden  utilizar pe­
q u eñ o s  cables o  alfom britas calen tadoras
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colocadas en  e l ex terio r del terrario , m ejor 
en  una pared  lateral para no  secar dem asiado 
el m aterial del fondo. E s im portan te  recor­
d a r  q u e  si se u tilizan  e s to s  sopo rtes habrá  
q u e  controlar con m ás frecuencia la tem pe­
ratura en el interior del recipiente; dado  que 
a m enudo  el valor de  la tem peratura p rodu ­
cida con estos m edios es poco  fiable, se 
aconseja el uso com binado de  un term ostato 
para  con tro larla  m ejor. Se deben  ev ita r las 
bom billas calentadoras ya que, si se colocan 
de  form a incorrecta, pueden  secar dem asia­
do  el am biente y los insectos.

Humedad
El grado de  hum edad  en la cría de  estos in ­
sectos tiene que ser elevado, sobre todo  para 
las especies que viven en las zonas tropicales. 
Es suficiente pulverizar agua d en tro  del te ­
rrario  m edian te  un  aspersor o  un  vaporiza­
dor, evaluando siem pre la frecuencia en  base 
a las necesidades d e  las especies criadas. 
Para los insectos que lo requieren , con el fin 
de  facilitar el m antenim iento de  la hum edad 
en el recipiente es suficiente insertar un  sus­
tra to  de  tu rba  que se ha  de  m antener húm e­
da  p ero  no  em papada , para  ev ita r q u e  se 
ahoguen  las pequeñas n infas o  que aparez­
can los parásitos.

E l agua tiene que ser vaporizada d irec ta­
m ente sobre las hojas, y resulta m uy útil para 
los insectos, ya q u e  p u ed en  aprovechar las 
gotitas para b eb er e  hidratarse.

Por el contrario, para las especies que vi­
ven en  climas tem plados, dem asiada hum e­
dad  es m uy incóm oda; en  este  caso es sufi­
cien te salpicar con  agua tan  sólo una o  dos 
veces p o r sem ana.

F inam ente, se recuerda que es preferible 
h o rn ea r d u ra n te  20  m inu tos a unos 70 °C 
cualquier sustrato  que se vaya a utilizar para 
el fondo del terrario , para así volverlo estéril 
y ca ren te  de  ácaros, o  huevos d e  parásitos 
patógenos.

Iluminación
E n  lo referente a la iluminación, no  son nece­
sarios neones particulares para estos insectos, 
ya que los fásm idos com en y hacen vida sobre 
tod o  p o r la noche. D e  todas form as, es im ­
portan te  m antener una distinción entre el día 
y la noche, para poder reproducir en  el terra­

rio  un  fo to-periodo  lo  m ás natural posible, 
algo saludable tam bién para los insectos, que 
podrán  com prender cuándo  es el mom ento 
de  com er y cuándo es hora de  descansar, para 
así no  desajustar dem asiado su ciclo vital.

Si no  se desea utilizar neones para ilumi­
nar el terrario , es posible exponerlo a la luz 
natural proviniente de  una ventana, evitando 
colocarlo bajo los rayos d irectos del sol, ya 
que podrían provocar la m uerte de  los insec­
tos por desecación.

P ara algunas especies, una fuente de  luz 
m uy fu e rte  cercana al te rrario  com porta la 
aparic ión  de  coloraciones m ás claras en el 
cuerpo de  los insectos; esta variación de  co­
lor es una adaptación al am biente, para mi- 
m etizarse del m ejor m odo posible.

Ventilación
E n  el caso de  que se elija la m adera o  el cris­
tal para constru ir el terrario, para crear una 
buena ventilación en  el interior se tiene que 
utilizar una red  de  malla fina tipo  m osquite­
ra  y pegarla en las paredes entalladas o  en los 
agujeros para  la ventilación; una red  como 
esta  tam bién es útil cuando nacen las ninfas, 
ya que así pueden  aferrarse con firmeza para 
e fec tu a r las even tua les m udas, y al mismo 
tiem po les im pide h u ir del recipiente y pase­
ar por la casa en  busca de  com ida; además, 
perm ite  el paso  d e  la luz para  establecer el 
natural ciclo vital.

Además, se puede rociar agua directam en­
te  a través de  la red  sin ten er que abrir el te ­
rrario. Se aconseja utilizar recortes de mos­
q u ite ras  o  co rtinas, con tal de  que sean 
transp irab les, para  garan tizar el paso del 
a ire, y m ejor si son co loreadas, po rque el 
blanco no perm ite una buena visibilidad de 
los insec tos en  el interior. Los recuadros 
de las mallas deben  ser pequeños para evitar 
la fuga de ninfas.

En cualquier caso, es m uy im portante que 
haya siem pre agujeros de  ventilación en  el 
terrario, sea cual sea el m aterial de  construc­
ción, porque una escasa aireación provocará 
la aparición de  m oho, ácaros y otros parási­
tos que pueden  llevar incluso a la m uerte de 
los ejemplares.

H ay que recordar, aunque tal vez sea bási­
co, que  en  la habitación d o nd e  se crían los 
fásm idos no  se han de  utilizar jamás los spray 
insecticidas, ya que esto  acabaría con los ha­
bitantes del terrario.
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Terrarios y recipientes para el alojamiento

D u ran te  b reve tiem po  se p u ed en  criar las 
ninfas de  los fásm idos en pequeños recipien­
tes transparentes, incluso de  plástico; lógica­
m en te , tendrán  q u e  te n e r las m edidas ade­
cuadas respecto  al núm ero  de  insectos que 
vayan a alojarse. Para algunas especies, este 
p rocedim iento  cobra una im portancia vital, 
ya q u e  hace m ás fácil co n tro lar las ninfas 
presentes en el terrario  para ver si se alim en­
tan  y crecen  todas bien. En un te rrario  d e ­
m asiado grande, correrían el riesgo de  pasar 
desapercib idas o  de  no  encon trar alim ento 
de  form a correcta, acabando m uertas en al­
gún rincón.

E s preciso controlar si las dim ensiones del 
terrario  son bastantes grandes para el tam a­
ño  de  los insectos m ientras van creciendo, o 
si resu ltan  dem asiado  pequeñas hasta  el 
pu n to  que incluso la m uda pueda resultar d i­
ficultosa. E n  efecto, la m uda en los fásmidos 
es un  m om en to  m uy delicado; p o r esta  ra ­
zón, si el recip iente es dem asiado estrecho el 
insecto corre el riesgo de quedar deform ado 
(cuando  no  de  morir).

C ualquier recipiente que respete las m edi­
das de  nuestros insectos y posea los parám e­
tros adecuados para nuestros fásm idos será 
perfecto; es im portante que haya una buena 
ventilación m ediante una o  más grillas aguje­
readas, y que el recipiente m antenga bien la 
hum edad.

Grupo de jóvenes Heteropterix dilatata. Los 
fásmidos, contrariamente a  las mantis, se 
pueden siempre criar en comunidad  
(fotografía de Marco Salemi)

Para elevar el grado de  hum edad en el in­
terior, adem ás de  una o  más aspersiones rea­
lizadas con un  pulverizador con agua fresca, 
bastará con utilizar tierra hum edecida y colo­
carla com o fondo; esto evitará que el aire del 
in terio r del recip ien te se vuelva dem asiado 
seco; o  tam bién se puede poner, en lugar de 
la tierra, una capa de  papel de  cocina hum e­
decido, que no  es estéticam ente muy agrada­
ble pero  es funcional, tan to  para la limpieza 
del terrario  (que será m ás rápida) com o para 
la recogida de  los huevos, cuya búsqueda se 
vuelve m ucho m ás fácil gracias al color blan­
co del papel.

Es im portan te  qu e , sobre todo  al princi­
pio, el recipiente sea práctico y ligero, ya que 
así resulta m ás sencillo limpiarlo o  lavarlo en 
cualquier m om ento, y no  hay que olvidar in­
sertar tam bién unas ram itas de  soporte para 
dar a  los insectos la posibilidad de moverse 
con tranquilidad.

H ay que recordar que los fásmidos son in­
sectos que adoran vivir en las plantas altas de 
los bosques; p o r  esta  razón , se ten drá  que 
desarrollar la distribución del terrario en al­
tura  m ás que en anchura; esto perm itirá a los 
fásm idos m overse cóm odam ente por la no­
che en  busca de  alim ento, y de  día podrán 
relajarse con las patas b ien extendidas enci­
ma de alguna rama.

E s im portante elegir con atención las espe­
cies que se desea criar, porque algunos de  es­
tos insectos necesitan cuidados especiales, y 
no hay que infravalorar el espacio, dado que 
algunos fásmidos pueden alcanzar dimensio­
nes notables, y p o r lo tan to  el recipiente que 
hay que utilizar deberá ser muy grande (en al­
gunas especies, como la Phobaeticus serratipes,
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Primer plano de un m acho de  Heteropterix dilatata. Se observa e l complejo aparato bucal, ap to  
para triturar las hojas

puede alcanzar los 100 cm  de  altura, 80 cm de 
ancho y 60 cm de envergadura).

Por lo tan to , tam bién será necesario ocu­
parse, adem ás de  la adquisición del recipien­
te  o  de su fabricación, de  encon trar un  espa­
cio adecuado donde colocarlo.

Finalm ente, es im portante que el acceso al 
terrario sea fácil y práctico.

Materiales para el terrario
Se desaconseja claram ente, para estos insec­
tos, u tilizar terrario s deco rados, excepto  
cuando tienen que exhibirse en  una exposi­
ción o  en  algún jardín zoológico especializa­
do, ya que, siendo los fásm idos de naturale­
za fitófaga, todas las p lantas q u e  son 
insertadas corren el riesgo de  ser ingeridas, y 
por lo tan to  al final se ob tendría sólo un  te ­
rrario m ísero sin plantas y encim a con la po ­
sibilidad de  intoxicación para los insectos, a 
causa de plantas dañinas c  inadecuadas que 
se han colocado en el terrario  com o decora­
ción. Los recipientes para criar los fásmidos

pueden  ser de  diversos m ateriales, lo im por­
tan te  es que se respeten  las exigencias vitales 
de  espacio, tem peratura y hum edad.

El plástico
Los recipientes ya preparados se pueden  e n ­
co n tra r en  las tiendas especializadas en  la 
v en ta  de  artículos para  anim ales, o  bien se 
pueden  encon trar los clásicos fauna-box de 
plástico que se encuentran  hasta en algunos 
superm ercados, com o los que se usan  para 
pececitos rojos.

Es posible tam bién  constru ir terrarios en 
casa, que  estéticam ente no pueden  com petir 
con los terrarios decorativos adquiridos en  las 
tiendas y que sirven para criar reptiles o  anfi­
bios, pero  pueden  igualm ente ser m uy ad e­
cuados y prácticos, y sobre todo  m enos caros; 
adem ás, resu ltan  m uy gratificantes para  el 
que los haya construido. C on  este fin, se pue­
den reutilizar incluso viejos acuarios en desu­
so; bastará fabricar una tapa agujereada para 
garantizar una buena ventilación interna.
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Recipiente de base para la  cría de los insectos palo, con plantas en po te sellado. La parte 
superior puede cerrarse con una pequeña red

El vidrio
Q u ie n  d ispone d e  los u tensilios necesarios 
para co rta r el vidrio  p u ed e  constru ir un te ­
rrario a  su gusto y un ir las partes con silico- 
na, para  luego crea r unas bocas de  ventila­
ción pegando  encim a una red  fina del tipo  
m osquitera.

Sin em bargo, los terrarios de  cristal p u e ­
den  resultar incóm odos p o r su peso y fragili­
d ad , aunque resultan excelentes para las es­
pecies acostum bradas a vivir en  am bientes 
m uy húm edos, com o la Heteropterix dilatata; 
esto  es así po rque el cristal consigue co n te ­
n er bien el agua y vuelve así la atm ósfera in ­
te r io r  del rec ip ien te  m ucho  m ás húm eda. 
N o  o b stan te , hay q u e  te n e r cu idado  para 
que la hum edad  no se descontrole.

La madera y el plexiglás

O tro  m aterial q u e  se p u ed e  u tilizar para  
constru ir terrarios en  casa es la m adera, muy 
adecuada para las especies que viven en  cli­

m as tem plados, com o la Bacillus rossius, que 
no  necesitan  m ucha hu m ed ad  y precisan 
tem peraturas elevadas.

E s necesario adquirir paneles bastante só­
lidos, recubiertos con material liso plastifica- 
do , para  así ev ita r de terio ros a causa de  la 
hum edad. Para sellar en tre  sí los paneles, se 
pueden  utilizar unos pegam entos especiales 
para m adera  o  b ien  d irectam en te  tornillos. 
Tam bién se prestan  m uy bien para el uso los 
viejos m uebles pequeños con una o  más 
puertas , ya que tienen  las apertu ras ya he­
chas; será suficiente en tallar la m adera con 
una pequeña sierra y practicar unos agujeros 
sobre los q u e  luego se pegará una red  fina.

Tam bién el plexiglás es un  m aterial ade­
cuado  para  una construcción  artesanal; el 
único inconveniente es que cortarlo no es ta­
rea  fácil, p o r lo  ta n to  es m ejor que se ad ­
quieran  paredes ya cortadas a medida.

A dem ás de  las fauna-box que se venden 
en  las tiendas, se encuen tran  tam bién  reci­
pientes m uy bonitos de  cristal o  de  m adera 
ya preparados, y que tan  sólo se tienen que 
decorar, resultan m uy prácticos si, por ejem-
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pío, se desea rep roducir u n  bon ito  terrario  
decorativo en el salón. E n  estos terrarios se 
aconseja criar las especies del g én ero  Pby- 
llium, po rque son ex trem adam ente bellas y 
bastante tranquilas.

Algunas precauciones
Conviene te n e r m ucho cu idado  cu an d o  se 
manejan estos estupendos insectos. Algunos 
de  ellos son extrem adam ente frágiles, espe­
cialmente en  el estadio de  pequeñas ninfas, e 
incluso una pequeña p resión  de  los dedos 
podría  es tro p ear de  form a irreparab le  sus 
delicadas patas.

Sin em bargo, esto  no  tiene por qué asus­
tarnos e  inducirnos a creer que los fásmidos 
no  se pueden  tocar, po rque a veces hay que 
hacerlo, especialm ente d u ran te  la lim pieza 
del terrario  o  cuando es necesario trasladar 
los insectos a un  recipiente más grande por­
que se hallan en fase de  crecim iento.

Para las especies que presentan un cuerpo 
muy delicado y frágil, es preferible dejar que 
los insectos se acerquen por sí mismos y suban 
a la m ano o  a una ram ita colocada cerca de

ellos; esto  sirve para evitar el fenóm eno de  la 
autoam putación refleja, que ad o p tan  a  m e­
n u do  la m ayoría de  los fásm idos, especial­
m ente en edad  juvenil, cuando  es suficiente 
una ligera presión en las patas para que estas 
se despeguen del resto  del cuerpo.

P ara las especies q u e , p o r  el con trario , 
p resentan  un  cuerpo m ás coriáceo y robusto, 
no  se co rre  ningún riesgo de  d añ arlo s  con 
m aniobras inaprop iadas; sin  em bargo, hay 
que acordarse de  la presencia de  num erosas 
espinas puntiagudas en  m uchos de  estos in­
sectos y tam bién de la agresividad de  algunos 
d e  ellos, q u e  hacen  aconsejab le  m an tener 
cierta cautela con todas las especies cuando 
se m anipulan, ev itando  pinchazos desagra­
dables y, en el caso de  que se tra ten  de  espe­
cies agresivas com o la Heteropterix dilatata, 
ahorrándonos pequeños mordiscos.

Si se qu ieren  coger los fásm idos con las 
m anos, es aconsejable agarrarlos desde arri­
ba, p o r el m edio  del tórax, con el índice y el 
pulgar; cog iéndolos así, m uchos insectos 
perm anecen perfectam ente inmóviles, y ad e­
m ás con esta  m aniobra se evitan los p u n ta ­
piés que dan  los animales cuando  se sienten 
m olestados.

Un ¡oven ejemplar de  Phyllium, una de las especies más fascinantes pero también más delicadas
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ENFERMEDADES

Reproducir los parámetros 
ambientales idóneos para el 
crecim iento es muy importante si 
no nos queremos llevar una 
decepción a  causa de la pérdida 
de algunos insectos. Si se percibe 
que ocurre algo anóm alo en el 
criadero, com o por ejemplo 
muertes repentinas, falta de 
apetito, hiperactividad, etc., hay 
que controlar inmediatamente qué 
es io que no funciona: puede 
tratarse de una escasa ventilación, 
de alimentos equivocados...
Todos estos elementos pueden 
causar enferm edades a  los 
fásmidos; incluso tan sólo la falta 
de  com ida, por ejemplo, puede 
provocar una hiperactividad en el 
terrario, es decir, insectos que 
cam inan en el recipiente en busca 
de com ida, con riesgo de 
canibalismo y de infecciones por 
hongos, ya que los animales están 
apretados, unos encim a de otros. 
Estos factores pueden llevar a  una 
muerte en masa o a 
enferm edades com o patas rotas o 
heridas infectadas, heces suaves a 
causa de temperaturas altas, 
aparición de parásitos por el 
exceso de humedad, mudas 
malogradas a  causa de ambientes 
estrechos, etc.

Para las especies q u e  utilizan com o arma 
de  defensa la posibilidad de  proyectar líqui­
d o  m alo lien te  o  irritan te , com o la Aniso- 
morpha jamaicana, se aconseja utilizar guan­
tes de  látex de  usar y tirar; después de  haber 
m anipulado los insectos para realizar opera­
ciones de  lim pieza o  desplazam iento, es ne­
cesario no  tocarse los ojos y lavarse bien las 
manos.

Para m anipular estos insectos conviene te ­
n er cuidado y no  asustarse en el caso de  que 
reaccionen  con  m ovim ientos m uy rápidos; 
de  hecho , m uchos fásm idos, cuando  se les 
deja cam inar encim a de  la m ano, corren  muy 
ráp idam ente hacia el brazo para trepar; por 
lo tan to , si se les agarra bruscam ente o  si se 
les deja caer, se corre el riesgo de  lesionarlos, 
por ejem plo haciéndoles p e rd e r accidental­
m ente  una pata.

Finalm ente, el exoesqueleto de los fásmi­
dos és m uy duro , casi com parable con el ca­
parazón de  las tortugas, pero para crecer es­
tos  insectos tienen  que efec tuar varias 
m udas. Por lo tanto, no conviene olvidar que 
durante la m uda se encuentran en el mom en­
to  más delicado y peligroso, en prim er lugar 
porque se encuentran indefensos frente a los 
depredadores, ya que tienen que em plear va­
rios m inutos para salir de  su viejo envoltorio, 
y en segundo lugar porque, en ausencia de 
factores am bientales favorables, podrían no 
conseguir efectuar una m uda perfecta y que­
darse a trapados en  su vieja piel, quizá por­
q ue el espacio del terrario  es dem asiado res­
tring ido  a causa del exceso de  plantas 
acum uladas o  porque el grado de humedad 
no  es bastan te  elevado, y esto provocaría la 
m uerte de  los ejemplares.

E n  cuanto  han efectuado la m uda, los in­
sectos son m uy delicados, ya que el exoes­
q uele to  qu itinoso  no  está todavía perfecta­
m ente  seco  y du ro ; en  este  m om ento , los 
fásm idos no han de  tocarse bajo ningún con­
cepto, porque es suficiente incluso una pre­
sión m uy ligera con las m anos para dañar al­
gún  m iem bro, volviéndolo irreparable para 
siempre.

E s im p o rtan te  reco rdar que no  hay que 
exponer el terrario  a la luz solar directa, por­
q u e  esta  secaría dem asiado  el am bien te, y 
hay que controlar siem pre que las plantas re­
cogidas en la naturaleza para alimentarlos no 
estén  infestadas p o r parásitos, para  evitar 
una proliferación en  nuestro  terrario. Tam­
b ié n  conviene q u e  el recip ien te  utilizado 
para co n te n e r las plantas para la alim enta­
c ión  esté  hecho  de  m aterial sólido tipo  vi­
drio, que  esté  cerrado con una pequeña gasa 
para evitar que los insectos no  caigan dentro 
y que tenga las m edidas correctas en propor­
ción a las ram as que introducirem os, para no 
correr el riesgo que se vuelque dentro del te­
rrario, dejando toda la comida desperdigada.

U n últim o consejo para especies pertene­
cientes al género Phyllium, ya de  por sí muy 
delicadas: no  hay que agarrarlas nunca por 
las patas n i por el centro  del cuerpo; si no se 
consigue que salten a la m ano, sólo las pode­
m os coger por el ex trem o inferior del cuer­
po, efectuando una presión m uy ligera.

C om o para cualquier ser vivo, hay que uti­
lizar el sentido com ún y m ucha pasión en el 
cuidado de  nuestros insectos, para que tam ­
bién los fásm idos puedan  tener una existen­
cia digna y tranquila.
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La alimentación

Las plantas 
que hay que utilizar
Los fásm idos son insectos fitófagos, es decir 
que se alim entan exclusivam ente de vegeta­
les. U na buena parte  de  las especies criadas 
no  p resen ta grandes exigencias alimenticias 
en cautividad, y las hojas de  las muy com unes 
zarzas que se encuen tran  en  el cam po p u e ­
den  servir m uy bien; para otras especies un 
poco más exigentes, por el contrario, se ten ­
drán que utilizar o tro  tipo de  plantas, a veces 
difíciles de  encontrar en la naturaleza. E n lo 
referente a las especies con alas, finalmente, 
d ad a  su capac idad  de  desplazarse y p o r lo 
tanto  de  alim entarse con plantas distintas, la 
dieta tendrá  que ser lo m ás variada posible.

Si no  se pueden  encon trar las plantas con 
las cuales estos insectos se nu tren  hab itual­
m en te  en sus lugares de  o rigen, se pueden  
utilizar com o alim ento básico casi todas las 
plantas de  la familia de  las rosáceas. La más 
com únm ente  utilizada es el Rubus, o  sea la 
zarza de  las m oras, m uy fácil de  encon trar 
cerca de  los cam pos y las carreteras. E s muy 
im portante, sin em bargo, recoger las ram itas 
lejos de  las vías de  tráfico intenso y de  las zo­
nas de  cultivos, para ev ita r la p resencia de 
sustancias dañinas, restos de  pesticidas, con­
tam inación, etc. H ay que evitar tam bién las 
hojas infestadas p o r parásitos. O tras plantas 
que se pueden  utilizar son las hojas de  rosa; 
siem pre recogidas en jardines y nunca adqui-

Un macho de Rumulus que imita las ramas 
entre las cuales se esconde

ridas en  viveros, tan to  p o r el coste elevado 
com o p o r la presencia segura de  sustancias 
tóxicas que podrían  resultar letales para los 
insectos.

O tra  planta que gusta a los fásmidos es la 
h iedra, m uy com ún en los jardines y en las 
verjas de  las casas.

Para o tras especies, sobre tod o  las que 
provienen de  Australia, es muy im portante, 
com o dieta diaria, la planta del eucalipto, fá­
cil de encontrar en las regiones con tem pera­
turas elevadas.

O tras fuentes de  alim ento son el helécho, 
el ligustro, la encina, las hojas de  fresa, en al­
gunos casos tam bién la lechuga, las patatas o 
la fru ta m adura, pero estas últimas muy rara­
m ente.

Cómo alimentar 
a los fásmidos
Tras h ab er recogido las plantas, lo prim ero 
que hay que hacer es lavar las hojas con agua 
del grifo y contro lar que no  haya pequeños 
insectos o  parásitos, que podrían m olestar a 
los fásmidos; luego hay que eliminar las ho ­
jas feas o  secas y las inflorescencias con bro­
tes, ya que estas partes en  algunas plantas 
son tóxicas; finalm ente, hay que sumergir las 
ram itas en  rec ip ien tes de  vidrio  llenos de 
agua, adecuados a las m edidas del terrario. 
E ste  p rocedim iento  sirve para m antener las 
hojas frescas y p o r lo tan to  m ás apetecibles 
para nuestros insectos. E s im portante cerrar 
siem pre los recip ien tes con una pequeña 
gasa o una red  tup id a , para  ev ita r q u e  las
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ninfas caigan en el agua y se m ueran, ya que 
no serían capaces de  salir por sí mismas.

N o  se tienen  que in troducir dem asiadas 
ram itas en el terrario , po rque estas podrían 
lim itar los movimientos de  los fásm idos, y es­
tos correrían el riesgo de  quedarse encalla­
dos con tra  las paredes y morir. A dem ás es 
im portante que la ram ita toque el fondo del 
recip iente para facilitar la acción de  trepar 
por parte de eventuales crías.

C uando la planta inicia el proceso de  des­
com posición, ev idenciado  p o r la presencia 
d e  hojas amarillas o  en putrefacción, es p re­
ciso sustituirla p o r otra, para garantizar a los 
insectos siem pre alim ento fresco y evitar la 
aparición de  moho.

Precauciones 
para el invierno
Algunos insectos no toleran b ien los cam bios 
de  dieta en su ciclo vital, p o r lo tan to  no es 
oportuno hacer provisión de  vegetales antes 
de  que llegue el invierno. Para solventar este 
problem a existen dos soluciones. L a prim e­

ra, utilizada p o r algunos criadores, consiste 
en hacer una provisión de  plantas y congelar 
las hojas an tes  d e  la estación fría; según la 
necesidad, se descongelarán de  m anera na­
tura l, o  sea re tirándo las del congelado r al 
m enos dos o  tres horas an tes de  ofrecérselas 
a los insectos.

O tro  m étodo  p revé el hecho  de  cultivar 
las zarzas en casa. D ado  que no son difíciles 
de  m antener con vida, son suficientes pocos 
trucos para ten er siem pre p lantas frescas, y 
por lo tan to  com ida suficiente para nuestros 
fásm idos. E s m ejor recoger las p lantitas en 
prim avera, de  m anera que se disponga de  un 
tiem po suficiente para que se adapten  en las 
m acetas con tierra de  cultivo. Las plantas re ­
cogidas no han de  ser ni jóvenes ni dem asia­
d o  viejas, y se p u ed en  trasp lan tar ta n to  en 
tierra com o en  m aceta; no  necesitan m ucha 
ilum inación y tam poco riego abundante . Se 
adaptan  m uy bien a la vida en  las azoteas o 
en  los balcones de  nuestras casas. E n invier­
no, si las m etem os en casa, hay que tener en 
cuenta que no  soportan m ucho el calor; de­
ben estar en una habitación fresca y cerca de 
una ventana; adem ás, con la estación fría, re ­
quieren  un  riego m enos abundante.www.FreeLibros.org



La reproducción

Los fásm idos poseen una alta tasa de  repro­
ducción ; se cree q u e  algunas hem bras son 
capaces de  p roducir en tre  trescien tos y dos 
mil huevos por cada una du ran te  todo  su ci­
clo vital.

Por esta  razón, es m ejor no  hacer que naz­
can dem asiadas crías, si luego no  va a ser p o ­
sible m antenerlas con vida o  van a  esta r en 
pésim as condiciones.

Los distintos métodos 
de reproducción
La reproducción de los fásm idos puede rea­
lizarse principalm ente con dos m étodos: por 
partenogénesis (el m étodo  más difundido) y 
p o r rep roducción  sexuada, es decir, con  la 
fecundación de  la hem bra p o r parte  del m a­
cho. E n  algunos de  estos insectos, com o en 
la especie Sungaya, el m acho es inexistente; 
en  o tras es ex trem adam en te  raro . Por esta 
razón , la partenogénesis  es el m é to d o  más 
difundido en tre  los fásmidos.

E n  el caso de  reproducción sexuada, por 
lo  general nacen  su jetos de  am bos sexos, 
m ientras que la reproducción por partenogé­
nesis tiene lugar cuando la hem bra, en  la na­
turaleza, se encuentra dem asiado lejos de  un 
m acho y p o r lo tan to  no  puede aparearse. La 
hem b ra  está  pues ob ligada a rep roducirse  
po r sí sola para hacer regenerar su propia es­
pecie; este  tipo  de  reproducción conlleva na­
cim ientos casi exclusivam ente de  hem bras, 
aunque la posibilidad de  que nazcan machos 
no es infrecuente. También hay que m encio­
n a r q u e  el tiem po  d e  incubac ión  para  los

huevos puestos con reproducción realizada 
p o r partenogénesis  es m ás largo, ya que la 
presencia del m acho en el apaream iento ace­
lera los tiem pos de eclosión.

D ado  que la partenogénesis está muy de­
sarrollada en num erosas especies de  fásmi­
dos, hay una clara ventaja en  la cría, porque 
será suficiente poseer sólo algunas hembras 
para poder iniciar la reproducción en cautivi­
d ad , sin ten er que esperar a poseer un m a­
cho y una hem bra sexualm ente maduros.

A dem ás, hay q u e  reco rd ar q u e  muchos 
fásm idos que se reproducen por partenogé­
nesis pueden  tam bién  aparearse por vía se­
xuada con eventuales m achos de  su propia 
especie, cuando los hay, y así tenem os igual­
m en te  la posib ilidad  de  rep roducir sujetos

Una Sungaya inexpectada se esconde 
sobre un tronco
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de am bos sexos; p o r el contrario, los que se 
reproducen  sólo p o r vía sexuada, si no  hay 
sujetos del sexo opuesto  no  podrán reprodu­
cirse.

Existe tam bién o tra  posibilidad de  repro­
ducción, m uy frecuente en las especies euro­
peas, que se llama híbridogénesis; en  reali­
d ad  se trata  de  reproducción sexuada, pero 
entre especies distintas en tre  sí, desarrollada 
com únm ente  e n  e l g én ero  Bacillus, d o nd e  
las características m orfológicas m uy pareci­
das en tre  las d istin tas especies perm iten  la 
posibilidad de  una variedad de  cruces cuyo 
resultado son sujetos híbridos y fértiles. Este 
m étodo de  reproducción, de  hecho, ha com ­
portado m uchos problem as para los expertos 
en cuan to  a la clasificación d e  las especies 
que se rem ontaban a la cepa primaria.

O tro  hecho in teresante que podría expli­
car la escasez de  m achos en  las especies que 
se encuentran en ciertas zonas es la tem pera­
tura dem asiado baja; efectivam ente, parece 
ser que con tem p era tu ras  superio res a los 
23 °C es más fácil que  nazcan sujetos m ascu­
linos; esta teoría podría por lo tan to  explicar 
la escasez de  m achos en las zonas d e  clima 
tem plado, d o nd e  las altas tem pera tu ras no 
son muy frecuentes.

ñutos hasta  unas cuantas horas; puede ocu­
rrir que algunas parejas se queden  engancha­
das varios días, aunque en  realidad el pasaje 
esperm ático puede du rar sólo algunos m inu­
tos. El com portam iento  de  estos m achos o b ­
sesivos hacia  las h em b ras  elegidas (q u e  se 
p u e d e  o b se rv ar p o r e jem plo  en la especie 
Areaton asperrimus, en  la que el m acho, una 
vez adulto , vive casi siem pre pegado al dorso 
d e  la hem bra) es provocado casi seguram en­
te  p o r  el hecho  de  que las hem bras, co n ti­
n u am en te  fecundadas, llegan a  su m áxim a 
capac idad  de  p o n e r huevos fértiles, y esto  
garantiza el fu turo  de  su propia especie.

El abdom en del m acho es a m enudo  muy 
flexible, para  facilitar el ap aream ien to , ya 
que en  algunos casos el m acho tiene que a r­
q u ear el abdom en hasta form ar u n  sem icír­
culo para p o der fecundar a la hem bra.

Cría de Proscopia mantenida húmeda en ia 
vermiculita, un buen sustrato aséptico que 
retiene el agua

El apareamiento

La diferencia de  sexo en los fásm idos es ob­
servable tan  sólo desp ués  de  tres o  cuatro  
m udas, m ien tras q u e  los ap aream ien to s  se 
inician cuando los dos sexos alcanzan la m a­
durez, que en algunas especies se m anifiesta 
por la presencia de  alas m uy desarrolladas en 
¡os m achos o, en  cualquier caso, después de 
unas dos sem anas tras la últim a m uda , que 
lleva al estadio adulto.

N o  existen rituales de  cortejo; sim plemen­
te, cuando p o r casualidad la pareja se encuen­
tra, se aparean. Por lo tan to , podem os decir 
que  las hem bras no  buscan , com o o cu rre  a 
m enudo en la naturaleza, los m achos más 
grandes o  llamativos para estar seguras de  en ­
contrar una buena pareja. Lo único que se ha 
podido observar es que, en tre  algunos m a­
chos, pueden tener lugar pequeños com bates 
para apropiarse de  las hem bras m ás grandes. 
El motivo de  este com portam iento podría ser 
el hecho de  que las hem bras con un  cuerpo 
más voluminoso son m ucho más fértiles.

Por lo general, el apaream iento  ocurre por 
la noche y puede d u rar desde unos pocos mi-
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Los huevos 
La puesta
AI cabo  de unas dos sem anas después de  la 
fecundación tiene lugar la puesta de los hue­
vos, cuya form a, dim ensión y color difieren 
según la especie; casi todos, sin em bargo, se 
asem ejan a pequeñas semillas vegetales, mi- 
m e tizándose  así en  la naturaleza. H ay que 
te n e r p resen te  q u e  los fásm idos p o nen  los 
huevos jun to  con sus deshechos, p o r lo que 
la búsqueda  d e  los huevos se p resen ta  aún 
m ás difícil.

L a puesta  puede ten er lugar de  distintos 
m odos, según los insectos criados. Por lo ge­
nera l, los huevos se dejan  cae r al suelo  de 
form a casual; en  otros casos se adhieren a las 
p lantas o  en los rincones del terrario ; tam ­
bién se pueden  p o ner d irectam ente en  el te­
rreno, ind ividualm ente o  en  pequeños gru­
pos.

Seguram ente el sistem a de  dejar caer los 
huevos al suelo es uno  de  los m étodos más 
utilizados en tre  los fásm idos; este  m ecanis­
m o perm ite  una b u en a  d istribuc ión  d e  los

huevos en  el terreno , ya que son capaces de 
proyectarlos a una distancia de  unos dos me­
tro s  (algunas especies alcanzan  incluso los 
seis m etros). E ste  m étodo de puesta es muy 
útil, ya que perm ite un buen intercam bio de 
sujetos n o  consanguíneos que podrán  apa­
rearse en el futuro; adem ás los posibles de­
p redadores en  busca de  alim ento que sigan 
las trazas de  los excrem entos pueden despis­
tarse a causa de  la distancia.

Los fásm idos que, p o r el contrario, ponen 
los huevos adheriéndolos a las nutritivas 
plantas, adem ás de  proporcionar la posibili­
dad  de  una com ida fácil a las pequeñas nin­
fas recién  nacidas, las p o nen  a salvo de  los 
depredadores terrícolas. Finalm ente, los que 
realizan la puesta insertando los huevos bajo 
tie rra , adem ás d e  preservarlos de  la deshi- 
dratación, los m antienen escondidos hasta el 
nacim iento de  las crías.

E s muy raro que las hem bras de los fásmi­
dos posean alas tan largas com o los machos; 
estas son m ás b ien pequeñas y están atrofia­
das; esta diferencia puede deberse al hecho 
de  que desarrollar alas muy largas conllevaría 
seguram ente u n  gasto  de  energía que pue­
den necesitar para realizar la puesta.

La estructura
N orm alm ente los huevos tienen form a esfé­
rica, pero  tam bién pueden  ser alargados, tu ­
bulares, en  form a de  rosca o  parecidos a las 
virutas de  m adera; algunos están dotados de 
una pequeña pelusa superficial, otros imitan 
las semillas de  las plantas de  la zona, pero to ­
dos, en  cualqu ier caso, se p resen tan  en  un 
m im etism o perfec to  con e l am bien te en  el 
que  han sido puestos.

Tam bién las d im ensiones pueden  variar, 
en tre  1,5 m m  y 9-10 mm.

Los huevos de  fásm idos están  form ados 
por tres partes principales: el envoltorio ex­
te rn o  o  cápsu la , q u e  confiere  la form a; el 
opérculo, que funciona com o una tapa, tan ­
to  para p ro teger al em brión  com o para  ser 
utilizado por las pequeñas ninfas com o aber­
tura para salir del huevo; sirve tam bién para 
regular la tem peratura y la hum edad en el in­
terio r; y finalm ente la placa micropiliar, si­
tuada encim a del opérculo, que  posee unos 
pequeños poros p o r d o nd e  el huevo es fe­
cundado.

Gracias a esta variedad de  huevos, se pue­
den  clasificar los insectos que en  el estadio
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Huevos de Phyllium en la turba

adu lto  poseen form as m uy parecidas en tre  
sí, y son por lo tan to  difíciles de  distinguir; se 
puede saber a qué especie p e rten ecen  m e ­
diante el estudio de  los huevos.

La recogida
El tiem po de  incubación de  los huevos varía 
según el origen de  la especie; para algunas, la 
eclosión p u ed e  suceder a los pocos m eses, 
m ientras que para otras puede alcanzarse un 
año de incubación.

En algunos casos, los huevos no  deben  ser 
m anipulados nunca con el fin de  incubarlos 
artificialm ente, ya que son dem asiado frági­
les, y con una presión m uy ligera de  los de­
dos se corre el riesgo de  aplastarlos; es m ejor 
dejarlos y esperar a  que las ninfas nazcan se­
gún el ciclo biológico natural; en  otras espe­
cies, por el contrario, los huevos tienen que 
ser retirados del terrario  y cuidados de  form a 
especial para asegurar la eclosión, con incu­
bación artificial. E s aconsejable, p o r lo tanto, 
utilizar com o fondo del terrario  papel de  co ­
cina o  unas hojas de  papel de  periódico, que 
se pueden sustituir fácilm ente, y que perm i­
ten recoger los huevos con más com odidad.

Para incubar los huevos, se deben  colocar 
en el in terio r d e  recipientes (pueden  ser de 
plástico) que posean una buena ventilación y 
q ue estén a p rueba de  fugas; es m ejor si son 
transparentes, para p o der controlar los fu tu ­
ros nacim ientos. Los recip ien tes se d eb en  
llenar con un sustrato  d e  tu rba  o  arena h ú ­

m eda, sin exagerar con la hum edad  ya que 
podrían  aparecer parásitos, gusanos y m os­
quitos que podrían  d añ ar los huevos. E s muy 
im portante no llenar dem asiado los recipien­
tes, para no  correr el riesgo de  acum ular los 
huevos en m uchas capas y evitar así las difi­
cultades de  eclosión causadas p o r la aglom e­
ración, adem ás de  no  acabar el recip iente su ­
perpoblado  de  crías.

U n o  d e  los m ejo res sistem as, u tilizados 
p o r varios criadores para incubar los huevos 
d e  form a artificial, prevé el hecho de  no  po­
n er los huevos en  co n ta c to  d irec to  con  el 
sustrato  húm edo, sino con una placa aguje­
reada de  m etal, a ser posible zinc, deposita­
da  en el recipiente lleno de  tierra y cerrado, y 
después colocarlo den tro  de  o tro  recipiente, 
de  cristal, lleno de  agua, que se m antiene a 
25 °C  con un  calefactor para  acuarios. C on 
los recip ientes parcialm ente sum ergidos en 
agua caliente, esta especie de  incubadora ar­
tificial es m uy parecida a las que se utilizan 
para reptiles.

Para las especies que entierran  los huevos, 
el m ejor m étodo  es el de  p o ner en  el terrario  
un  rec ip ien te  lleno  d e  tie rra  hú m ed a; las 
hem bras seguram ente lo encontrarán  y pon­
d rán  los huevos en  su interior. C uando  el re­
cipiente está lleno, se retira y se cam bia por 
o tro , y se van colocando en  incubación artifi­
cial.

C om o alternativa a la tierra, q u e  tendría  
q u e  ser siem pre esterilizada para  ev ita r la 
presencia de  gusanos, ácaros, etc., se puede 
utilizar la verm iculita, un  m aterial que  p o d e ­
m os en co n tra r en  las tiendas de  m ateriales 
para la construcción o  de  jardinería. La ver­
m iculita es un  p ro d u c to  particu larm en te  
adecuado  para la incubación de  los huevos, 
po rque es inorgánico, qu ím icam ente inerte, 
estéril, atóxico, con una óptim a im perm eabi­
lidad al agua, capaz de  aislar de  saltos térm i­
cos, y que tam bién a tem peraturas elevadas y 
en presencia d e  una buena hum edad puede 
prevenir la aparición de  moho.

La tem pera tu ra  óptim a para la incubación 
está com prendida en tre  los 22 y los 25 °C , y 
la hum edad  del sustra to  tiene q u e  ser con­
tro lad a  con  frecuencia , de  m anera  q u e  el 
m aterial del interior del recip iente no  se se­
que dem asiado.

Para las especies europeas, es m uy im por­
tan te  recordar que hay que recrear las incur­
siones térm icas típicas del am bien te natural 
en el que  viven, y d e  colocar los huevos d u ­
ra n te  unos dos m eses a tem p era tu ras  muy
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bajas, para reproducir el periodo invernal de 
las zonas donde el clima es m uy rígido.

También la cantidad de  eclosiones en  cau­
tividad puede variar en tre  especie y especie. 
Para las m ás fáciles de  criar se podrá ob tener 
en tre  el 90 y el 95 % de nacim ientos; para 
otras m ás difíciles de  m antener en  criadero o 
para las de  pequeño  tam año, el prom edio de 
nacim ientos será sólo de  tres o  cuatro  ninfas 
cada diez huevos.

La cría de los pequeños
Las ninfas recién salidas del huevo son una 
copia en  m iniatura de  los adultos, con la úni­
ca d iferencia  q u e  las alas no  están  todavía 
desarro lladas; algunas p ro tuberancias espi­
nosas, características d e  la especie , son ya 
ev iden tes, au n q u e  obviam en te  tienen  d i­
m ensiones inferiores resp ec to  a las d e  los 
adultos; m ás adelante luego crecerán, con las 
nuevas m udas. C ada vez que la ninfa, al cre­
cer, se queda sin espacio den tro  de  su exoes- 
queleto , se deshace de  su vieja piel para p ro ­
ducir una m ás grande.

E n  general, los fásm idos efectúan al me­
nos en tre  seis y siete m udas duran te  todo  su 
ciclo vital.

E n las últimas dos m udas se suelen formar 
las alas, que al finalizar la últim a m uda esta­
rán totalm ente extendidas.

M uchos de  estos insectos han desarrolla­
do  una extraordinaria capacidad para rege­
nerar m iem bros m utilados; por esta razón, si 
una ninfa ha perd ido  una pata, esta volverá a 
c recer en  las sigu ien tes m udas, aunque el 
m iem bro nuevo nunca resulta perfectam en­
te  idén tico  al q u e  se habría  ten id o  con un 
crecim iento natural del insecto. C uanto  más 
joven es el insecto en  el m om ento  del acci­
dente , más m udas podrá efectuar (al menos 
tres o  cuatro), y su recuperación será, por lo 
tan to , m ás completa.

Si, p o r el contrario, el sujeto ya ha alcan­
zado un  estadio avanzado de desarrollo, tan 
sólo una pequeña parte del m iem bro tendrá 
la posibilidad de  volver a form arse. E l nuevo 
m iem bro no será idéntico al sano (puede ser 
más corto  o m ás delgado); de  todas formas, 
será  p e rfec tam en te  funcional y ap to  para 
agarrarse a las ramas.
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Un joven Extasostoma tiaratum. Como muchos otros insectos de esto tolla, presenta un parecido 
muy estrecho con las hormigas, descartadas por muchos depredadores

E n cuan to  nacen , las ninfas buscan  algo 
d e  agua para beber e  hidratarse; es m uy im ­
portante, por lo tan to , que en el terrario  haya 
plantas, que se han de  vaporizar con un pe­
queño  aspersor, d o nd e  las pequeñas ninfas 
puedan fro tar el m orro para beber.

C onviene no  salpicar d irec tam en te  a las 
crías recién nacidas, porque son m uy delica­
das. E n  algunas especies existe el riesgo de 
quedarse pegadas a las paredes del terrario o 
a las plantas cuando se les m oja con agua, pu- 
diendo m orir si no  son rescatadas a tiem po. 
Por lo tanto  es preciso m ojar sólo las plantas, 
para después introducir las crías, o  b ien m o­
jar tan sólo una parte de  la planta, cercana al 
insecto. E sta  práctica es fundam ental para 
los prim eros m ovim ientos de  las crías; ad e­
más de  hidratar a las ninfas, estas pequeñas 
gotas de  agua funcionarán tam bién com o es­
tím ulo para alim entarse, ya que se en cu en ­
tran  d irectam ente en  las plantas nutrientes.

Es m uy im portan te para las ninfas (inclu­
so vital) m antener una buena hum edad  en  el 
terrario  para las especies q u e  la requ ieren  
(las especies tropicales). P ara las europeas,

este  procedim iento debe  ser evitado, ya que 
la hum edad  excesiva resulta dañina. D e  h e ­
cho, tan  sólo las ninfas pueden  sopo rta r las 
vaporizaciones de  agua en  el in terio r del re­
cipiente.

O tro  factor m uy im portan te que cabe re­
cordar para la protección de  las especies de 
E uropa m eridional es la tem peratura, que no 
tiene que ser muy elevada, ya que estos fás­
m idos viven en un  clima tem plado.

La tem p era tu ra  ideal para  la cría de  casi 
todas las especies de  fásm idos está  com pren­
dida en tre  los 23 y los 28  °C , nunca por de­
bajo de  los 15 °C , ya que podrían  morir. Sólo 
algunas especies tropicales, com o la Oreo- 
phoetes peruana, necesitan tem peraturas más 
bajas, en tre  los 18 y los 21 °C , e  incluso alre­
ded o r de  los 15 °C  p o r la noche. E stos insec­
tos viven en  co tas elevadas, 1500-2000 m, 
con fuertes variaciones térm icas en tre  el día 
y la noche.

Es im portante controlar a m enudo  el gra­
do  de  hum edad, porque a tem peraturas ele­
vadas el riesgo de que el am biente se seque 
es m uy alto.
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Para estim ular las ninfas a com er se puede 
utilizar un  truco  sencillo pero  eficaz: co rtan ­
d o  con  tijeras los ex trem os de  las hojas, el 
agua contenida en  el interior sale a  la super­
ficie, resultándoles m uy agradable, y así em ­
pezarán a alim entarse más fácilmente.

M an tener las ninfas d e  distintas especies 
jun tas  p u e d e  m ejo rar su  crec im iento , pero  
puede ser tam bién m uy peligroso. D istintas 
especies jun tas pueden  estim ularse recípro­
cam ente en lo referen te  a la ingesta de  com i­
da, ya que las m ás voraces pueden  represen­
ta r un  estím ulo  para  las m ás inapeten tes, y 
todas em pezarán a nutrirse juntas. Pero  pue­
de  tam b ién  ocu rrir q u e , después d e  dos o 
tres  m udas, las m ás voraces se com an a las 
m ás delicadas, sobre todo  si el lugar es redu­
cido.

Finalm ente, conviene tener m ucho cuida­
do  cuando se cam bian las hojas, ya que existe 
el riesgo de  no ver las ninfas escondidas entre 
las hojas secas o  medio consumidas. O curre a 
m enudo  que su m im etism o es tan  perfecto  
que no resultan visibles a primera vista, y ade­
m ás algunas especies tienen  p o r costum bre 
esconderse entre las hojas enrizadas.

Por lo general, las crías de  los fásm idos na­
cen p o r la noche; esta  tam bién es una estra-

Un muy pequeño Phyllium que acabo de nacer

tegia para evitar a los depredadores, quienes 
d e  día notarían enseguida los movimientos de 
las ninfas m ientras salen del huevo. Además, 
duran te  el día la hum edad puede ser dem a­
siado  baja y p o r lo ta n to  las crías podrían  
q u ed arse  encalladas con  las an tenas o  los 
m iem bros pegados al huevo, co rriendo  el 
riesgo d e  m orir; por esta  razón salen por la 
noche, cuando  el am bien te es m ás fresco y 
la hum edad  elevada.

D uran te  el prim er día de  vida las crías no 
se alim en tan , p e ro  se p u ed e  observar una 
gran diferencia de  volum en corporal entre la 
ninfa recién salida del huevo y el mismo ani­
mal veinticuatro  horas después. E ste  fenó­
m eno  es deb ido  precisam ente a la hidrata- 
ción que se form a duran te  este corto  periodo 
d e  tiem po. La hum edad ayuda a las peque­
ñas ninfas a ex tender sus tejidos y a aum en­
ta r su volumen.

E s muy im portante recordar que se debe 
cerrar b ien  (con  una m osqu itera  de  malla 
fina) las bocas de  ventilación para evitar la 
fuga de  las pequeñas ninfas, y tam bién cubrir 
el recipiente que contiene las ramas para co­
m er con cualquier m aterial (por ejem plo una 
gasa) para evitar que las crías caigan en él y 
se ahoguen.
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Fichas

Areaton asperrimus
Redtenbacher, 1906

Nom bres com unes: thorny stick-insect; 
insecto dragón.
Clasificación: Phasm oidea; 
H eteropteriginae.
Origen: Sabah, en el Borneo.
Descripción: el m acho de  esta especie 
mide alrededor de  5-6 cm  de  largo y tiene 
un cuerpo bastante delgado y ligeram ente 
espinoso, sobre tod o  en la parte  dorsal; su 
coloración es m arrón oscuro, casi negro, 
con estrías amarillas longitudinales; en la 
parte central del dorso  se p resentan  cuatro  
excrecencias m uy evidentes de  color m arrón 
oscuro en la base y transform ándose hacia 
la punta en un  am arillo intenso; al final del 
segm ento abdom inal del m acho se 
encuentra una protuberancia m uy visible.
E n  la fisionomía, la hem bra es parecida al 
m acho, pero un  poco m ás gruesa y tosca; de 
hecho, puede alcanzar los 8  cm  de longitud, 
y su coloración es m arrón oscuro.

D istinguir el sexo en  esta  especie es muy 
fácil, tan to  por las dim ensiones com o 
porque la hem bra posee un  ovopositor muy 
desarrollado. Ambos sexos poseen antenas 
bastante largas y no tienen alas.
C iclo vital: tan to  el m acho com o la hem bra 
alcanzan la m adurez sexual a lrededor de  los 
5 meses, y su longevidad es de  4-5 meses 
aproxim adam ente.
Cría: no existen grandes dificultades para 
criar esta especie. Sin em bargo, es 
im portante m antener un  grado de  hum edad

bastan te  elevado, ya que les encanta beber 
de  las hojas m ojadas; esta debe m antenerse 
p o r encim a del 85 %, con dos o  tres 
vaporizaciones al día, y a una tem peratura 
alrededor de  los 24  °C . Son insectos muy 
robustos y fuertes, adaptables tam bién a 
tem peraturas bajas.

Para su alim entación se pueden  utilizar 
hojas de  rosa, de  zarza, de  fram buesa, etc.

Son insectos nocturnos, que  prefieren 
quedarse agarrados a las ram as, inmóviles 
tod o  el día en la espesura d e  la vegetación, 
hasta que, al atardecer, salen de  sus 
escondites en busca de  alim ento. 
Reproducción: la reproducción para estos 
insectos es sexuada. La hem bra, una vez 
que ha sido cubierta  p o r el m acho, entierra 
tres o  cuatro  huevos al día con la ayuda del 
ovopositor. Por lo tan to , es conveniente 
colocar en  el terrario  un  pequeño  cuenco 
con 5-6 cm  de tierra húm eda para la puesta 
de  los huevos. C om o alternativa, se puede 
disponer un fondo  de 3-4 cm  de  turba.

Hembra adulta de Areaton asperrimus
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Los huevos m iden 6-8 m m  de  longitud, 
son de  color negro y tienen una forma 
alargada. E l tiem po de  incubación es de tres 
a cuatro  meses.

Al nacer, las crías son ligeramente 
espinosas y de  color negro o  verduzco, y 
m iden 1,2 cm de longitud.

N otas: la particularidad de  esta  especie, 
m uy bella y fácil de  criar, es que el m acho 
adulto  pasa gran parte  de  su tiem po pegado 
al dorso  de  la hem bra elegida para el 
apaream iento; un  com portam iento  extraño, 
p robablem ente debido al hecho de que el 
m acho quiere asegurarse una descendencia 
segura.

Bacillus atticus
Brunner, 1882

N om bre común: insecto palo. 
Clasificación: Phasm oidea; Bacillidae. 
Origen: Grecia, en la región de  Atenas; en 
claros secos.
D escripción: la form a del cuerpo de  este 
fásm ido es bastante alargada y con las 
antenas m uy cortas. E s una especie que se 
reproduce p o r partenogénesis, por lo tanto  
se conocen sólo insectos de  sexo fem enino. 
La hem bra m ide 8-9 cm de largo y, por lo 
general, es de  color marrón-gris, pero  en 
algunos casos puede ser tam bién verde 
claro. O bservándola detenidam ente, se 
aprecian en los fém ures posteriores dos 
pequeñas espinas puntiagudas, m ientras 
que en las patas anteriores está presente la 
clásica coloración roja que se encuentra 
tam bién en  la especie Bacillus rossius. El 
cuerpo es ligeram ente granuloso.
C iclo  vital: la m adurez se alcanza alrededor 
d e  los 3 meses, m ientras que la longevidad 
es d e  3-4 meses.
Cría: en esta  especie la cría es tam bién  muy 
fácil. A nte todo  es im portante que haya una 
buena ventilación en el terrario. C om o 
alim entación va muy bien la zarza com ún, 
ten iendo  en  cuenta que su planta originaria 
es la Pistacia Lentiscus. Llay que evitar la 
vaporización frecuente con agua, ya que no 
soportan m ucho la hum edad; el am biente 
ideal tiene que ser seco, con un  grado de 
hum edad  del 50 %. Es muy im portante que 
las hojas de  zarza estén  siem pre frescas, ya 
que si las plantas nutrientes no se cam bian a

m enudo, se puede provocar una 
degeneración de  todos los elem entos 
presentes en  el terrario.
Reproducción: la reproducción tiene lugar 
por partenogénesis. La hem bra pone los 
huevos dejándolos caer a la tierra. Estos son 
de color negro, con el extrem o anterior gris; 
tienen una form a parecida a una gota de 
agua y m iden 3,2 mm de  longitud, 1,8 mm 
de  ancho y 2,1 mm de grosor. Después de 
unos tres o cuatro meses, a una temperatura 
en tre  18 y 25 °C , nacen las crías, que miden 
11 mm de  largo y tienen una coloración 
verde brillante que, después de  la primera 
m uda, se transform ará en  la típica 
coloración m arrón grisáceo.

N otas: se parecen m ucho a los Bacillus 
rossius, com o todas las otras subespecies 
que se conocen, con la diferencia que el 
cuerpo de  esta especie es muy granuloso y 
la placa genital, observada al microscopio, 
es diferente. O tra  diferencia que ayuda en 
la distinción de  estos insectos es que, al 
nacer, las crías de  Bacillus atticus son 
com pletam ente verdes, incluyendo las 
antenas, m ientras que en las Bacillus rossius 
las antenas son de color marrón.

Posee un  m im etism o perfecto que hace 
honor a su nom bre: insecto palo.

Bacillus rossius
Rossi, 1790

N om bres com unes: m editerranean stick- 
insect; corsican stick-insect; insecto palo o 
bicho palo.

Ejemplar subadulto de Bacillus atticus
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Clasificación: Phasm oidea, Baccillinae, 
Aerolatae.
Origen: Italia, C erdeña, Francia, España; 
sobre todo la costa m editerránea italiana. 
Descripción: si se com para con  sus 
parientes tropicales, no se trata  de  un 
insecto muy particular en cuanto  a su 
aspecto externo, pero es muy interesante 
por su m im etism o perfecto  con la 
naturaleza, que le vuelve absolutam ente 
idéntico a una ram ita seca, uno de  los 
mejores disfraces adoptado  por esta especie 
de  insectos.

Esta familia, la Baccillinae, presenta 
muchas subespecies distintas, fru to  de 
varias hibridaciones difíciles de  clasificar a 
causa de  los distintos cruces ocurridos entre 
el Baállus rossius y el Bacillus atticus; tan 
sólo con un microscopio y m ucha 
experiencia es posible encon trar las 
diferencias en tre  las subespecies y poderlas 
identificar, observando la form a y la 
longitud de  la placa genital, y la form a y la 
apertura del huevo; en  ciertos casos hay 
incluso que recurrir tam bién a exám enes de 
biología molecular.

La hem bra m ide 10,5 cm  de longitud y 
tiene una coloración beige muy clara; las

antenas m iden dos veces el tam año de  la 
cabeza, y el grosor del cuerpo es de  6 mm. 
El abdom en se presenta m uy hinchado en 
su parte  inicial, de  donde salen las patas 
posteriores, para volverse progresivam ente 
m ás delgado en el extrem o opuesto.

El m acho es muy difícil de  encon trar en 
la naturaleza. T iene una forma 
excesivam ente fina. Su longitud es de  unos 
4-5 cm , y tiene un color azulado, excepto  la 
parte  central del tórax, de  color m arrón 
claro.
C iclo  vital: la m adurez sexual tiene lugar a 
los 2-3 m eses de  edad; respecto  a la 
longevidad, es de  3-4 m eses 
aproxim adam ente.
Cría: criar esta especie es fácil; sólo hay que 
tener m ucho cuidado con la ventilación del 
terrario, que  tiene que estar m uy aireado. 
P o r lo tan to , lo m ejor es que esté  do tado  de  
una grilla agujereada com o tapa, y que 
tam bién  la puerta esté hecha con una red 
m osquitera. Son insectos que viven en un 
clima m editerráneo, por lo tan to  no 
presentan grandes problem as para la cría en 
cautividad. El grado de  hum edad  en el 
recipiente no  tiene que ser m uy elevado; al 
revés, se debe  m antener casi seco,

Adulto de Bacillus rossius
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vaporizando agua con un  pequeño  aspersor 
com o m ucho dos o  tres veces por semana.

Para la alim entación se pueden  usar hojas 
de  zarza, rosa, rododendro , brezo, 
arándano y lentisco (Pistada Lentiscus), que 
constituyen sus com idas favoritas en  la 
naturaleza.
Reproducción: la reproducción ocurre a 
veces de  form a sexuada, pero en la mayoría 
d e  los casos es p o r partenogénesis. Q uince 
días después de  haber alcanzado la m adurez 
sexual, la hem bra em pieza a poner los 
huevos proyectándolos hacia el suelo de 
form a m uy brusca (en un día puede 
producir entre cuatro  y siete huevos, de  un 
total de  500-600 en su ciclo vital; en  algunos 
casos incluso 1.500). Los huevos son 
catapultados contra el suelo, perm aneciendo 
en la posición en  la que caen.

E l huevo es muy pequeño  (3-4 m m  de 
longitud, 1,4 m m  de  ancho y 1,7 m m  de 
alto), de  color casi negro, con una forma 
ovoide perfecta. A  prim era vista parece una 
semilla de  sésam o, pero  de  color oscuro y 
liso; observado con una po ten te  lupa, por el 
contrario, se presenta rugoso, igual que 
vemos con el telescopio los cráteres de la luna.

Los huevos de  esta especie se conservan 
bien en  am biente seco, ya que dem asiada 
hum edad  haría perecer a las ninfas en  el 
m om ento  de  nacer.

D espués de  unos 2-3 m eses de 
incubación, nacen las crías, que  tienen una 
coloración verde claro, con las antenas de 
color rojo teja, y m iden 11 m m  de longitud. 
D espués de  algunas m udas adoptan  una 
coloración beige y em piezan a ser m enos 
activas.

Al cabo d e  dos o  tres m eses alcanzan la 
m adurez sexual, para reproducirse antes de 
que llegue el invierno, y poner así los 
huevos que se abrirán en  primavera.
N otas: la particularidad de esta especie es 
que en  la parte  interna de  las patas 
anteriores presentan  una coloración roja 
m uy evidente, probablem ente para 
ahuyentar a los depredadores.

H ay que recalcar que es una especie muy 
delicada en  lo que concierne a la ventilación 
interna del terrario, y  que es muy 
im portan te respetar un periodo de  pausa 
en tre  puesta y puesta, com o el descrito  en la 
especie Clonopsis gallica. Si se respeta su 
ciclo natural, nacen elem entos más 
robustos.

Clonopsis gallica
Charpentier, 1825

N om bres com unes: insecto palo; phasme 
gaulois.
Clasificación: Phasm oidea, Baccilinae. 
Origen: Francia m eridional, en  claros secos. 
D escripción: la hem bra m ide alrededor de 
6-7 cm de longitud y posee antenas muy 
cortas, de  tan  sólo 3-4 cm; el cuerpo, de 
color verde, a veces tam bién beige, con una 
banda b lanca en el abdom en, está 
recubierto por una serie de  relieves.

D ado  que el m acho es muy raro, casi 
ausente en la naturaleza, se está todavía 
estudiando su m orfología. Los pocos 
m achos encontrados son m ás pequeños que 
las hem bras, con un  máxim o de  unos 4 cm 
de  longitud; la form a es parecida a la de  la 
hem bra, pero  m ás esbelta y delgada; el 
cuerpo es liso, sin protuberancias, de color 
beige, con dos bandas paralelas 
longitudinales que abarcan toda su 
extensión, partiendo una de  la cabeza y la 
otra de  los ojos; una es roja y la otra de 
color verde.
C iclo  vital: son insectos de  estación, 
precisam ente porque las crías nacen hacia 
febrero-m arzo, se vuelven adultas después 
de  tres o  cuatro  m eses y m ueren hacia 
septiem bre-octubre, tras haberse 
reproducido  y haber puesto los huevos. 
Cría: la cría de  esta especie es bastante 
fácil. C om o recipiente puede ir bien una

Adulto de Clonopsis gallica (fotografío de 
Marco Salemi)
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fauna-box de  plástico, de  las que se venden 
en las tiendas de  animales (obviam ente con 
las m edidas adecuadas en relación con el 
núm ero de ejem plares que está destinada a 
contener).

La tem peratura tiene que m antenerse 
entre los 22 y los 24 °C , con un  grado de 
hum edad del 50 %, ligeram ente más 
elevado (60 %) cuando están presentes las 
ninfas.

La alimentación se basa en  zarzas, rosas y 
rosáccas en general; las hojas deben  ser lo 
más frescas posible, por lo que conviene 
sustituir rápidam ente las que están en 
descomposición.

El terrario adem ás tiene que tener unas 
grillas bastante anchas para perm itir el paso 
del aire, ya que tam bién estos insectos, como 
sus parientes m editerráneos del género 
Bacillus, precisan una buena ventilación. 
Reproducción: la reproducción tiene lugar 
por partenogénesis. La hem bra pone 
muchos huevos (300-350), dejándolos caer 
al suelo. Son de color m arrón, con una 
forma esférica de  3 mm de diám etro.

Por lo general, en la naturaleza hay un 
periodo de  diapausa; es decir, que  los huevos 
permanecen en letargo hasta que llega el 
buen tiem po, al año siguiente. Esta es una 
adaptación motivada por el clima variable 
que existe en Europa, por lo que la Clinopsis 
gallica utiliza este sistema para preservar su 
generación. D e esta forma, los huevos 
descansan en invierno bajo el hum us de los 
bosques para luego abrirse en  primavera.

Por lo tan to , para respetar su ciclo 
natural y tener insectos m ás robustos, hay 
que crear este m ism o procedim iento de 
m anera artificial, poniendo los huevos 
dentro  de  un  recipiente de  plástico y 
colocándolo en la nevera a una tem peratura 
entre 5 y 7 °C duran te  unos dos meses. 
D espués de  este tiem po, se saca el 
recipiente de la nevera y se m antiene a 
tem peratura am biente (24 °C); 
al cabo de  aproxim adam ente quince 
días nacerán las ninfas.

Al nacer, las crías m iden 11 m m  y son de 
color verde claro, idénticas a los padres. 
Notas: esta especie se descubrió en  1825 
en Francia; vive en los zarzales de  moras 
salvajes, en las planicies secas, a  una altitud 
máxima de 600 m. E s m uy im portante no 
exagerar con la hum edad, ya que no 
soportan m ucho las vaporizaciones con

agua deb ido  a que viven en un clima 
tem plado. También esta especie tiene la 
posibilidad de  reproducir m iem bros ro tos o 
mutilados. Las crías son de  color verde 
claro, m uy brillante y lum inoso; no tienen 
dim ensiones particularm ente grandes o 
form as peculiares, pero  son m uy m im éticos 
y p o r lo tan to  difíciles de  hallar en la 
naturaleza. Sólo es posible encontrarlos 
hacia el atardecer, cuando se despiertan 
para ir en busca de  alimento.

Epidares noUmentangere
D e H a n n , 1842

N om bre común: touch m e no t stick-insect. 
Clasificación: Phasm oidea, 
H eteropteryginae.
Origen: O ceanía, Sarawak, bosques muy 
húm edos.
D escripción: son insectos de  dim ensiones 
m uy reducidas, pues el m acho m ide tan sólo 
4-5 cm de largo. T iene un cuerpo muy 
espinoso, con d iez protuberancias 
sobresalientes en el dorso, que term inan 
con el ápice de  las puntas de  color rojo muy 
intenso. E l resto del cuerpo posee una 
coloración m arrón oscuro, casi negro; de 
adulto , los segm entos abdom inales son muy 
evidentes gracias a su coloración cebrada 
negra y roja.

La hem bra posee las m ism as dim ensiones 
q ue el m acho, pero es de  color verde muy 
oscuro. Es bastan te  espinosa y sus 
protuberancias p resentan  una coloración

Detalle de un macho de Epidares 
nolimetangere
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que va del blanco sucio hasta las puntas 
ligeram ente anaranjadas. E l cuerpo es más 
tosco que el del m acho y cuando  alcanza el 
estadio adulto  m antiene el extrem o 
posterior del abdom en arqueado hacia 
arriba, form a típica de  esta especie.

En am bos sexos las antenas son tan 
largas com o el cuerpo.
C iclo  vital: la m adurez sexual se alcanza al 
cabo  de  4-5 meses; esta especie puede 
perm anecer en  vida durante 
aproxim adam ente un año.
Cría: se trata  de  una especie que vive en 
bosques tropicales m uy húm edos; la 
tem peratura por lo tan to  tendrá  que 
m antenerse alrededor de  los 25-27 °C  de  día 
y 22 °C  por la noche, m ientras que el grado 
de  hum edad tiene que ser al m enos del 80% . 
D adas las pequeñas dim ensiones de  estos 
insectos, se aconseja un terrario  no muy 
grande, pero obviam ente lo suficiente para 
el núm ero de  sujetos que se quieran criar, 
para p o der así controlar la alimentación.

El fondo  tiene que estar com puesto de, 
p o r lo m enos, 4-5 cm  de  turba húm eda, y es 
muy im portante vaporizar com o mínimo 
dos veces al día.

Por lo que respecta al alim ento, la zarza, 
la rosa o  las hojas de  encina son apropiadas. 
Reproducción: en estos insectos la 
reproducción es sexuada. D ebido  a  su 
pequeña dim ensión, las hem bras producen 
m uy pocos huevos.

La hem bra, en cuanto ha sido cubierta 
por el m acho, pone los huevos dejándolos 
cae r al suelo, por lo general uno  por 
semana: un ejem plar adulto  puede poner 
alrededor de una decena en todo  su ciclo 
vital. C uando  está lista para la puesta, se 
observa un abultam iento del abdom en, que 
se p resen ta  hinchado y tosco, casi esférico.

Los huevos m iden 3 m m , son 
perfectam ente esféricos, de  color negro y 
cubiertos p o r una pelusa m uy singular, 
im itando a pequeñas semillas enm ohecidas. 
Al cabo de unos 4-5 m eses nacen las ninfas, 
que son extrem adam ente pequeñas, casi 
microscópicas. Son de  color negro, pero su 
form a es idéntica a la de  los adultos; el único 
elem ento no  visible son las protuberancias 
espinosas coloreadas, ya que es 
prácticam ente im posible verlas a causa de 
las dim ensiones extrem adam ente reducidas. 
N otas: no hay que olvidar que se debe 
m antener m uy elevado el grado de

hum edad, ya que así los insectos están 
m ucho más activos.

E n tre  los fásmidos, esta especie es tal vez 
la que m ejor utiliza com o defensa la 
tanatosis; de  hecho, cuando se les molesta, 
estos insectos se dejan caer al suelo con las 
patas extendidas a lo largo del cuerpo, y se 
quedan  inmóviles incluso durante muchas 
horas. D e esta form a, en la naturaleza, los 
depredadores son fáciles de  engañar, ya que 
se parecen a unos trocitos de m adera 
podrida caídos al suelo.

Se aconseja no  recoger los huevos de esta 
especie para ponerlos en incubación 
artificial porque son muy delicados; es 
m ejor dejarlos donde han sido puestos, 
controlando los parám etros correctos en el 
terrario. Las crías nacerán por sí solas de 
form a com pletam ente natural.

Son fásm idos muy pequeños pero 
realm ente bellos y muy miméticos; a veces 
se buscan especies m uy grandes y vistosas, 
pero que necesitan tam bién terrarios más 
grandes y adecuados. C on los Epidares, por 
el contrario, todos pueden  crearse un 
pequeño  terrario en  casa, un pequeño 
rincón de  bosque tropical que podría ser 
decorativo adem ás de  instructivo.

Eurycantha calcarata
Lucas, 1869

N om bres com unes: giant spiny stick-insect 
o  insecto caparazón, a causa de la gruesa 
cutícula.

Una muy joven Eurycantha calcarata, que 
acaba de salir del huevo
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Clasificación: Phasm oidea; Eurycanthinae. 
Origen: es originario de  Papua N ueva 
G uinea, pero  está presente tam bién en las 
Islas Salomón y en  N ueva Caledonia. 
Descripción: el m acho es de  color m arrón 
muy oscuro, casi negro, y m ide 10-12 cm de 
longitud. Todo el cuerpo está cubierto  por 
espinas poco agudas pero m uy coriáceas. Su 
exoesqueleto posee una cutícula muy 
robusta y potente, casi com o una arm adura 
medieval; en la extrem idad interna de  los 
fém ures se observa una gruesa 
protuberancia, parecida a un gancho 
encorvado, muy gruesa y dura.

La hem bra es más grande que el m acho y 
m ide 12-15 cm; su coloración es 
ligeramente más clara, casi beige, y no  tiene 
las espinas presentes en  los fém ures del 
macho. El dim orfism o sexual es muy 
evidente, tanto  por el m ayor tam año como 
por la presencia del ovopositor, que  en esta 
especie está m uy desarrollado y 
pronunciado: puede alcanzar los 2-3 cm de 
longitud.

Las antenas son muy cortas y no tiene alas. 
C iclo vital: la longevidad puede variar 
entre 6  y 10 meses desde el m om ento en 
que los ejem plares han  alcanzado el último 
estadio de  m uda y, por lo tan to , se 
consideran adultos; la m adurez sexual 
ocurre 5-7 meses después, aunque estos 
datos pueden  variar dependiendo  de  las 
condiciones ambientales.
Cría: la actividad de estos insectos es 
exclusivamente nocturna; de  día 
perm anecen en grupo, echados en el fondo 
del terrario, m ientras que al atardecer 
empiezan a m overse en busca de  alimento. 
Son unos vegetarianos absolutam ente 
voraces.

Su alim entación se com pone de  hojas de 
zarza, de rosa, de fresa y a veces incluso 
trocitos de m anzana y patata. La 
tem peratura se tendrá  que m antener a
20-24 °C , sin exagerar con los cam bios 
dem asiado elevados porque son insectos 
que no necesitan m ucho calor, ya que en la 
naturaleza perm anecen escondidos en  la 
espesura de los bosques, donde están 
frescos. H ay que vaporizar con agua al 
m enos dos veces al día, ya que el grado de 
hum edad ideal es del 70 %; adem ás, el 
terrario deberá estar muy ventilado para 
evitar que el am biente se vuelva malsano.

La cría de  estos fásm idos es fácil porque

son m uy robustos y se adaptan  b ien  a la 
vida en  cautividad.
Reproducción: la reproducción de  esta 
especie es sexuada; la hem bra pone en  la 
tierra en tre  100 y 300 huevos, y por lo tan to  
es m uy im portante que el terrario  esté 
hecho  de  form a que contenga una buena 
capa de  turba de al m enos 6-7 cm  de grosor.

Se puede utilizar una mezcla d e  tierra 
(30 % ) y arena (70 %); todo  ha de  ser 
hum edecido regularm ente, evitando que el 
sustrato  se em pape.

Si se recogen los huevos del terrario  para 
incubarlos artificialm ente, hay que 
m antenerlos a una tem peratura de  25 °C y, 
después de  unos 4-6 meses, nacerán las 
crías.

Los huevos tienen una form a alargada, 
parecida a  unos puros cubanos en 
m iniatura, y m iden 8-9 cm de  longitud, con 
una coloración que puede variar del m arrón 
oscuro casi negro hasta el beige claro.

Al nacer, la cría de  Eurycan/ha calcarata 
m ide en tre  1,7 y 2,3 cm , y su form a es 
idéntica a la del adulto , pero con una 
coloración más clara que tiende al verdusco. 
Notas: hay que ten er cuidado  duran te  la 
m anipulación de estos insectos, sobre todo 
los ejem plares adultos, porque pueden  ser 
bastante agresivos (por lo general los 
m achos), ya que inten tan  siempre 
defenderse cuando  se les agarra con la 
mano: consideran que se trata  del ataque de 
un depredador, y m ueven rápidam ente las 
patas posteriores, con un m ovim iento que 
recuerda al de una tenaza que se abre y se 
cierra rápidam ente, pero con la presencia 
de  esa gruesa espina en el m edio, p o r lo que 
hay que ten e r m ucho cuidado. En algunos 
casos, m uy raros, pueden  incluso llegar a 
morder. Siguen siendo, de  todas formas, 
unos ejem plares estupendos que vale la 
pena criar, precisam ente por su físico de 
luchadores do tados de  una coraza 
formidable.

Extatosoma tiaratum
Macleay, 1826

N om bres com unes: insecto escorpión; 
giant prickly stick-insect; spiny leaf-insect. 
C lasificación: Phasm oidea, 
Tropidoderinae.
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Detalle de un adulto de Extatosomo tiaratum

Origen: Australia, N ueva G uinea, 
d ifundido  tam bién  en Tasmania. 
D escripción: el m acho m ide unos 10 cm, 
m ientras que la hem bra m ide 14-16 cm. El 
color varía del m arrón claro al rojo teja, y en 
algunos casos tienen tam bién  estrías verdes. 
La hem bra posee una forma 
verdaderam ente curiosa: su abdom en 
segm entado es muy tosco y dilatado, el 
cuerpo está cubierto  por espinas, 
especialm ente en la parte dorsal; en las 
patas se observan unas protuberancias muy 
desarrolladas, parecidas a los extrem os de 
las hojas, que la vuelven m uy mim ética. Las 
alas están  atrofiadas y son pequeñas, y las 
antenas m uy cortas.

Por el contrario, el m acho posee un 
cuerpo m ás delgado, m uy esbelto. Las patas 
anteriores son parecidas a la sierra de  un 
cuchillo, las alas están muy desarrolladas y 
son m uy largas, aptas para cubrir en  vuelo 
distancias breves; cuando se abren , se 
vuelven visibles unos dibujos geom étricos 
de  color rojo con estrías negras. Las 
antenas, en el m acho, son largas y finas. 
C iclo  vital: la longevidad de  estos insectos 
es de  alrededor de  4-5 m eses en el m acho y

de  8-11 m eses en  la hem bra. La madurez 
sexual se alcanza alrededor de  los 4-5 meses 
de  edad.
Cria: esta especie es bastante fácil de  criar y 
se aconseja tam bién a los neófitos que 
quieran  probar con algún insecto poco 
corriente. Son muy apreciados tam bién por 
los criadores apasionados.

En cautividad se adaptan a com er zarza, 
pero en  la naturaleza se alimentan con 
eucalipto, una planta que, cuando está 
disponible, asegura buenos resultados en lo 
que respecta a la dim ensión y la duración del 
ciclo vital; por consiguiente, tienen ventaja 
los criadores de  las regiones del sur, donde es 
m ás fácil cultivar esta planta. La temperatura 
en el terrario se tiene que m antener sobre los
21-27 °C , y la hum edad tiene que ser del 
60-70 %, vaporizando con un aspersor de 
agua una vez al día en las plantas, y también 
directam ente sobre los insectos. 
Reproducción: la reproducción de esta 
especie contem pla las dos formas: sexuada 
o  por partenogénesis. La hem bra pone 
en tre  dos y cuatro  huevos al día, dejándolos 
caer al suelo com o hacen la mayoría de  los 
fásm idos, pero utilizando un  sistema
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singular: enriza el abdom en de  m anera 
bastante rápida, y con un im pulso final 
proyecta los huevos en  m edio de  la 
vegetación, distanciándolos así el uno  del 
otro.

Este m étodo particular de  puesta  perm ite 
asegurarse un m ayor núm ero de  
nacimientos al alcanzar el ciclo vital; al ser 
disparados de  esta form a, los huevos se 
reparten en el espacio de  m anera que, 
cuando nacen las crías, pueden  distribuirse 
en las diversas plantas y no  crean así un 
problem a de  superpoblación en  las hojas; 
de  esta form a, las pequeñas ninfas tienen 
mayores posibilidades de  llegar al estadio 
adulto. Además, les resultará m ás fácil 
encontrar ejem plares del sexo opuesto  con 
líneas de  sangre diferentes, para así 
producir fásmidos cada vez m ás robustos y 
sanos.

El periodo de incubación puede variar 
entre cuatro  y cinco meses si ha habido 
presencia del m acho en  la reproducción; si, 
por el contrario, ha sido por partenogénesis, 
se precisan en tre  siete y ocho meses. E s más 
fácil conseguir nacim ientos de  ejem plares 
de sexo m asculino en cautividad que en la 
naturaleza, donde a  veces el m acho es muy 
escaso.

El huevo m ide alrededor de  5 m m  y tiene 
una forma ligeram ente ovoide, con una 
coloración m arrón oscuro o  gris; es muy 
evidente el opérculo desde donde saldrá 
luego la pequeña ninfa, resulta m uy liso al 
tacto y es fácil distinguirlo en el fondo del 
terrario.

Al nacer, las ninfas m iden 1,5 cm, son de 
color negro, con la cabeza rojo teja y se 
mueven rápida y frenéticam ente, com o si 
quisieran escaparse; se trata de  un 
com portam iento realm ente interesante y 
singular, ya que es muy distinto del de  los 
padres, que  son lentos en  sus movimientos. 
Es utilizado por las ninfas de  Extatosoma 
para confundir al enem igo, de  tal form a que 
el depredador pueda tom arlas p o r pequeñas 
hormigas y descartarlas. Sin em bargo, este 
camuflaje dura m uy poco tiem po: tras la 
primera m uda, las ninfas adoptan  la típica 
coloración m arrón claro y se convierten en 
una copia absolutam ente idéntica pero 
en miniatura de los padres, de  los cuales 
adquieren tam bién el com portam iento.

U n m otivo de  dificultad en la cría de  
estos insectos es que, p o r lo general, el 
m acho alcanza el estadio  adulto  antes que

la hem bra, por lo cual m uere tam bién  antes 
que su com pañera, poniendo  así en 
dificultad al criador, que no siem pre puede 
d isponer de  ejem plares m achos para 
conseguir reproducciones p o r vía sexuada, y 
p o r lo tan to  tiene que esperar un tiem po 
antes de  p o der ten e r crías.

Notas: esta especie tan  llamativa es una 
de  las m ás bellas y valoradas para la cría.

En estos insectos están desarrolladas 
algunas arm as de  defensa; entre ellas, hay 
una muy particular que ha granjeado al 
animal el apodo de «insecto escorpión»: 
consiste en rizar el abdom en cuando  se 
siente asustado o  am enazado, im itando así 
la cola de  los escorpiones cuando  se 
preparan para atacar. O tra  actitud  de 
defensa, que se pone en práctica cuando los 
anim ales se sienten atacados y están 
colgando de  una ram a cabeza abajo, 
consiste en agitar las patas posteriores (muy 
espinosas) in ten tando  golpear al adversario, 
o  b ien en  fro tar repetidam ente las patas 
en tre  ellas, generando un  sonido estridente 
que debería  de  asustar al enem igo. Parece 
ser que, criando siem pre con la misma línea 
de  sangre, pueden  surgir enferm edades y 
malform aciones; por esta razón, es 
im portante no  reproducir dem asiadas veces 
utilizando siem pre los mismos insectos, sino 
que es preciso intercam biar huevos con 
otros aficionados para conseguir líneas de 
sangre nuevas y ob tener así un buen  éxito 
en  la reproducción, con insectos más 
robustos.

Resulta muy in teresante el fenóm eno de 
la m uerte aparente, que se pone en  acción 
por las crías recién nacidas, m ientras que 
después de  la prim era m uda desaparece casi 
p o r com pleto.

Hooniella dehanni
W estwood, 1859

lililí imillHlllffll

N om bre común: prickly stick-insect. 
Clasificación: Phasm oidea; 
H eteropteryginae.
Origen: B orneo, bosques húm edos. 
D escripción: esta especie tiene una forma 
bastante tosca y con m uchas protuberancias 
espinosas; su coloración es de  un  m arrón 
m uy m im ético, igual que el pequeño  tallo 
de  m adera de  una planta.
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Hembra de Haaniella dehanni

El m acho adulto  m ide 7 cm , es m arrón 
oscuro con unas pequeñas alas blancas en  el 
dorso  (no aptas para el vuelo), y está 
cubierto  de  pequeñas espinas de  color 
verde.

La hem bra m ide 10 cm, es de color 
m arrón, un  poco más claro que el m acho, y 
presenta en  el dorso  una marca en form a de 
triángulo blanco m uy evidente; tam bién 
tiene unas pequeñas alas que, com o en  el 
m acho, están atrofiadas y no  son aptas para 
el vuelo.
C iclo  vital: tras cinco m udas, se vuelven 
adultos; el tiem po previsto para alcanzar el 
ú ltim o estadio  de  la m uda es de  unos seis 
meses.

La longevidad es, en  el m acho, de  5-8 
meses, m ientras que en la hem bra alcanza el 
año.
Cría: la cría de  esta especie com porta algo 
de  dificultad; d e  hecho, estos fásmidos, 
gracias a su  estructura robusta, se adaptan  
fácilm ente a diversos tipos de  clima, pero  es 
conveniente tom ar algunas precauciones 
para evitar sorpresas desagradables 
en  el futuro.

Su alim entación consiste en hojas de 
zarza y de  rosáceas en general. E l terrario 
tiene que contener una capa de  arena que 
se ha de  m antener rigurosam ente húm eda, 
d e  m anera que la hem bra pueda poner los 
huevos y los ejem plares puedan  estar 
siem pre b ien hidratados, con un  nivel de 
hum edad  del 75 %.

E stos insectos se quedan  prácticam ente 
inmóviles tod o  el día, m ientras que p o r la 
noche son unos grandes devoradores de 
hojas.

Respecto a la tem peratura, debe 
m antenerse en torno  a los 20-25 °C , nunca 
m enos porque se podrían producir muertes 
en tre  los insectos. O tro  factor a considerar 
es el de  cam biar a  m enudo las hojas de 
zarza, que  han de  estar siem pre frescas; esto 
sirve tan to  para que com an siempre 
alim entos frescos, com o para m antener 
lim pio el terrario, de  form a que se evite la 
aparición de m oho provocado por hojas en 
descomposición.

Si se quiere ob ten er una buena eclosión, 
es m ejor recoger los huevos del terrario y 
depositarlos d en tro  de  una cajita de 
plástico con verm iculita o  turba húm eda, 
en la cual la tem pera tu ra  se m antiene 
alrededor de  los 25 °C  y la hum edad  es 
constante, no  de jando  nunca que el 
recip iente se seque, ya que los em briones 
podrían  morir.
Reproducción: la reproducción es sexuada. 
D espués de  los prim eros apareamientos, en 
la hem bra se observa un  abdom en grueso y 
abultado: esta es la señal de que los huevos 
están listos para la expulsión. La hembra 
entonces busca un  lugar adecuado para 
poner los huevos, que  serán enterrados con 
la ayuda del ovopositor.

U na hem bra adulta puede poner 
alrededor de  90 huevos, de  color marrón 
oscuro y form a esférica. M iden 3-4 mm de 
longitud y 8-9 mm de  diám etro; se 
consideran los huevos más grandes de los 
fásm idos. D eben  m antenerse a unos 25 °C 
y el am biente ha de  presen tar una hum edad 
de al m enos el 80 %. Tras 7-8 meses 
aproxim adam ente, nacen las crías, que 
presentan un  color com pletam ente negro, 
con dos espinas evidentes detrás de  la 
cabeza. E n cuanto  nacen ya m iden 3 cm y 
se puede observar un  pequeño triángulo en 
el dorso, característico de  esta especie. Las 
antenas ya son bastan te  largas, con el 
extrem o de  color blanco-crema.
Notas: si se m antienen los parám etros 
am bientales adecuados, la cría de  esta 
especie puede resultar muy satisfactoria, 
dada su longevidad, especialm ente 
en la hem bra. H ay que tener presente 
tam bién  que la hem bra es el sexo 
dom inante y es la m ás caprichosa (mientras 
que los m achos son más agresivos), por lo 
que, al in ten tar cogerla con la m ano, esta 
m ueve las alas frenéticam ente, produciendo 
un sonido estridente para ahuyentar al 
enemigo.

105www.FreeLibros.org



Hembra de Heteropterix dilatata

Heteropterix dilatata
Parkitison, 1798

Nom bres com unes: jungle nym ph, malayan 
jungle nimph.
Clasificación: Phasm oidea; 
Heteropterigynae.
Origen: Malasia, en bosques húm edos. 
Descripción: se puede decir que ta l vez 
este insecto sea uno de los fásmidos 
existentes más pesados que se conozcan. 
U na hem bra puede superar tranquilam ente 
los 70 gram os, un peso verdaderam ente 
impresionante.

El macho m ide 10-12 cm  y es de  color 
m arrón oscuro; tan to  en  la cabeza com o en 
el tórax se presentan  m uchas y pequeñas 
espinas puntiagudas; el resto del cuerpo 
está totalm ente cubierto  por las alas 
anteriores, muy largas, y p resentan  una 
coloración mim ética extrem adam ente 
parecida al resto del cuerpo, m ientras que 
las alas posteriores perm anecen escondidas 
bajo las anteriores. Si se despliegan, 
presentan una estupenda coloración granate 
con dibujos ovales negros, y los laterales del

tórax aparecen verdes, realm ente singulares. 
G racias a estas estupendas alas, el m acho 
puede volar recorriendo cortas distancias. 
Las antenas son cebradas en  m arrón y 
negro, y son muy largas y desarrolladas.

La hem bra m ide 15 cm , con un peso que 
varía en tre  los 50 y los 70  gram os; por lo 
general tiene una coloración verde brillante 
q ue adquiere después de  la qu in ta  m uda; 
tam bién en este caso la cabeza y el tórax 
están cubiertos de  pequeñas protuberancias 
espinosas; el ápice de  las puntas es de  color 
rosa.

E n  los ejem plares adultos, el abdom en se 
presenta m uy tosco y dilatado. Las alas 
anteriores son de  color verde, las 
posteriores son rosas; estas últimas, sin 
em bargo, son m uy pequeñas y atrofiadas, 
y por lo tan to  no aptas para el vuelo.

C uando  se encuentran  en el estadio 
juvenil, presentan  unas excrecencias 
foliáceas que los vuelven m uy crípticos; 
duran te  el día se quedan  colgados de 
ram itas con el abdom en ligeram ente 
arqueado, com portam iento  que hace q u e  se 
parezcan a hojas secas rizadas, haciendo 
m uy difícil distinguir qué es una hoja y quéwww.FreeLibros.org



Macho de Heteropterix dilatata

un  insecto, incluso por criadores 
experim entados.
C iclo  vital: la m adurez sexual se alcanza a 
los 9-12 meses, m ientras que la longevidad 
suele alcanzar el año.
Cría: esta especie es una de  las más difíciles 
d e  criar, po rque hay que controlarla con 
m ucha atención y frecuencia, incluso cada 
día, para que los parám etros am bientales 
sean adecuados. D e  no  realizarse esta 
operación, se corre el riesgo de  provocar 
problem as graves, en tre  ellos una m uda 
defectuosa, hecho que sucede a m enudo: el 
insecto se queda encallado en su vieja piel 
sin lograr despegarse, un fenóm eno que 
lleva casi seguram ente a  la m uerte del 
ejemplar.

Son insectos m uy activos por la noche. 
Para alim entarlos, se pueden  utilizar hojas 
de  zarza, de  rosa, de  fresa, y rosáceas en 
general.

E n  cuanto  a la tem peratura, debe 
m antenerse en te  22  y 25 °C  (no soportan 
o tra  tem peratura) y hay que m antener una 
hum edad  constante del 70-80 %, 
vaporizando agua en  el interior del terrario 
al m enos dos veces al día; conviene realizar

esta operación por la m añana y al atardecer, 
incluso d irectam ente encim a de  los 
insectos, que  adoran la hum edad.

Se ha de  insertar en el terrario un 
sustrato de tierra mixta con arena para la 
deposición de  los huevos y para m antener 
elevado el grado de  hum edad. 
Reproducción: la reproducción es sexuada, 
y la hem bra puede poner un centenar de 
huevos aproxim adam ente, cada uno de los 
cuales m ide 7 mm ; tienen forma esférica 
pero ligeram ente aplastada por los lados, y 
p resentan  una coloración grisácea. La 
incubación de  los huevos se prolonga 
alrededor de  once m eses antes, y la 
tem peratura se ha de  m antener constante, 
a 25 °C , du ran te  todo  este  periodo.

Al nacer, la ninfa m ide 3-3,5 cm, es de 
color grisáceo con los segmentos 
abdom inales muy evidentes de un color 
blanco m uy vistoso.

O tra  diferencia entre los dos sexos es 
naturalm ente el ovopositor presente en la 
hem bra, que  está m uy desarrollado. En su 
extrem o presenta una form a parecida a un 
par de  tijeras semiabiertas. H ay que 
recordar que esta especie pone los huevos 
insertándolos en el terreno , por lo tanto 
para asegurar un  buen  éxito de la eclosión 
existen dos m étodos: el prim ero es colocar 
en el terrario 6-7 cm  de turba mezclada con 
arena, y es la técnica m ás sencilla porque la 
tierra no  se ha de  cam biar con frecuencia; el 
segundo m étodo  consiste en introducir en 
el terrario  un  recipiente m ás pequeño (por 
ejem plo de  plástico) con turba o  vermiculita 
húm eda. Así la hem bra encontrará un lugar 
para poner los huevos; conviene recordar 
que, un  vez que esté  lleno de  huevos, debe 
ser sustituido por otro.
Notas: conviene m anejar con cuidado la 
hem bra, ya que puede ser muy agresiva. 
Para defenderse, m ueve las alas 
rápidam ente inten tando  golpear al enemigo 
con las patas posteriores (muy espinosas). 
E n  casos m uy excepcionales, si es 
m anipulada de  form a errónea, puede 
incluso morder.

O tro  factor m uy im portante es el nivel de 
hum edad en el interior del terrario, que se 
debe m antener elevado y constante, para no 
correr el riesgo de  provocar m udas mal 
hechas o  la deshidratación de los insectos. 
Al m ism o tiem po, debe haber una buena 
ventilación en el terrario.
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Es interesante observar el estadio  de 
m uda de  la hembra: al nacer, am bos sexos 
poseen una coloración m arrón, casi negra, 
habitual en esta especie, pero  la hem bra 
se volverá verde después de  la quinta 
m uda (en casos excepcionales, algunas 
hembras asum en esta coloración ya en  edad 
juvenil).

Además, esta especie es una de  las que 
tiene el ciclo vital m ás largo en tre  los 
fásmidos, pues la incubación de  los huevos 
dura 10-11 m eses y sólo después de  otros
9-10 m eses alcanzan la m adurez sexual; 
lógicamente todo puede variar según las 
condiciones am bientales. Además, el m acho 
vive una m edia de 6 a 9  meses, m ientras 
que la hem bra vive alrededor de  un  año. La 
coloración de  las alas posteriores del m acho 
es utilizada para ahuyentar a los enemigos, 
m ostrando de repente el contraste del color 
granate con los dibujos negros en  las alas; 
este com portam iento es utilizado tam bién 
por algunas mariposas.

E ntre todos los fásm idos que conocem os, 
esta especie es una de  las m ás buscadas y 
apreciadas p o r los apasionados, y aunque 
criarlos pueda resultar difícil, no  hay que 
olvidar la potencia y la fascinación p o r este 
magnífico insecto.

Neoirasea maerens
Brunner, 1907

Nom bres com unes: m enexenus m aren o 
m enexenus modificatus.
Clasificación: Phasm oidea, Lonchodinae. 
Origen: Vietnam.
Descripción: es un fásm ido que se presenta 
ligeramente espinoso p o r tod o  el cuerpo. El 
macho m ide 7 cm , y es de  color m arrón con 
estrías negras longitudinales dispuestas a  lo 
largo de todo  el cuerpo. E n  la parte  dorsal 
se encuentran diversas espinas más 
sobresalientes y por lo tan to  m ás evidentes. 
Si se divide el cuerpo de  este insecto en  tres 
partes, se pueden  observar en  la cabeza 
cuatro espinas más altas y desarrolladas, en 
el medio del dorso  otras quince más 
pequeñas y, en  el segm ento posterior, otras 
cuatro espinas sobresalientes: esta 
característica se repite tam bién en  otros 
ejemplares de la m ism a especie y sexo de 
una m anera casi siem pre idéntica. E l m acho

posee unas antenas muy largas y 
desarrolladas.

La hem bra, por el contrario, m ide 
alrededor de  9 cm, y su color es m arrón 
claro con pequeñas m anchas negras por 
todo  el cuerpo, que form an una especie de 
mosaico muy mim ético.

Tam bién en la hem bra se pueden 
observar pequeñas espinas sobre el cuerpo, 
y las antenas son ligeram ente m ás cortas 
con respecto al macho.
C iclo  vital: am bos sexos presentan  una 
longevidad de  alrededor de  4-5 m eses, y la 
m adurez sexual se alcanza 
aproxim adam ente a los 3 o  4 meses.
Cría: criar esta  especie es realm ente fácil. 
Para su alim entación es suficiente utilizar 
hojas de  zarza, hiedra o rosáceas en  general; 
van m uy bien tam bién el eucalipto, las hojas 
de  fram buesa, de  arándano y d e  fresa, 
plantas bastan te  fáciles de  encontrar.

En cuanto  a la tem pera tu ra  del terrario, 
debe  m antenerse a  22-24 °C , con un  grado 
de  hum edad del 70 %. Se trata  de  una 
especie m uy prolífica y robusta, con pocas 
exigencias en  lo referente a parám etros 
am bientales, y por lo tan to  adaptable 
tam bién a  diversos tipos de  climas.
Sin em bargo, esto  no debe inducir al 
criador a aprovecharse de  la situación, 
ya que es preciso utilizar siem pre el 
sentido com ún para criar del m ejor 
m odo posible.

A  diferencia de  otros fásm idos, estos 
insectos son m uy activos incluso de  día, y 
cuando  alguien intenta agarrarlos, huyen 
rápidam ente en grupo de  m odo  frenético, 
para así perm itir que  al m enos algún sujeto 
pueda salvarse del peligro.

Joven ejemplar de Neoirasea maerens 
(fotografía de Marco Salemi)
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Reproducción: la reproducción de  esta 
especie es sexuada y por partenogénesis. La 
hem bra pone unos huevos de  form a ovoide, 
m uy pequeños, de  alrededor de  2,4 m m  de 
largo, con una coloración negro-gris, 
dejándolos caer al suelo en grandes 
cantidades.

La incubación varía entre tres y  cuatro 
meses, a una tem peratura de 25 °C  con un 
nivel de  hum edad del 60 %. D espués del 
nacim iento la ninfa alcanza el estadio adulto 
a los cuatro  meses.
Notas: es im portan te nutrir bien esta 
especie, evitando que nunca le falte el 
alim ento, ya que se trata  de  insectos muy 
famélicos, y p o r lo tan to  es preciso controlar 
que haya plantas nutrientes siem pre a su 
alcance.

Estos fásm idos poseen una particular 
arm a de  defensa, perceptible con el olfato: 
cuando el enem igo les asusta o  son 
m anipulados para lim piar el terrario, a 
través de  unas glándulas ubicadas en el 
dorso  em anan un  o lor desagradable, 
difícil de  describir (se parece al olor del 
plástico de  las bolsas de basura). Esta 
sustancia segregada lo im pregna todo, 
aunque es suficiente lavarse las m anos para 
elim inar el olor. Esta estrategia particular 
utilizada por estos fásm idos sirve para 
desanim ar al enem igo, que al n o tar este  olor 
se lo piensa m ejor antes de  atacar.

La Neoirasea maerens es tam bién un 
insecto muy críptico, tan to  p o r la forma 
com o por el color; las espinas puntiagudas 
ubicadas por todo  el cuerpo hacen que se 
parezca a  las ram as de  las rosas, un 
elem ento  que, con su adaptabilidad a la 
cría, las convierte en anim ales excelentes 
para el criador.

vegetación tropical, que  es de un color 
verde intenso, m im etizándose con el 
am biente, com o p o r lo general hacen los 
fásm idos, ya que poseen unos colores muy 
vistosos y ílamativos. Esta coloración tan 
notable no es una casualidad sino que 
constituye una form a de  defensa, ya que en 
la naturaleza los colores vivos de los 
artrópodos son una señal de  peligro para los 
depredadores, puesto  que indican toxicidad 
o  escasa digestibilidad.

E l cuerpo del m acho m ide 6  cm, la 
cabeza presenta un color rojo intenso, las 
patas son negras, y el resto del cuerpo 
es rojo con unas bandas longitudinales 

negras.

Lo curiosa libreo de Oreophoetes peruana: 
macho rojo y hembra amarilla y negra

Oreophoetes peruana
Saussure, 1868 ■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■

N om bre común: peruvian fern insect. 
Clasificación: Phasm oidea; Anareolatae; 
H eteronem iidae.
Origen: Perú, Ecuador, bosques tropicales 
húm edos.
D escripción: es una especie con colores 
magníficos y m uy intensos. Estos insectos 
viven en  los bosques húm edos de  América 
del Sur, y p o r lo tan to  en  la espesura de  la
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El cuerpo de  la hem bra m ide 7-7,5 cm, y 
tam bién tiene unas patas de  color negro, 
pero la cabeza es de un bonito  color 
amarillo-naranja intenso; el resto  del cuerpo 
es negro con bandas longitudinales 
amarillo-naranja. Ambos sexos tienen 
antenas m uy largas, incluso de  hasta 10 cm. 
C iclo vital: la m adurez sexual se alcanza a 
los 4 meses, y am bos sexos pueden  vivir 
unos 6-7 meses.
Cría: la cría de  esta especie en  cautividad es 
bastante difícil. Puesto  que estos insectos 
viven en bosques m uy húm edos, necesitan 
un alto nivel de  hum edad  (al m enos el 80- 
90 %), y en el terrario  tiene que ser 
reproducido un am biente parecido al 
bosque tropical, p o r lo tan to  con una 
vegetación bastante espesa y una capa de 
turba com o fondo, que hay que m antener 
constantem ente húm eda.

Para la alimentación tiene que tener 
siempre a su disposición su alim ento 
preferido: el helécho.

La tem peratura en el terrario  no  tiene 
que ser dem asiado elevada, porque se trata 
de  insectos que viven a  una altitud de 
1.500-2.000 m, donde el aire está  saturado 
de hum edad. E ste  ecosistem a, sin em bargo, 
sufre fuertes cam bios de  tem peratura, por 
lo tan to  la tem peratura en el recipiente 
tiene que m antenerse a un  máxim o de  20- 
22 °C  de  día y 15-17 °C  por la noche.

N o  hay que olvidar nunca que se tiene 
que vaporizar con agua el interior del 
terrario con un  pequeño  aspersor, com o 
mínimo dos veces al día. Lo m ejor es 
hacerlo por la m añana y por la noche. 
Reproducción: puede ocurrir tan to  por 
partenogénesis com o p o r vía sexuada. La 
hem bra deja caer al suelo los huevos, que 
son de forma ovoide, m iden 3,5-4 m m , son 
de color m arrón-negro y se parecen m ucho 
a las lentejas.

Después de 3-4 m eses nacen las crías, 
que m iden en tre  12 y 14 m m , y presentan 
un cuerpo de  color m arrón con patas y 
cabeza amarillo anaranjado. Es muy 
interesante observar el cam bio de 
coloración del m acho, que sólo después 
de la cuarta m uda adoptará un color 
rojo intenso, realm ente llamativo 
y muy bello.
Notas: no  es m uy fácil m antener en  un 
terrario los parám etros indicados, y p o r esta 
razón se aconseja criar esta  especie sólo si 
ya se tiene m ucha experiencia.

E stos insectos poseen unas arm as de 
defensa particulares, pues si se les m olesta 
dem asiado pueden  h acer fluir un  líquido 
blancuzco m aloliente e  irritante desde unas 
glándulas ubicadas en el dorso; este líquido 
es de  origen vegetal, y está form ado p o r un 
com puesto bastan te  raro, que  casi 
seguram ente está  ya presente en  el insecto, 
ya que este se nu tre de  vegetales.

D e  todas form as, esta  especie no tiene 
m uchos depredadores en la naturaleza, y 
puede perm itirse el lujo de  exhibir su 
magnífica librea coloreada.

A causa del líquido irritante, se aconseja 
ten e r m ucho cuidado en  la m anipulación de 
estos insectos, y de  lavarse b ien las m anos 
tras haberlos tocado  (sobre todo  no  hay que 
tocarse los ojos para no provocar 
irritaciones). E s preferible utilizar unos 
guantes de  látex de  usar y tirar. A dem ás, se 
desaconseja la cría de  estos insectos jun to  
con otras especies, ya que podrían ser 
dañinos para otros fásm idos. E s tam bién 
im portante evitar la utilización como 
alim ento de  heléchos adquiridos en  tiendas 
o  viveros, porque podrían contener 
pesticidas que provocarían la m uerte de  
todos los ejem plares. A  pesar de  estas 
dificultades, la librea vistosa puede ser un 
aliciente para criar esta especie.

Phobaeticus serratipes
Gray, 1835

N om bres com unes: gian stick insect; gian 
walkingstick; gian malayan stick insect. 
Clasificación: Phasm oidea; Phasm atidae. 
Origen: Malasia.
D escripción: esta  especie es una de  las más 
largas. E l m acho m ide en tre  15 y 17 cm , la 
cabeza es de  color m arrón claro y el cuerpo 
es de  color verde con una línea negra que 
atraviesa tod o  el flanco, lateralm ente, hasta 
llegar a  una zona m ás clara donde se 
encuentran  unas alas m uy pequeñas, de 
3-3,5 cm de longitud.

Las antenas en  el m acho m iden 8 cm y 
las patas están cubiertas de  pequeñas 
espinas de  color verdoso; su estructura es 
m uy delgada y fina.

E l cuerpo de  la hem bra m ide en tre  23 y 
25 cm y en algunos casos puede alcanzar 
incluso los 27 cm. E l color es parecido al
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del m acho, aunque puede variar del verde 
al beige; tod o  el resto del cuerpo está 
cubierto  de  pequeñas espinas. Estos 
fásm idos no poseen una form a 
particularm ente bella, pero  pueden  alcanzar 
los 45-50 cm  de  longitud.

A pesar de  sus m edidas, el cuerpo de 
estos insectos es m uy fino, tan  sólo 1 o  2 cm 
de  grosor. Las antenas son m uy cortas en la 
hem bra y en  la parte ventral se encuentran  
dos pequeños cuernos de  3-5 mm, 
orientados hacia el interior, y que ayudan al 
m acho para asirse du ran te  el apaream iento; 
finalm ente, para am bos sexos se puede 
observar una particularidad en  las patas 
anteriores: estas tienen form a de  sierra, 
com o el filo de  un  cuchillo.
C iclo  vital: la m adurez se alcanza a los 5-6 
m eses, m ientras que la longevidad puede 
alcanzar los 6-7 m eses en  am bos sexos.
Cría: gracias a sus dim ensiones tan 
extraordinarias, son m uy buscados por los 
criadores apasionados, a pesar de  ser 
insectos bastan te  difíciles de  criar. El 
problem a es precisam ente su tam año, ya 
que se necesita un terrario  muy grande, 
adecuado  a sus m edidas. A dem ás, esta 
especie es tam bién m uy delicada, tan to  por 
los parám etros am bientales que se han de 
m antener com o p o r la facilidad con la que 
pueden  rom perse las patas duran te  la 
m anipulación; por esta razón sería m ejor no 
tocarlos jam ás, tam bién  porque son insectos 
que se asustan fácilm ente, llegando a 
dejarse am putar las patas con tal d e  no  ser 
capturados. Si hay que desplazarlos para 
lim piar el terrario  habrá que actuar con 
m ucha cautela; lo m ejor es sacar to d a  la

Primer plano de Phobaeticus serratipes

ram a en  la que está agarrado y colocarla 
luego en el terrario  tal cual, evitando así 
insectos con patas m utiladas y por lo tanto 
no  m uy estéticos.

En cuanto  a la tem peratura, debe 
m antenerse en tre  22 y 25 °C , con un  grado 
de  hum edad constante entre el 60 y el 70 %. 
Por lo tan to  hay que vaporizar con agua el 
terrario  al m enos dos veces al día. Para 
m antener el nivel adecuado de  hum edad, 
tam bién  en  este  caso, es m ejor poner una 
capa de turba húm eda com o fondo.

En relación con las dim ensiones del 
terrario, este  tendrá  que ser bastante 
grande, al m enos 100 cm de alto y 80 cm de 
ancho p o r 70 cm  de profundidad.

La alim entación de  estos insectos se basa 
en  hojas de  zarza, fresa y rosa; en la 
naturaleza se alim entan tam bién de  hojas de 
mango.

U n  últim o consejo: para las hojas de 
zarza es m ejor utilizar ram as enteras o  bien 
insertar en el terrario  trocitos de  m adera 
com o soporte, para dar la oportunidad a 
estos fásm idos de  agarrarse bien a las ramas 
sin caer y hacerse daño.
Reproducción: la reproducción es p o r lo 
general sexuada, pero  puede darse tam bién 
la partenogénesis. En el caso de  la 
reproducción sexuada, los ejem plares 
pueden  perm anecer pegados en la 
postura del apaream iento  durante 
m ucho tiem po.

La hem bra deja caer los huevos al suelo 
com o hacen m uchos fásm idos, y a  lo largo 
de  toda su vida puede llegar a  poner hasta 
100 huevos, que  son redondeados, casi 
esféricos, pero  un  poco aplastados en los 
lados, de  color grisáceo, y m iden 5 mm.

A lrededor de  cinco meses después, nacen 
las crías, de  3 cm  de  longitud; su cuerpo es 
verde, m ientras que las patas se presentan 
atigradas m arrón y blanco. Al nacer, las 
ninfas son m uy finas y frágiles.

Si se quiere tener m ayor éxito en  los 
nacim ientos, hay que recoger los huevos e 
incubarlos de  m anera artificial, 
transfiriéndolos a un  recipiente de  material 
plástico, donde antes se habrá introducido 
verm iculita o  turba húm eda; deberán 
m antenerse a una tem peratura de 25 °C. En 
este  caso, es im portante dividir los huevos 
de form a que no  estén  apretados uno 
con tra  el o tro  en el recipiente, porque al 
nacer las ninfas son muy grandes y se 
correría el riesgo de  crear una
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sobrepoblación que las llevaría a  m orir en 
breve tiempo.
Notas: tam bién en esta  especie se 
encuentra el fenóm eno de  la m uerte 
aparente o  tanatosis, por lo que, sobre todo 
en el estadio juvenil, se fingen m uertos para 
evitar un peligro.

Finalm ente, cabe recordar a todos los 
que se decidan por esta especie que 
conviene tener m ucho cuidado cuando  se 
manipulan estos insectos, sobre todo 
cuando son pequeñas ninfas, frágiles y 
delicadas; si han de ser desplazadas del 
recipiente de  los huevos al terrario, es m ejor 
dejarlas que se suban solas a la mano, 
poniéndolas luego en el nuevo recipiente 
sobre una hoja, dejando tam bién que bajen 
solas.

Phyllium celebicum
D e H ann , 1842

Nom bres com unes: insecto hoja, thailand 
leaf-insect.
Clasificación: Phasm oidea; Phyllidae.

Origen: Tailandia, bosques húm edos 
tropicales.
D escripción: los insectos hoja, gracias a  su 
m im etism o, son tal vez unos de  los 
fásm idos m ás crípticos de  todos; existen 
diversas especies, y una de  las más 
conocidas y criadas es la Celebicum, 
posiblem ente porque fueron una de  las 
prim eras que se comercializaron.

E l cuerpo de  la hem bra m ide 9 cm , con 
un abdom en muy ancho y plano, 
generalm ente de  color verde brillante, 
aunque en algunos casos puede ser tam bién 
amarillo o  color teja; estos insectos 
presentan tam bién unas alas ligeram ente 
m ás cortas que el cuerpo e  inadecuadas 
para el vuelo. Los extrem os del cuerpo se 
p resentan  irregulares, con un aspecto 
estropeado, com o si los hubiese m ordido 
algún o tro  insecto que los ha  tom ado por 
hojas de  verdad. Las antenas son pequeñas 
y lisas.

E l m acho m ide 7 cm , y es de  color verde 
con antenas m uy largas y tortuosas.

E l abdom en es m ucho m ás estrecho que 
el de  la hem bra y se ensancha ligeram ente 
sólo en la parte  inferior, con una form a que

Un macho de insecto hoja Phyllium (fotografía de Marco Saiemi)
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recuerda las cucharas de cocina. Las alas 
son muy largas y desarrolladas, cubriendo 
prácticam ente tod o  el cuerpo, de  form a que 
los m achos son capaces de  realizar 
pequeños vuelos.

A m bos sexos presentan  en  las patas unas 
pequeñas excrecencias foliáceas 
características d e  las especie.
C iclo  vital: la m adurez sexual tarda 
bastante en  alcanzarse, a  los 6-8 meses, 
m ientras que la longevidad en  esta especie 
es de  9-10 meses.
Cria: la cría de  estos fásm idos es 
bastan te  difícil, po rque se trata  de 
insectos m uy delicados y hay que 
m antener los parám etros adecuados si se 
quieren  ob ten er resultados realm ente 
satisfactorios.

C om o terrario  se puede utilizar un 
recipiente de  plástico o  cristal con las 
m edidas adecuadas dependiendo  del 
núm ero de  ejem plares que se quieran criar. 
Es m uy im portante que haya una buena 
ventilación en  el interior, por lo tan to  tiene 
que haber unas grillas agujereadas para 
dejar pasar el aire, m ejor en  lados opuestos; 
com o fondo  se puede utilizar papel 
absorbente, y hay que m antenerlo 
ligeram ente húm edo; aunque no  sea bonito 
estéticam ente, es esencial para realizar una 
buena lim pieza y evitar así la presencia de 
m oho, adem ás de  facilitar la recogida de  los 
huevos. La tem pera tu ra  se tiene que 
m antener alrededor de  25-27 °C  y no tiene 
que descender nunca por debajo de  los 
23 °C , m ientras que el nivel de  hum edad  ha 
de  ser m uy elevado, por lo m enos del 80 %, 
con dos aspersiones de agua al día, una de 
ellas incluso d irectam ente encim a de  los 
insectos, puesto que les encanta.

Además, conviene d iponer unos soportes 
para dar la posibilidad a estos bellísimos 
insectos de  trepar fácilm ente para poderse 
alim entarse o  efectuar la m uda con toda 
tranquilidad: a tal fin se pueden  utilizar 
ram itas secas de  árboles, trozos de 
corteza, etc.

Las hojas de  zarza o  las rosáceas en 
general son el alim ento preferido de  esta 
especie cuando  se encuentra en cautividad, 
y será suficiente acordarse de  sustituirlas 
cuando estén  estropeadas.
Reproducción: la reproducción es sexuada, 
pero a m enudo  tam bién  es partenogénetica, 
ya que las hem bras son muchísim as más 
que los machos.

La particularidad de  mim etizarse con la 
espesura de  la vegetación tropical empieza 
al nacer y dura a lo largo de todo  el ciclo 
vital. Ya desde la puesta, la hem bra deja 
caer los huevos al suelo, y estos presentan 
una form a idéntica a una semilla de  una 
p lanta típica de  su país de  origen, 
ofreciendo así un  ejem plo de  mimetismo 
con el ecosistem a. Los huevos son de color 
m arrón claro y m iden 4 mm ; la eclosión 
tiene lugar a los 3-6 meses; esta variabilidad 
en el tiem po de  incubación depende del 
hecho que la reproducción haya ocurrido 
m ediante el apaream iento con el m acho —y 
será p o r lo tan to  de  tres meses—  o  bien por 
partenogénesis, y en  este  caso la incubación 
durará alrededor de  seis meses.

Al nacer, las crías m iden 2 cm, y tienen 
una form a m uy parecida a la de los adultos 
pero  en  m iniatura.

Las ninfas son de  un  color rojo intenso 
con una pequeña marca blanca en el dorso, 
y enseguida son capaces de  mim etizarse con 
el am biente que las rodea, pues adoptan un 
com portam iento realm ente singular: en 
cuanto  nacen, las crías de  esta especie 
cam inan m uy velozm ente por el suelo, 
sim ulando ser unas hormigas que corren 
aquí y allá cerca del horm iguero. Si se tiene 
presente lo que sucede cuando  un nido de 
hormigas es m olestado p o r un intruso, esta 
actitud se vuelve com prensible, ya que 
tam bién los depredadores naturales de  esta 
especie inten tan  evitar a las hormigas 
enfadadas ( ¡evidentem ente no saben que 
no  se trata  de  hormigas!).

Tras una sem ana después del nacimiento, 
m ás o  m enos, las ninfas asum en la típica 
coloración verde. Luego, du ran te  el 
crecim iento, se volverán cada vez más 
parecidas a las hojas de  los árboles, 
reproduciendo en su propio cuerpo 
nervaduras, excrecencias, bordes 
estropeados, etc.
N otas: parece ser que tam bién esta especie 
p uede em itir un  líquido irritante para 
defenderse, aunque en cautividad este 
fenóm eno es m uy raro.

Para lograr una buena eclosión de los 
huevos, se aconseja recogerlos y 
depositarlos en un recipiente de  plástico 
con turba húm eda o vermiculita, y 
m antener todo  a una tem peratura de 25 °C, 
controlando con frecuencia que la turba 
esté  húm eda pero no podrida, o  por el 
contrario  dem asiado seca.
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Son insectos m uy bonitos y delicados y 
no les gusta m ucho que se los m anipule; por 
lo tanto, cuando hay que m overlos, hay que 
tener m ucho cuidado con los gestos, sin 
cogerlos jamás de  las patas, sino haciendo 
que se suban por sí solos en  la m ano. N o  
exponer nunca el terrario  a la lux solar y no 
criarlos jun to  con otras especies, porque 
estos fásmidos podrían ser confundidos con 
las hojas y por consiguiente devorados.

Phyllium giganteum
Hausleithner, 1984

Nom bres comunes: giant M alaysian leaf- 
insect; insecto hoja gigante.
Clasificación: Phasm oidea; Phyllidae. 
Origen: Malasia, bosques húm edos 
tropicales.
Descripción: se pueden  encontrar casi 
exclusivamente ejem plares hem bra, porque 
el macho de esta especie es verdaderam ente 
muy raro. La hem bra adulta m ide 12-13 cm, 
y es de  color verde brillante, con bordes 
laterales fundidos en m arrón claro. El 
cuerpo es bastante aplastado y m uy ancho, y 
las alas en el estadio adulto  lo cubren casi

po r com pleto, aunque estas — si bien muy 
desarrolladas (casi 8  cm )—  son ineficaces 
para el vuelo.

Las antenas son m uy cortas pero  con la 
posibilidad de  ser utilizadas para producir 
un  sonido ligero y estriden te cuando los 
insectos se sienten  atacados, o  tam bién para 
atraer a los m achos en la naturaleza.

Tam bién en  esta familia de  insectos los 
tonos y m atices de  color son de  gran 
variedad y van desde el m arrón oscuro al 
rojizo e  incluso al verde intenso y al 
amarillo. T ienen siem pre las nervaduras y 
los bordes algo estropeados, que recuerdan 
las marcas típicas de  las hojas gastadas o 
m architadas p o r el tiem po, y son 
decid idam ente crípticos. F inalm ente, en 
todas las patas se observan extrem idades 
foliáceas muy desarrolladas.
C iclo  vital: aproxim adam ente a  los 4 meses 
se observan ejem plares adultos que 
perm anecerán con vida duran te  4-5 meses 
más aproxim adam ente. E n  total, su ciclo 
vital dura 9 meses.
Cría: son insectos m uy frágiles que adoran 
la hum edad, com o tam bién todas las otras 
especies de  Phyllium que se conocen. Son 
bastante difíciles d e  criar, p o r lo que se 
desaconseja a los neófitos.

Primer plano de Phyllium giganteum
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La tem peratura tiene que m antenerse a 
25-26 °C  y no tiene  que alcanzar nunca los 
29-30 °C , ya que podría provocar la m uerte 
d e  estos insectos que en la naturaleza viven 
en am bientes húm edos pero  frescos. 
Tam bién en  este  caso el nivel de  hum edad 
tiene que ser muy elevado: 75-80 %, con al 
m enos dos aspersiones de  agua al día.

Para la alim entación se pueden  utilizar 
hojas de  zarza, de  rosa o  de  fram buesa, lo 
im portante es que estén siem pre 
perfectam ente limpias. Se aconseja utilizar 
siem pre el mismo tipo  de  alim ento durante 
todo  su ciclo vital, es decir, que  si se utilizan 
las hojas de  zarza com o com ida, estas se 
tendrán  que sustituir por otras de  la misma 
planta, porque estos insectos no  se 
entusiasm an precisam ente con los cam bios 
de  dieta.

E s esencial m antener una buena 
ventilación en el interior del terrario. 
Reproducción: a causa de  la escasez de 
m achos, la reproducción de  esta especie 
tiene lugar por partenogénesis. La hem bra 
pone alrededor de  un centenar de  huevos a 
lo largo de  su vida, dejándolos caer al suelo 
de  form a casual. E stos huevos tienen una 
form a parecida a una semilla de  trigo, son 
de  color m arrón claro, más o  m enos de 
8 m m , con los lados aplastados, y 
recuerdan la form a de  una estrella.

A lrededor de  unos 3-4 m eses después, a 
una tem peratura de  25 °C , nacen las crías, 
que  tienen una coloración rojo teja, m iden 
2-2,2 cm y  tienen la particularidad de 
fingirse m uertas (tanatosis) incluso en el 
estadio  de  recién nacidas.

A lrededor de  quince días después del 
nacim iento, asum en la típica coloración 
verde claro. C om parados con los dem ás 
insectos hoja, son los que crecen más 
rápidam ente.
Notas: entre los varios géneros de  Phyllium, 
el G yganteum  es el de  m ayor tam año, lo 
cual se deduce fácilmente por su nombre.

H ay que prestar m ucha atención cuando 
se vaporiza agua en el terrario, donde están 
las ninfas o  las crías, y hay que controlar 
siem pre que ninguna de  ellas se quede 
pegada a las paredes, ya que si esto ocurre 
habrá que in ten tar despegarlas con mucha 
delicadeza, ya que son verdaderam ente muy 
frágiles.

C om o instrum ento  de  defensa, adem ás 
de  perm anecer inmóviles y rígidos

in ten tando  mim etizarse en el am biente, 
adoptan  tam bién  un  com portam iento 
particular utilizado tam bién p o r otros 
Fásmidos especialm ente en el estadio 
juvenil, que  consiste en balancear el 
cuerpo que cuelga de  una rama, 
moviéndose com o hojas ondeadas por el 
viento, para que el enem igo se quede 
decididam ente confundido y no  logre 
distinguir si se trata  de  insectos comestibles 
o  de hojas.

También para esta especie existe la 
posibilidad de  regenerar partes del cuerpo, 
por ejem plo patas m utiladas 
accidentalm ente. Su m im etism o es 
prácticam ente perfecto: en un bonito 
terrario, p o r ejem plo, y b ien visible, 
decorado con una vegetación espesa, i será 
m uy difícil distinguirlos entre las hojas!

Proscopia tereriostris
K lug , 1820

Nom bres com unes: plasm a criquet; insecto 
grillo; criquet bouteille.
Clasificación: Proscopiidae; O rthoptere. 
Origen: Guayana francesa.
D escripción: este  extraño insecto cuya 
form a es realm ente rara no tendría que ser 
incluido en la familia de  los fásmidos — 
aunque a m enudo se hace—  porque en 
realidad recuerda m ucho a los grillos por 
sus patas de saltador; pero es muy 
interesante debido a su com portam iento. Se 
le ha incluido en esta lista porque se adapta 
m uy fácilm ente a la vida en cautividad y 
es muy sencillo de  criar. Además, su forma 
extraña pero elegante puede atraer la 
atención de  los apasionados.

El m acho m ide 12 cm y su cuerpo es muy 
fino y delgado, con una coloración azul 
verdoso; presenta unas patas posteriores 
realm ente muy desarrolladas, que al ser 
extendidas cubren la m edida de todo  el 
cuerpo; adem ás, presenta marcas amarillas 
d e  redondas en tre  el inicio del cuerpo y las 
patas anteriores. D e  estas marcas no se 
conoce muy bien la función, si se trata de 
una form a de  m im etism o o  bien si sirven 
para atraer la atención de  las hem bras o 
incluso si, exhibidas p o r sorpresa delante de 
sus enem igos, pueden  constituir una forma 
d e  defensa.
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Proscopia tereriostris con su asombroso parecido a  algunos saltamontes

La fisionomía de  la hem bra es igual a la 
del macho, excepto por el tam año, que es 
mayor. D e hecho, m ide en tre  15 y 18 cm ; su 
color es verde oscuro con reflejos azules.

Ambos sexos presentan  una cabeza 
verdaderam ente singular, donde a veces es 
difícil distinguir dónde se encuentra la boca 
y dónde los ojos; por esta razón este insecto 
es denom inado com únm ente «grillo 
botella» o «grillo cabeza de  caballo». Se 
puede decir que tiene la form a de  un  violín. 
C iclo vital: la m adurez sexual se alcanza a 
los 4-5 meses a partir del nacim iento, 
mientras que la longevidad es de  6-7 meses, 
tanto en el m acho com o en  la hem bra.
Cría: la cría de estos insectos es bastante 
fácil, casi com o criar los fásm idos del 
género Rumulus.

La tem peratura se tiene que m antener 
alrededor de  los 25 °C , con un  nivel de 
hum edad del 60-70 %; p o r lo tan to  hay que 
colocar en el interior del terrario  una capa 
de turba mezclada con arena ligeram ente 
hum edecida, de  al m enos 5-6 cm, para así 
poderla aprovechar tan to  para la puesta de 
los huevos como para no secar dem asiado el 
am biente.

Para la alim entación se utilizan hojas de 
zarza exclusivamente, a ser posible siempre

frescas. N o  hay que olvidar que se tiene que 
vaporizar el terrario  con agua, dirigiendo el 
líquido d irectam ente encim a de  los insectos 
al m enos una vez al día.
Reproducción: la reproducción tiene lugar 
por vía sexuada; una vez cubierta, la hem bra 
pone los huevos, pero en grupo. N o  poseen 
ningún envoltorio externo. Son com o un 
ram o de  plátanos, cogidos por el extremo.

U na hem bra puede poner en tre  cuatro  y 
seis ootecas llenas de  huevos, por lo general 
en el terreno; los huevos todos juntos, uno 
cerca del otro, m iden 3-5 cm , y son de  color 
am arillento en  el estadio  inicial (al cabo de 
unos días se vuelven m arrón oscuro). C ada 
ooteca contiene alrededor de  treinta huevos 
de  form a alargada parecidos a piñones; 
después de  unos 3-5 m eses nacen  las crías, 
que  m iden 1,5 cm  y son idénticas a los 
padres, pero  todas de  color m arrón claro. 
N otas: esta  especie presenta su dim orfism o 
sexual sólo después de  la cuarta m uda; si se 
utilizan los parám etros de  cría indicados, se 
puede criar con m ucho éxito, ya que la 
especie es bastante robusta.

Las patas posteriores tan  largas y 
desarrolladas, parecidas a las de  los grillos, 
son utilizadas por esta especie para efectuar 
unos largos saltos cuando se sienten atacados,
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y son usadas tam bién como instrum ento de 
defensa, precisamente como harían los grillos.

A dem ás de  saltar, tam bién  son capaces 
de  defenderse m edian te la tanatosis de 
form a im pecable: se quedan  inmóviles, con 
las patas extendidas duran te  m ucho tiem po, 
im itando un trocito  de  m adera seca que 
nad ie ciertam ente tendría ganas de  comer.

Rumulus thaii
H ausleithner, 1985

N om bre común: thailand stick-insect. 
Clasificación: Phasm oidea; Anareolate. 
Origen: Thailandia, cerca del parque 
nacional Khao Yaien.
Descripción: el cuerpo de la hem bra mide
10-13 cm , pero si se m ide con las patas 
extendidas, ¡puede alcanzar los 20-24 cm 
de  largo!

Las antenas son cortas y alcanzan a lo 
sum o 1,5 cm. El cuerpo es muy esbelto y de 
un  color uniform e verde brillante; en la 
cabeza, cerca de  los ojos, se encuentran  dos 
pequeños cuernos sobresalientes, m ientras 
que en  la tibia y en los fém ures se observan 
unas excrecencias foliáceas.

El cuerpo del m acho m ide 7-9 cm; con 
las patas extendidas alcanza los 17-19 cm. 
C ontrariam ente a la hem bra, presenta unas 
antenas m uy largas y finas, incluso hasta 
de  15 cm.

El cuerpo es extrem adam ente delgado, 
con tan  sólo 1,5 mm de grosor. La 
coloración es m arrón, con las patas 
ligeram ente más claras, m ientras que las 
articulaciones de  las rodillas son casi negras; 
en el tórax se encuentra  algo parecido a una 
línea lateral verdusca, y tan to  la cabeza 
com o el cuerpo son perfectam ente lisos, sin 
protuberancias espinosas; los ojos son de 
color am arillo verdoso.

N i los m achos ni las hem bras tienen alas. 
C iclo  vital: por lo general, los adultos viven 
hasta 6 meses, y la m adurez sexual se 
alcanza alrededor de  los 4 m eses de  edad. 
Cría: es extrem adam ente fácil y aconsejable 
incluso a los neófitos, ya que para criar 
estos insectos es suficiente la tem peratura 
am biente de  un  apartam ento: a lrededor de 
20 °C , con una hum edad del 65 %; p o r lo 
tan to  hay q u e  vaporizar sólo una vez al día, 
m ejor al atardecer.

H ay que recordar la dim ensión que 
pueden  alcanzar estos insectos estupendos, 
de  m anera que no  se queden  lim itados en 
un  espacio dem asiado estrecho en el 
terrario; p o r lo tan to , se deberá calcular un 
espacio proporcionalm ente adecuado. 
Reproducción: la reproducción tiene lugar 
tan to  p o r partenogénesis com o por vía 
sexuada. Se trata  de  una especie muy 
prolífica; la hem bra deja caer al suelo 
m uchos huevos, que  presentan  una forma 
rectangular un  poco irregular, pareciéndose 
a una m uela vista de  perfil. Los huevos 
m iden 3,4 m m  de  largo, 1,2 m m  de ancho y 
1,5 m m  de grosor, y son de  color beige.

A proxim adam ente dos m eses después, a 
una tem peratura de  20-22 °C , tiene lugar el 
nacim iento de  las ninfas, que  m iden 1,5 cm, 
son de color m arrón verdoso y m uy finas (y 
p o r lo tan to  muy frágiles).

Jóvenes ejemplares de Rumulus thaii 
(fotografía de Marco Salemi)
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Macho de Sungaya ¡nexpectata

Se aconseja evitar recoger los huevos, 
precisam ente porque son extrem adam ente 
pequeños y frágiles y no  requieren un grado 
de hum edad elevado; es suficiente dejarlos 
en el fondo del terrario  y las crías nacerán 
por sí solas.
Notas: es preciso tener m ucho cuidado con 
las ninfas recién nacidas, po rque son 
extrem adam ente pequeñas y frágiles; si hay 
que moverlas es m ejor dejarlas salir del 
terrario por sí solas haciendo que se suban a 
la mano.

D ado que son m uy prolíficos, hay que 
tener cuidado y no tener dem asiados 
pequeños para no correr el riesgo de  no 
gestionar b ien la cría (por la dedicación de 
tiem po y la necesidad de  ten er m uchos 
terrarios para m antener los espacios 
adecuados), y llegar así a tener animales 
estresados por falta de  espacio en 
recipientes dem asiado poblados, con las 
consiguientes heridas, mutilaciones, m udas 
defectuosas, m uertes en masa, etc.

D ada la extrem a sencillez de  la cría de 
esta especie, se aconseja sinceram ente la 
construcción de  un  pequeño  terrario 
conteniendo algunos ejem plares, incluso 
para las escuelas, para que se pueda 
apreciar esta categoría de  insectos, ¡y a lo 
m ejor d ifundir esta bellísima pasión entre 
m ás personas!

Sungaya ¡nexpectata
Z om pro , 1996

N om bre común: pequeño  fásmido 
espinoso.
Clasificación: Phasm oidea; 
H eteropterigynae.
Origen: Filipinas.
D escripción: de esta  especie por el 
m om ento  sólo se conocen hem bras, porque 
el m acho no ha sido encontrado nunca. La 
hem bra presenta una coloración m arrón 
claro o  m arrón verdoso con unas 
dim ensiones en el estadio adulto  de  8 cm 
de longitud. Presenta un  abdom en muy 
dilatado y liso, en la cabeza se notan  unas 
pequeñas espinas m uy evidentes dispuestas 
en form a de  corona; las antenas son muy 
largas, y gracias a su coloración y form a, se 
parece a una ram ita de  una p lanta con un 
m im etism o perfecto.
C iclo  vital: a causa d e  la ausencia del 
m acho, la reproducción tiene lugar por 
partenogénesis; la hem bra alcanza la 
m adurez sexual a los 5 meses; respecto  a la 
longevidad, puede llegar hasta el año.
Cría: esta especie es m uy parecida a  la 
Areaton asperrimus, un  parien te  lejano, y es 
parte  de  la familia de  las H eteropteryginae, 
a las cuales pertenece la fam osa Heteropterix
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dilatata (una de  las especies más bellas y 
fascinantes), y criarlas es m uy fácil. N ecesita 
una tem peratura de alrededor de  25 °C  y 
un  nivel de  hum edad  bastan te elevado, 
a lrededor del 75 %, que se puede m antener 
con al m enos dos aspersiones de  agua al día 
o  b ien colocando en el terrario  un pequeño 
cuenco con 4-5 cm de tierra, que se ha de 
m antener húm eda, lo que por un  lado 
elevará la tasa de  hum edad  en el interior de 
la teca, y p o r el o tro  podrá utilizarse 
tam bién  para la puesta de  los huevos. Se 
trata  de  una especie m uy robusta, adaptable 
tam bién a diversos tipos de  clima, que 
puede proporcionar m uchas satisfacciones 
p o r la facilidad de  la cría y la belleza de  su 
form a, algo tosca y espinosa.

Para la alim entación se pueden  utilizar 
hojas d e  zarza y rosáceas en general. 
Reproducción: una vez alcanzada la 
m adurez sexual tras la últim a m uda, la 
hem bra em pieza a p o ner los huevos. 
D uran te  tod o  su ciclo vital puede llegar a 
p roducir hasta 300.

Los huevos m iden alrededor de  5 mm, 
son redondos y de  color negro, y p o r lo

general son depositados en el terreno 
m ediante el ovopositor; p o r esta razón es 
im portan te colocar en  el terrario  un 
pequeño  cuenco con turba húm eda, para 
facilitar la puesta. Los huevos serán 
m antenidos a una tem peratura de 22-25 °C, 
con un  grado de  hum edad del 15% .

D espués de  unos 4-5 meses nacen las 
ninfas, cuyo cuerpo m ide 1,5 cm, con las 
antenas de  0,8  cm y con una coloración gris 
metálico; las espinas en la cabeza se 
observan inm ediatam ente. D uran te el 
crecim iento, el cuerpo asum e cada vez más 
la coloración de  los adultos (m arrón 
verdoso) y en la sección dorsal del cuerpo 
aparecen cuatro  puntas en relieve muy 
evidentes, unas protuberancias típicas de la 
especie.
N otas: la cría de  este  fásm ido es muy fácil y 
po r lo tan to  es adecuada tam bién para los 
neófitos que quieran criar una especie algo 
d iferente y muy bonita y particular. Cuando 
se encuentran  en el estadio  preadulto , son 
realm ente magníficos, y gracias a su 
coloración, de  un  gris plateado, parecen 
unas pequeñas joyas de  colección.

Primer plano del macho de Sungaya ¡nexpectata
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Direcciones útiles

La cría, tan to  de  las m antis com o de los fás­
m idos, no  está todavía m uy difundida, pero 
el interés hacia este  grupo de insectos va au­
m entando. Prácticam ente todos los ejem pla­
res que se pueden  encontrar en  los criaderos, 
en  los p roveedores de  equ ipam ien to  e n to ­
m ológico y a m enudo tam bién en  las tiendas 
especializadas, son e jem plares nacidos en 
cautividad, por lo general en E uropa central, 
d o nd e  los estudios y las actividades de  este 
tipo están  muy difundidas.

N o  tendría sentido pues recoger ejem pla­
res en  la naturaleza cuando  la longevidad se 
m ide en  meses.

E xisten  d istin tas fuen tes en E u ropa , so­
ciedades o  apasionados dispuestos incluso a 
enviar a  o tros países los ejem plares con m en­
sajero o  envíos certificados. La m ortalidad es 
rea lm en te  m uy reducida  si se evita enviar 
ejem plares en  m uda o  en los meses más frí­
os. O casionalm ente será tam bién posible re­
cibir d irectam ente ootecas o  huevos, sin nin­
gún riesgo.

P resen tam os una lista de  las m ejores d i­
recciones donde se pueden  adquirir o inter­
cam biar m antis o  fásm idos. Se trata  siem pre 
de  especies tropicales, a m enudo de  gran in ­
te rés y valor, incluyendo a  las m antis o rquí­
dea y a los fásm idos hoja.

Mantis
H erw ig Kahlenberg:
http://www.luckyspidcr.dc
T hom as Vinm ann: http://www.vinmann.de

Primer plano de una mantis Stagmatoptera 
femoralis

Bugzuk.com:
http://www.bugzuk.com/index.htm 
BugsDirecc.UK.com: 
h ttp  ://www. bugsdirecc.uk.com  
Inverts.UK: www.inverts.co.uk 
Paradoxa.UK: http://www.mantids.net 
M antisUK.com : http://www.mantisuk.com

Fásmidos

Frank H ennem ann: 
http://www.Phasm iden.de 
Ju lien  M arie: http://www.Arthropode.fr.fm 
Phasm es: h ttp ://m w .phasm es.com  
O liver Zom pro: http://www.sungaya.de 
D etle f G rober: http://www.Phyllium.de 
M oritz Buhcler: http://www.Phasmida.ch 
Chris Kelly: http://www.Phasmis.cjb.net

U na fuen te  excelente puede ser tam bién 
el mercadillo online europeo: 
http://www.terraristik.com y los italianos de 
http://wm v.aracnofila.org y 
http://w w w .sanguefreddo.net.

Sitios w eb  p a ra  en c o n tra r inform ación 
adicional o  conocer a otros apasionados:
Terra "Epica: http://unxw.terra-typica.ch 
Aracnofilia: h ttp ://m w .aracnofilia.org  
Le m onde des phasmes: 
h ttp  ://www. ifrance.com /phasm e 
Insecc.es: http://www.insecc.es.org 
Amici insoliti: http://www.amiciinsoliti.it

Finalmente, las páginas web de los autores: 
http://www.fasmidi.it, de  M arco Salemi 
http://www.isopoda.net, de  Francesco 
Tomasinelli.
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Bibliografía

Las m antis  y los fásm idos han 
sido  el o b je to , en  periodos re ­
cientes, de  un  cierto  núm ero  de 
publicaciones, todas en  inglés 
para las m antis, y algún texto  en 
francés y en  alem án para los fás­
m idos. Los tex to s  ind icados a 
con tinuación  se cen tran  m ás en 
los aspectos de  la biología y la 
ecología de  estos insectos.

Mantis

Prete , Wells, H urd , Yager and 
others,

The praying mantids.
T he Johns H opkins University 
Press, 1999.
U na obra m aestra. M uy técnica, 
presenta inform aciones sobre to ­
dos los aspectos de la biología de 
las m antis, cría inclu ida. Pocas 
fotos, pero excepcionales el texto 
y la lista bibliográfica.

Curioso fásmido Epidares 
nolimetangere 
(fotografío de Marco Salemi)
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B landford, G ran  B retaña, 1992.
U n  bonito  libro con imágenes correctas y un 
b uen  texto. D esafortunadam ente m enos de 
la m itad  está dedicado a las m antis, el resto 
concierne a cucarachas y saltam ontes.

R ecientem ente se han  publicado tam bién 
algunos libritos ded icados a la cría. Son to ­
dos pequeños y baratos, y proporcionan m u­
cha inform ación interesante.
G. L .H eath,
Rearing and studying the praying mantids, 
A m ateur E n t. Soc., G ran  B retaña, 1980.
R E. Bragg,
A n  introduction to rearing praying mantids, 
G ran B retaña, 1997.
M. Jope,
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R. Willis,
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Kingdom  books, G ran  Bretaña, 1999.
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Elytra and A ntenna, Estados U nidos, 2002.
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Mantiden: Faszinierende Lauerjager,
C him aira, Alem ania 2002.
M agnífico tex to  sobre la cría, con espléndi­
das im ágenes. E n  alemán.

Fásmidos

R D. Brock,
Stick and L e a f Insecc. o f  Peninsular Malaysia 
and Singapore,
G ran  Bretaña, 1999.
J. T. Salmón,
The stick Insecc. o f  N ew  Zealand, 1991.
E  E. Bragg,
Phasmids o f  Borneo,
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C . y A. Bauduin,
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Francia.
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R D. Brock,
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C. Seiler,
Phasmiden,
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Las M an tis y 
Los Insectos 
P a lo

jos prácticos para convivir 
lo mejor posible en el jar­
dín con ellos o criar algu­
nos especímenes exóticos 
en un terrario.
Gracias a  las fichas técni­
cas, descubrirá las espe­
cies de las mantis y de los 
insectos palo más comu­
nes en el mundo. Además, 
aprenderá a  conocerlos 
mejor en su medio natural 
y a  salir a  su encuentro pa­
ra poder descubrirlos du­
rante excursiones o viajes. 
Un libro lleno de numero­
sas fotografías y magnífi­
cas ilustraciones que en­
cantarán a  los amantes 
de estos animales, así co ­
mo a  los neófitos.
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